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    Al comienzo del nuevo curso, Emma se propone conquistar al alumno más guapo del instituto, del que lleva enamorada toda la vida, y así poder demostrar a todo el mundo que ha logrado lo imposible: que alguien como él se fije en alguien… como ella. El único problema para su plan perfecto es que Javi no está dispuesto a colaborar.


    Sin embargo David, uno de los matones que suelen acompañarlo, sí que parece haberse fijado en Emma. Para sorpresa de todos, incluida ella misma, las circunstancias la llevarán a una relación inesperada que hará que deje de lado a sus verdaderos amigos, Bruno e Isabel. Lo malo de tomar decisiones sin pensar en las consecuencias es que puedes acabar perdiendo todo aquello que de verdad es importante, y eso es algo que, a la larga, acaba haciendo que te sientas tonta.

  


  


  
    Nunca pensé que un beso


    de alguien que me importaba tanto


    pudiera hacerme sentir como una tonta.

  


  Capítulo 1


  Tonta.


  Una palabra tan corta y, a la vez, tan dolorosa, según en el momento en el que te la digan. Así es como me siento yo en este instante. Por cierto, mi nombre es Emma. Tengo una historia que me gustaría compartir. Puede que no sea una gran historia, eso no lo sé; pero es la mía, y eso tiene que contar algo. Está llena de sucesos que me ocurrieron por varios motivos: porque tenían que pasar, porque alguien hizo algo que acabó afectándome y, la mayoría, porque yo metí la pata tan adentro que, cuando quise arreglarlo, el barro me llegaba hasta el cuello.


  Así que, si tienes un rato, me gustaría explicarte cómo una estudiante de instituto con un cociente por encima de la media puede llegar a sentirse, en el transcurso de unos pocos meses, la chica más tonta de la clase e, incluso, de toda la ciudad. ¿Imposible? Hazme caso, si sigues leyendo comprenderás lo que quiero decir y, ¿sabes?, estoy segura de que, por mucho que me juzgues, nunca lo harás tan duramente como yo misma. Estoy a punto de compartir contigo cosas de la que no me siento nada orgullosa; pero, al menos, te he avisado de antemano.


  Bruno y yo hemos estado juntos desde que tengo uso de razón. Siempre se metían con nosotros por llevar las gafas con el cristal más grueso que te puedas imaginar. Gafas de culo de vaso, se llaman. Creo que todas esas burlas nos unieron y nos hicieron inseparables.


  Además, conmigo también se metían por sacar buenas notas. Como ya he dicho, tengo un cociente considerable, aunque eso no sirvió para evitar que me comportara como si no tuviera cerebro, la verdad. Siempre hemos sido dos inadaptados, pero nunca consiguieron hundirme, ni tampoco a Bruno.


  Llegó un punto en el que mi mejor amigo y yo logramos reírnos de todas esas personas que se metían con nosotros. De esta forma, acabaron por entender que la humillación a la que pretendían someternos no servía de nada y, simplemente, pasaron a ignorarnos. Aceptamos sin problema el hecho de ser invisibles, y también que nos iba a costar mucho encontrar a alguien que se enamorara de nosotros, pero creíamos que algún día esa persona llegaría, y así íbamos tirando.


  Luego llegó Isabel, la tercera en nuestro pequeñísimo grupo, y las cosas todavía mejoraron un poco más. Bruno era mi mejor amigo, pero con ella podía hablar de ciertos temas y sentirme comprendida por alguien que veía las cosas desde un punto de vista femenino. Aunque nuestra forma de ser era diferente, congeniábamos.


  Debo reconocer, ya que me estoy sincerando, que yo siempre he sido un poco fantasiosa y muy enamoradiza, y creo que eso fue, precisamente, lo que me complicó tanto la vida. Siempre esperaba con ansiedad el momento de que comenzaran las clases. Javi era un compañero del instituto del que llevaba enamorada desde… siempre. Creo que todas las chicas estábamos locas por él. Sí, era el chico guapo y popular ante el que era inevitable caer rendida. Desde el día en que terminaba el curso, yo esperaba el momento de volver al instituto solo para verlo otra vez. Muchos podrían pensar que estaba loca… y es algo con lo que estoy de acuerdo. Nadie en su sano juicio quiere que empiecen las clases por el simple hecho de ver a un chico que ni siquiera se digna a saludarte. Menos yo. Cada vez que se lo decía a Bruno, me llamaba tonta. Y ahora me doy cuenta de que tenía razón.


  El caso es que, no me preguntes por qué, aquel septiembre yo tenía esperanzas de que las cosas con Javi cambiaran. Hasta tenía un plan, aunque estaba a punto de truncarse por completo.


  Durante unos años, mi familia había pasado por muchos problemas económicos y parece que esa mala suerte había decidido quedarse de forma permanente. Antes tenían una empresa de reformas y diseño de interiores pero, por culpa de la crisis, habían tenido que cerrarla y habíamos empezado a vivir de sus ahorros. Llevaban un año buscando trabajo y, salvo alguna oferta precaria, no habían encontrado nada. Uno de los problemas con los que se topaban era que no contrataban a nadie mayor de cincuenta, pero aun así éramos felices, dentro de lo que cabía.


  Sin ser del todo consciente de nuestros problemas, a mí se me ocurrió pedirles, antes de comenzar las clases, una simples lentillas. Ese año quería que fuera diferente. Llegar al insti sin esas malditas gafas de culo de vaso que me hacían tan fea. En mi mente lo tenía todo claro: entrar en el aula con las lentillas, un poco de maquillaje y que Javi descubriera a una nueva Emma dispuesta a conquistarlo.


  Pero todo se fue al traste cuando mis padres me sentaron en el sofá del salón para explicarme que, aunque fuera poco dinero, no se lo podían permitir. Estábamos hablando de ciento cuarenta míseros euros, pero ¡no era el momento!


  Recuerdo que aquella tarde me encerré en mi cuarto para evitar una gran discusión que no nos llevaría a ninguna parte. Pensar en que quedaba tan poco para que comenzaran las clases y mis planes ya no iban como yo quería me había amargado el día.


  El primer día de clase, Bruno me vino a buscar a casa para ir juntos al instituto.


  —¿Te he dicho que en Navidades me quitan los brackets? —comentó, emocionado.


  —Me alegro —dije con tristeza, todavía afectada por el tema de las lentillas—, lo estarás deseando.


  —Sí —me dijo, confuso—. Y a ti, ¿qué te pasa?


  —Mis padres no han podido comprarme las lentillas —le conté—, y sabes que tenía planes para este año.


  —Javi… —murmuró, aburrido del tema.


  —Ya sabes lo que siento.


  —Tú y más de medio instituto. Todavía no entiendo cómo llevas toda la vida obsesionada por ese tío.


  —¡¿Cómo no estarlo?! —dije, un poco demasiado alto, mientras atravesábamos la verja del instituto—. Tú no lo entiendes porque eres un chico, pero cualquiera moriría por un beso de alguien como él.


  —Y, mientras, todas hacéis lo que él os dice por estar a su lado.


  —Este año me tiene que tocar hacer algún trabajo con él —especulé, emocionada—. ¿Te imaginas?


  —Definitivamente, eres tonta.


  —No me puedo creer que no tengas ganas de estar cerca de la chica que te gusta —respondí entonces, dolida.


  —Puede…


  —La verdad —le interrumpí—, hace años que no te oigo hablar de ninguna.


  —Mejor entramos en clase —dijo, con el ceño fruncido.


  Nos sentamos en nuestras mesas, al fondo. Estábamos aburridos de que nos tiraran cosas a la espalda por estar en primera fila y, si podíamos evitar las tentaciones por parte de algunos compañeros, eso que nos ahorrábamos.


  Yo no podía quitar la vista de la puerta. Javi todavía no había llegado y comencé a ponerme nerviosa. ¿Se habría quedado más días de vacaciones? ¿Le habrían cambiado de clase? Mis mayores temores empezaron a surgir en mi interior. Entonces Isabel entró y me saludó de forma efusiva.


  Ella era todo lo contrario a mí: guapa, atlética y con un montón de chicos detrás. Y no podía ni oír hablar de Javi. Puede que fuera porque le había dado tanto la brasa que había llegado a odiarlo. Si yo fuera como ella, habría intentado acercarme a él. Isa, en cambio, nunca había tenido novio. Cada vez que le sacaba el tema, decía cualquier cosa para evitarlo y, si algún chico se le acercaba, obtenía una negativa.


  —¿Qué tal? —dijo, con expresión adormilada pero contenta de vernos.


  —Bien, como siempre. —En ese momento mi obsesión pudo conmigo—. Has visto a…


  —Bruno, ¿qué tal las vacaciones? —Ella hizo como si no me hubiera escuchado y cambió de tema, porque sabía lo que le iba a preguntar.


  —Lo de todos los veranos. En el pueblo con los abuelos. ¿Qué te ha tocado a ti este año? —le preguntó él, interesado.


  —También el pueblo, pero me lo he pasado muy bien.


  Los dos comenzaron a hablar de lo que habían hecho durante esos meses, mientras yo seguía mirando la puerta ansiosa, como una tonta, esperando a que llegara Javi. Pero el día fue transcurriendo y él no apareció.


  —¿Quieres dejar de pensar en él por un momento? —me dijo Bruno, de camino a casa, exasperado.


  —¿Por qué no puedo soñar con alguien como él?


  —Yo no te estoy diciendo que no lo hagas, pero me estoy cansando de verte todo el tiempo en Babia.


  —Nunca te habías puesto así, ¿qué te pasa?


  —Nada.


  —No me lo creo —le dije, ya en la puerta de mi casa—. Y no te entiendo.


  —Mejor —dijo, dando media vuelta para marcharse.


  Me quedé parada, sin entrar en casa, viendo cómo se alejaba. Bruno nunca se había comportado así conmigo. Siempre que alguien se reía de mí o insinuaba que no aspirara a alguien como Javi, él me daba ánimos. Pero ya no me animaba a seguir pensando así. ¿Habría cambiado de opinión?


  Siempre habíamos hablado de que es muy injusto que todo el mundo acepte que para enamorarte de alguien el físico deba ser el primer criterio. El amor no es así, pensábamos, debería poder surgir por otras razones, por la compatibilidad o porque alguien hace que te sientas bien cuando estás a su lado. Yo estaba convencida de que, si Javi llegara a conocerme, vería algo en mí que le haría cambiar de idea. La verdad es que, si lo pienso ahora, yo tenía muchas ideas, y muy buenas, pero no sé si las aplicaba de verdad o sólo me llenaba la boca con ellas.


  Entré en casa con la sensación de que, desde esa mañana, algo había cambiado en Bruno. Había quedado con Isa sobre las cinco para ir a dar un paseo. A ella le encantaba pasear y así aprovechábamos para hablar de nuestras cosas. Me pareció un momento perfecto para preguntarle sobre nuestro amigo.


  Isabel tenía que saber algo. Ellos dos habían pasado todo el día hablando sin hacerme ni caso, aunque yo había estado sumida en mis pensamientos, la verdad. Sabía, sin que nadie me dijera nada, que podía llegar a ser muy pesada con el tema de Javi, pero no lo podía evitar. Al final, me había obsesionado de tal forma que sólo quería estar a solas con él y que conociera lo mejor de mí. Pensaba que era un chico diferente y eso era lo que le hacía especial.


  A menos cinco sonó el timbre y y fui a abrir enseguida.


  —¿Ya estás preparada? —Isa estaba en la puerta de mi casa, con unos tejanos que le hacían un cuerpo de infarto—. Hace una tarde increíble. Además, puede que por el camino nos encontremos a Javi, y algo tendrás que hacer para que se fije en ti fuera del instituto —dijo, la muy manipuladora.


  —Tú sí que sabes cómo motivarme —respondí, de buen humor.


  Echamos a andar, como otras veces, y no pude esperar mucho para sacar la conversación que tenía en mente.


  —¿Sabes si le pasa algo a Bruno? —le pregunté.


  —No, ¿por qué?


  —Tengo la sensación de que le gusta alguien, a lo mejor.


  —¿Quién? —me preguntó, sorprendida—. ¿Te ha dicho algo?


  —Se ha marchado a su casa antes de que pudiera preguntarle. Pero ¿quién podría fijarse en alguien como él? —comenté, con demasiada sinceridad.


  —¡No entiendo cómo puedes decir algo así! —me espetó, de repente.


  —¿Cómo?


  —Tú estás convencida de que Javi se puede enamorar de ti, dejando a un lado ese aspecto del que tanto te avergüenzas sin motivo. En cambio, de Bruno no se puede enamorar esa chica que dices que le gusta.


  —Pero…


  —Mejor dejamos el tema —añadió, y no me atreví a decir nada más.


  Caminamos otro rato en silencio. Nos gustaba hacer el recorrido desde el parque Genovés, uno de mis lugares preferidos de Cádiz, hasta las Puertas de Tierra, y vuelta. Ese trayecto por la avenida, viendo el mar de fondo mientras paseas por La caleta y te vas acercando a la catedral, es espectacular cuando cae el atardecer, una forma de renovar energías.


  De vez en cuando, la miraba de reojo y notaba que estaba enfadada por la conversación que acabábamos de tener. Lo que le había dicho no me parecía tan malo como para que se pusiera así. No era capaz de ver mi propia superficialidad, según parece. Cuando nos despedimos, a última hora, me pareció que Isabel seguía molesta, muy en el fondo. Algo había cambiado, y sólo yo tenía la culpa.


  Capítulo 2


  Ya sé que he dicho que se supone que soy muy inteligente, y también que esta historia demuestra que no lo fui tanto como para no cometer errores, pero sí que fui lo bastante lista como para darme cuenta de que a mis dos amigos estaba empezando a cansarles mi obsesión por aquel chico que ni siquiera parecía saber que yo existía.


  Al día siguiente intenté, haciendo un esfuerzo sobrehumano, no hablar de Javi. Aunque, cuando llegamos a clase, volví a quedarme embobada mirando a la puerta y, aquella vez, tuve suerte. Ahí estaba él, hablando con su amigo Abel, sin percatarse de que todas las chicas —menos Isa— lo mirábamos y suspirábamos por él. O tal vez sí. Se sentó justo delante de mí, en la mesa al lado de su amigo. No me saludó, pero no me importó. Volver a percibir el aroma de su colonia me hacía feliz.


  El profesor entró en clase y se hizo el silencio. El día anterior nos había comunicado que tendríamos que hacer un trabajo en parejas y que, esa vez, no decidiríamos nosotros con quién hacerlo. Así que cabía la posibilidad de que me tocara con él, y eso me producía ansiedad. Tuvimos que esperar hasta el final de la clase para conocer el nombre de nuestra pareja.


  No pude concentrarme en toda la hora. Sólo podía mirar su espalda como una idiota enamorada. Entonces, el profesor dijo las palabras mágicas. Las parejas se harían con la persona que estuviera sentada detrás, y así sucesivamente. Por una cuestión de puras matemáticas y de que el número de filas en nuestra clase era par, la suerte se había puesto de mi parte.


  Javi se dio media vuelta y puso una sonrisa increíble que me dejó sin palabras. ¡Estaba contento por que le tocara conmigo! Aquélla era mi oportunidad. No sabía cuánto llevaba esperando ese momento pero, por fin, había llegado. El timbre sonó y no pude hablar con él, pero al día siguiente podríamos estar a solas, decidiendo el tema del trabajo.


  El día se había convertido en el mejor de mi vida. En el recreo, nos sentamos en uno de los parterres del instituto para disfrutar de nuestra fruta y de los rayos del sol. Parecía que el año escolar había comenzado mejor de lo que imaginaba, hasta que llegaron las groupies, que era como nosotras llamábamos al club de admiradoras de Javi: un montón de chicas monas que iban al cuarto de baño entre clases para asegurarse de que estaban bien peinadas toda la mañana.


  —Estarás contenta, Emma —dijo Elena con una sonrisa malvada.


  —¿Por qué lo dices?


  —Por fin vas a conseguir quedarte a solas con Javi.


  —No sé de qué me hablas —intenté hacerme la tonta.


  —Javi sólo sale con chicas como yo —dijo entonces, la muy engreída—. ¡No lo olvides!


  —Apuntado —le dije con mi mejor sonrisa—, gracias por la información.


  —No es información, sino una advertencia.


  Las groupies se dieron la vuelta y se marcharon riendo. Eran ese tipo de actitudes las que me ponían de los nervios y me enfadaban sobremanera. Javi y yo no teníamos nada en común, eso no hacía falta que nadie me lo recalcara, pero de ahí a decirme las cosas de esa manera… No me parecía justo.


  Por otra parte, parecía como si Elena se sintiera amenazada por mí. ¡Eso sí que era surrealista! Una chica con el pelo precioso, con uno ojos de un verde espectacular y un cuerpo perfecto, me acababa de lanzar una advertencia. Aquello prometía. Las ilusiones de que mi obsesión se cumpliera crecían, por muy contrarias a la lógica que fueran.


  —¿Os habéis dado cuenta? —comenté, con cierta satisfacción.


  —¿De qué?


  —¡Una groupi celosa de mí! —No pude dejar de sonreír al decirlo—. Sé que algo va a cambiar este año. ¡Lo intuyo!


  —Ojalá sea así —me sonrió Isa.


  —Yo sólo espero que dejes de hablarnos del pesado de Javi y, cuando te des cuenta de que no es como crees, ¡nos des la razón! —dijo Bruno, poniendo algo más de más ímpetu en la última parte.


  —Primero, tendrás que esperar a que eso pase. ¡Estoy convencida de que os sorprenderé!


  —Estoy aburrido —respondió entonces, mirando hacia otro lado—. ¿Nos vamos a clase?


  Su actitud me desconcertó de nuevo, aunque aquel día decidí no darle demasiada importancia a sus palabras. ¡Estaba insoportable!


  Volvimos a la clase después del descanso. Yo no podía dejar de sonreír por la suerte que había tenido. No quedaban muchas horas para que terminara el día y sólo esperaba que Javi se acercara a mí para hablar sobre el trabajo. Al final de las clases, durante los cambios de profesores, quería tocar su espalda y darle conversación. Creo que las mejillas se me sonrojaban sólo de pensar en hacerlo. Me quedé reclinada en el respaldo del asiento, enfadada con mi vergüenza.


  Al final del día lo seguí por el pasillo como una idiota, pensando que nos encontraríamos en las taquillas y me diría algo. Pero no pasó nada de eso. Ni siquiera me miró, como si no existiera. En cambio, a Elena si la vio. Ella le acarició el pelo negro, alborotándoselo, y Javi besó su mejilla tomándose demasiado tiempo. Me quedé sin respiración. Una daga atravesó mi corazón al verlos en esa actitud romántica.


  Sin saber por qué, yo miré a mi alrededor, buscando a alguien que me diera algo de ese cariño. El pasillo estaba lleno de gente, pero todo el mundo me ignoraba. Busqué a mi mejor amigo y no lo encontré.


  ¡Mierda! Las clases habían empezado el día anterior y Bruno estaba irreconocible. Durante todos los años anteriores, él había sido mi apoyo en todas mis locuras. Nunca me había sentido sola porque sabía que él estaría a mi lado en cuanto me diera la vuelta. Una mirada suya, a lo lejos, me bastaba para sentirme mejor, pero aquel día no estaba ahí.


  Caminé hacia mi casa por las calles de la ciudad, en las que aún quedaban algunos turistas. Sentía una enorme sensación de vacío y de pena. Ésa era la primera vez que Bruno no me acompañaba. Cogí el móvil y le mandé un mensaje. Esperé para ver si lo leía y lo hizo de forma instantánea, pero no me respondió. El resto del camino llevé el móvil en la mano, pensando que en algún momento lo haría, pero no sucedió.


  Entonces decidí centrarme en el trabajo que tenía que realizar con Javi, aunque lo que en realidad hice fue analizar varias veces el beso que él le había dado a Elena. Conseguí convencerme de que no había sido para tanto, de que Javi era así: cariñoso, amable y, sobre todo, adorable. No había hablado mucho con él, pero ésa era la sensación que me había transmitido siempre.


  A la mañana siguiente, esperé otra vez a Bruno en la puerta de mi casa. Pensé que su falta de interés por mí no me había calado tanto, pero no era así. Me costaba entender qué le sucedía. Siempre habíamos estado el uno para la otra. Con nadie había tenido la complicidad que tenía con él. Pero ahora parecía que Bruno había decidido tomar distancia sin ninguna explicación.


  —Hola —me dijo, cuando apareció a mi lado como si nada hubiera pasado.


  —¿Por qué no contestaste a mi mensaje de ayer? —le pregunté inmediatamente, con el ceño fruncido.


  —Porque no me apetecía escuchar más bobadas sobre Javi.


  —¿Cómo sabías que te iba a hablar sobre él? Me estoy esforzando para no ser tan pesada con ese tema —le dije.


  —Últimamente, no hablas de otra cosa —dijo él, respirando profundamente, como si cogiera fuerzas para decirme lo que estaba pensando—. ¿Por qué no empiezas a mirar a tu alrededor?


  —No te entiendo.


  —Creo que Javi no es el chico que tú crees. Más bien, me da la sensación que te has formado la imagen de un príncipe azul que no existe.


  —A mí, en cambio… ¡me parece que estás celoso! —respondí, diciendo lo primero que se me pasó por la cabeza.


  —¡Celoso! —Frenó en seco y hasta me pareció ver un leve color rosáceo en sus mejillas—. Nunca me he planteado competir con alguien como Javi. Además, yo valoro mucho más nuestra amistad… que una relación que sólo existe en tu cabeza —concluyó.


  —No me entiendes. —Hablé con calma, siendo consciente de que esas palabras me las decía mi mejor amigo—. No sé si alguna vez te has enamorado de una chica, ya que nunca me hablas de ninguna, pero si eso fuera así, te darías cuenta de que sólo puedes ver las cosas buenas de ella. Y, además, lo que hay en mi mente no es sólo una ilusión. Lo he visto mirándome más de una vez y, en ocasiones, me sonríe. Estoy segura de que no le resulto indiferente. Sólo tengo que conseguir que me conozca más.


  —Sí tú lo dices, no seré yo quién te lleve la contraria. Aunque creo que te estás perdiendo la oportunidad de ser feliz con alguien que te quiera de verdad. Sólo tendrías que mirar un poco más allá de los límites de Javi.


  —Pero…


  —Sólo espero que el día en que te des cuenta no sea tarde —añadió, zanjando la conversación.


  La verdad es que no quise hacerle demasiado caso. Si alguien se tenía que enamorar de mí, sólo podía ser Javi. Pensaba que estábamos hecho el uno para la otra. Estaba segura de que mi aspecto no le importaría y en cuanto tuviéramos la oportunidad de estar solos, me querría para siempre. Pero ya le había dado demasiadas explicaciones a Bruno, y eso que me había propuesto no mencionar a Javi en su presencia.


  Cuando llegué a mi taquilla, él estaba justo al lado, apoyado en la suya con el móvil en la mano. Quise tener valor para saludarle y hablar con él, pero no pude. No era capaz de verbalizar el discurso que tantas veces había repetido en mi mente. Lo único que hice fue abrir la taquilla y meter la cabeza dentro, como si fuera una maldita avestruz, igual que siempre. Pero su voz me hizo volver a sacarla.


  —Emma —dijo, meloso—, tenemos que hablar sobre el trabajo.


  —S… Sí. —No me salían las palabras.


  —¿Has pensado en algún tema? —Por primera vez me estaba mirando fijamente a los ojos, y los suyos eran más bonitos de lo que había imaginado. Respiré como pude y le contesté.


  —Los escritores románticos de la historia —dije, temerosa.


  —Me parece muy buena idea. ¿Buscamos información por separado y preparamos un índice?


  —Estaría bien que…


  —Yo sólo puedo quedar los fines de semana —se adelantó a mi proposición—. ¿Te parece si quedamos el sábado por la tarde?


  —Perfecto, ¿dónde? —me atreví a decirle antes de que se fuera.


  —Te escribo por Whatsapp y concretamos. —Alargó su brazo y con los dedos me puso las gafas en su sitio—. Me alegra saber que me ha tocado hacer el trabajo contigo.


  —¡De acuerdo! —respondí, en voz demasiado alta, dando gracias por que a alguien se le hubiera ocurrido crear un grupo con toda la gente de la clase.


  El corazón me palpitaba con la mayor intensidad que había sentido nunca. Me había guiñado un ojo y me había propuesto quedar el sábado.


  Capítulo 3


  Volví a casa con Bruno, hablando sobre las últimas series de televisión a las que estábamos enganchados. Era una buena alternativa al tema prohibido y mantenía a mi amigo de buen humor. Como muchas tardes, fuimos juntos a pasar el rato en mi casa.


  De pronto noté que el móvil vibraba. Lo desbloqueé, ansiosa, y vi que era un privado de Javi: «Te veo el sábado sobre las cinco». Tuve que reprimir la emoción delante de Bruno, pero le respondí con el emoji del pulgar.


  Después de eso, pasé toda la semana con la ansiedad de saber que se acercaba el momento. No sé cuántas veces llegué a releer su mensaje a lo largo de aquellos días, y todo sin decir una palabra a mis amigos, para que no me volvieran a decir lo pesada que era.


  En cuatro días, abrí el armario de mi dormitorio unas dos mil veces. Me probé la ropa que pensé que más resaltaría mi figura. Quería que él me viera bien. Volví a enfadarme con mis padres, por no poder tener las lentillas. Sin embargo, no protesté más porque me había dado cuenta de que, para ellos, ya era bastante desagradable tener que negarme algo así.


  Todas las tardes pasaba un rato preparando la información sobre el trabajo. No había prisa, ya que no había que entregarlo hasta que terminara la evaluación, en Navidad. Pero yo sólo pensaba en demostrarle a Javi lo eficiente e inteligente que era. Había elegido el tema de forma intencionada. Pensé que así podríamos hablar sobre el amor y sobre lo que él pensaba de las chicas como yo.


  El sábado, todavía no había tenido más noticias suyas y empezaba a preocuparme, pero no quería escribirle para que no pensara que estaba ansiosa por verlo. Para que no se diera cuenta, más bien.


  En aquellos días Bruno e Isa se habían distanciado un poco de mí, pero lo achaqué a que yo había estado inmersa en mis pensamientos. El caso es que, entre una cosa y otra, comí en completo silencio y parece que eso extrañó a mis padres.


  —¿Pasa algo, Emma? —Mi madre sonaba preocupada—. Te noto pensativa.


  —Hoy había quedado para hacer un trabajo pero, todavía no tengo noticias de… mi compañero.


  —¿No lo haces con Bruno?


  —Esta vez, ha sido el profesor quien lo ha decidido.


  —Espero que te haya tocado alguien tan listo como él —dijo mi padre, preocupado como siempre por mis notas.


  —Estoy segura de que sí, papá —sonreí.


  —¿Dónde vais a quedar?


  —¡Todavía no lo sé! —grité, perdiendo los papeles de manera injustificable.


  Me levanté de la mesa malhumorada y me fui corriendo al dormitorio. Estaba agobiada. Quería mandarle un mensaje a Javi pero, a la vez, me daba tanta vergüenza que preferí seguir esperando.


  Me tumbé encima de la cama, boca abajo, abrazada a un cojín y con su Instagram abierto. Por supuesto que lo seguía en Instagram, por favor… No podía dejar de mirar las fotos que tenía publicadas. La mayoría de ellas eran selfies, pero había alguna de cuerpo entero en la que no llevaba camiseta. Ver sus abdominales ahí plantados, delante de mis ojos, me hizo sonrojar. Se notaba que le gustaba hacerse fotos. Javi sabía que era guapo y lo transmitía perfectamente. Agrandé una de ellas hasta el punto de tener sus labios frente a los míos. Como una tonta, me acerqué hasta la pantalla para darle un beso, justo cuando mi madre entraba en el dormitorio.


  —¿Estás bien? —Se sentó a mi lado, preocupada—. Esta semana has estado más nerviosa de lo normal.


  —Sí —dije, avergonzada por que me hubiera visto besar el móvil—, sólo quiero terminar el trabajo.


  —Te ha tocado con Javi, ¿verdad?


  —¡Mamá! —rezongué. Me arrepentí, en ese instante, de contárselo siempre todo.


  —Sé cuánto te gusta ese chico, hija. Últimamente, no piensas en otra cosa. Has dejado a tus amigos de lado por esa absurda obsesión.


  —No es una obsesión, mamá. Creo que puedo llegar a gustarle.


  —Emma, ¿alguna vez te has fijado en Bruno? —me preguntó entonces, sin venir a cuento.


  —¿Qué…? —No pude evitar reírme por su comentario—. Mamá, ¿tú has visto a Bruno?


  —Claro, por eso te lo digo. —Estaba más seria que nunca.


  —Es mi amigo y… no puedo ver más que sus brackets y las gafas.


  —En cambio, yo veo en él eso que tu quieres que Javi vea en ti. No sólo un físico ni una cara bonita.


  —Nunca podré comparar a Bruno con Javi. Son muy diferentes y… ¡Javi podría fijarse en mí! —insistí, con cabezonería—. Hoy, simplemente, tendrá algún plan.


  —Sí tú lo dices…


  Salió de mi dormitorio dejando la frase colgada en el aire. Desbloqueé de nuevo el móvil y en la pantalla reaparecieron sus labios. Me reí al pensar en lo que mi madre me había visto haciendo. Seguí mirando su foto y, de pronto, me entró un wasap. El corazón se me aceleró y lo abrí rápidamente. Las manos me temblaban mientras leía: «Emma, lo siento, pero me ha surgido algo importante. Si quieres, vete adelantando tú. Hablamos el lunes».


  ¡Sabía que había tenido que pasar algo así! No me podía dejar tirada de esa forma por nada. Le respondí con otro pulgar y él me mandó un emoticono, un corazón enorme. Me tumbé en la cama para mirarlo, con el pecho lleno de satisfacción.


  Pasé la tarde haciendo el trabajo. Lo organicé todo de tal forma que hablásemos primero de los escritores que más conocía y, también, sobre las mejores historias de amor. Pensé en llamar a Bruno y a Isa para dar una vuelta, pero al final me quedé en casa, grabando el corazón que Javi me había enviado en mis retinas.


  Llegó el lunes y, como siempre, esperé a que Bruno pasara a buscarme. El domingo, tras pasar todo el día sola, me había hecho una promesa a mí misma: no volvería a hablar de Javi delante de ellos dos a no ser que me preguntasen, lo cual era bastante improbable. Miré a lo lejos y vi cómo mi amigo se acercaba con sus pantalones caídos, su camiseta tres tallas grande y el skate en la mano. El recuerdo de lo que mi madre me había dicho sobre él me vino a la mente. Bruno era mi mejor amigo y nunca me vería de otra forma. Y yo a él menos.


  —¡Hola! —Frenó delante de mí y se miró la ropa, extrañado—. ¿Llevo algo raro?


  —No, ¿por qué?


  —Desde que he cruzado la calle, no has hecho otra cosa que mirarme. He llegado a pensar que me había olvidado los pantalones…


  —No digas tonterías y vamos, que llegamos tarde.


  —¿Qué tal el trabajo? —dijo, mientras echábamos a andar.


  —No pudimos quedar —musité—, le surgió algo importante.


  —¿El qué? —Me sorprendió su interés repentino por algo que tuviera que ver con Javi.


  —No le pregunté. No tengo tanta confianza como para que me cuente sus cosas.


  —Y te quedaste haciéndolo tú sola, ¿verdad?


  —No me apetecía salir —aduje, para justificarme.


  —Sí, claro…


  Fiel a mi propósito, no dije ni una palabra más.


  Al entrar en el aula, me encontré a Javi sentado en su mesa y charlando con su amigo Abel. Caminé temerosa hasta mi sitio. No sabía qué decirle, pero no hizo falta. En cuanto me senté, él se dio la vuelta y me regaló esa perfecta sonrisa que le caracterizaba. Me ruboricé al recordar sus labios en la pantalla del móvil.


  —¿Pudiste adelantar algo? —me preguntó, con aparente interés.


  —Claro —respondí—, ya tengo el índice. —Le mostré lo que había estado haciendo el domingo.


  —¡Genial! Hablamos para quedar este viernes, ¿vale?


  De nuevo acercó su mano a mi rostro y me puso las gafas en su sitio. No pude reprimir la sonrisa tonta al ver esas muestras de cariño hacia mí. El profesor entró en ese instante y Javi se dio la vuelta. Yo miré a Isa, que lo había presenciado todo y me guiñaba un ojo. Giré la cabeza para ver a Bruno, pero él miraba hacia la pizarra con insistencia.


  Capítulo 4


  Parece increíble lo mucho que puede cambiar la percepción de la realidad cuando una se empeña en ver las cosas como quiere, y no como son. Es como estar subida en una montaña rusa, todo el tiempo arriba y abajo, en un viaje que parece que no va a terminarse nunca. Tener una imaginación desbordante es como haber comprado todos los tiques en una feria, puedes permanecer en la atracción indefinidamente, para bien y para mal.


  El jueves Javi todavía no se había acercado a mí para nada. Empecé a tener la sensación de que no le apetecía quedar conmigo, y eso me desanimó. Aunque, cuando me saludaba con una sonrisa, todas mis dudas desaparecían y volvía a ser feliz.


  Yo seguía adelantando trabajo, no quería tener que hacerlo todo en época de exámenes, y él seguía haciéndose el remolón de una forma descarada. Pero el viernes mi paciencia se agotó, aunque parezca mentira. Sí no me decía nada en clase, sería yo quien lo hiciera.


  Era la última hora y tenía los nervios a flor de piel. Puede que parezca una tontería, pero para mí era importante. Estar a solas con él era lo que muchas en mi instituto estaban deseando, y era yo la que iba a lograrlo. Me sentía importante. Sí, ¿por qué no decirlo? Desde el día en que supimos que teníamos que hacer el trabajo juntos, había notado alguna que otra mirada de clavada en mí. Sin duda era un paso para alguien como yo, que sólo había sufrido burlas, que había sido ignorada por mi aspecto, que siempre había estado sola, salvo por Bruno e Isabel. Creo que había llegado a pensar que, si me veían con Javi, me aceptarían como a una más.


  Cuanto sonó el timbre para salir de clase, alargué la mano, temblorosa, para darle unos golpecitos en la espalda. Antes de que pudiera hacerlo, se dio media vuelta y me miró.


  —Se me había olvidado decirte que… hoy tengo entrenamiento —me dijo, con voz dulce.


  —No pasa nada —respondí, sin poder resistirme—. Tú me dices cuándo te viene bien, pero no podemos dejarlo mucho.


  —Está claro. —Me pareció ver cierta preocupación en su expresión—. Por eso, seguimos buscando información cada uno por su lado. Me mandas un wasap con el índice y, de toda la lista, yo comienzo por abajo.


  —Pero ¿cuándo podemos quedar? —insistí.


  —Vamos hablando —agarró mi mano y la acarició con ternura—. Ahora, tengo que irme.


  —¡Vale!


  Miró a Isa, que estaba atenta a la conversación que manteníamos, y le sonrió. Ella puso los ojos en blanco y, frunciendo el ceño, le demostró su antipatía. Volví a mirarlo y vi que había cambiado su expresión tierna por otra de desconcierto, debido a la reacción de Isabel.


  «¡Estás mal de la cabeza!», pensé. No me apetecía montarle un número por ser tan desagradable con el chico que me volvía loca, me preocupaba mucho más un pensamiento que estaba empezando a barruntar: no era conmigo con quien Javi quería quedar.


  —¿Damos una vuelta esta tarde? —Bruno me sacó de mis pensamientos.


  —¡Guay! —dije, y miré a Isa—. Vamos a las pistas de patinaje, ¿te animas?


  —Claro —respondió ella enseguida.


  —Te pasamos a buscar por casa, Bruno —confirmé.


  —¡Perfecto!


  Salimos las dos de clase y la noté muy contenta. Había estado tan centrada en el trabajo y en conseguir quedarme a solas con Javi, que en ese momento me di cuenta de que me estaba perdiendo algo en las vidas de mis amigos. Tenía que olvidarme de la burbuja en la que había estado viviendo y recuperarlos. Ese fin de semana me divertiría con ellos.


  Sobre las cinco de la tarde, Isa pasó a buscarme para ir hacia la casa de Bruno. Llevábamos tiempo sin patinar, aunque era algo que hacíamos cada fin de semana cuando éramos más pequeñas. Bruno estaba en su portal con el skate en la mano. Comenzamos a caminar los tres juntos hasta que llegamos a la pista donde él solía practicar. Isa y yo nos sentamos en uno de los bancos de madera que había junto a ella.


  Mientras me ponía los patines, no podía dejar de mirar a Bruno. Se notaba que aquél era su mundo. Puede que en el instituto no lo conociera nadie ni destacara entre la gente. Pero aquí, él era el punto de referencia. Todos lo admiraban porque había ganado varios campeonatos locales. Pasaba las horas en aquel lugar, parecía su segunda casa. Por ese motivo, también comencé a patinar yo. Si quería estar con mi amigo, era la única opción que me quedaba. Se le vía tan feliz saludando a todo el mundo… No parecía el mismo que caminaba a mi lado todos los días para ir al instituto. Todos los niños le llamaban para que viera lo que habían aprendido y él, muy amable, les decía cómo podían mejorar.


  Isa lo observaba fascinada, como si… ¡No podía ser! Me reí mentalmente al pensar tal tontería. Era imposible que alguien como ella se fijara en él. Estaba claro que Bruno era un chico muy especial pero, de ahí a que le gustara, iba un mundo.


  —Qué diferente se le ve en este lugar, ¿no? —comentó.


  —Sí.


  —¿De verdad crees que le gusta alguien? —me preguntó, sin dejar de mirarle.


  —Nunca me ha hablado de ninguna chica —dije—, no te sabría decir.


  —Vamos a patinar, anda —propuso entonces.


  Y eso fue lo que hicimos: reímos, patinamos y nos caímos en varias ocasiones. Las dos semanas anteriores me había dejado llevar por la preocupación. Ahora volvía a ser yo, risueña y divertida, al lado de mis amigos. Hubo un momento en el que me planteé si la obsesión que tenía por Javi era sana, si me merecía la pena estar todo el día pendiente de él. Habría sido genial que me diera cuenta entonces de lo mucho que me estaba equivocando, pero no fue así, y lamento tener que reconocerlo.


  Tras un rato, volví a sentarme en el banco. Bruno se acercó.


  —¿Cansada?


  —Un poco —le sonreí.


  —¿Quieres que quedemos mañana para dar una vuelta y comer un helado?


  —¡Perfecto! —dije. En ese momento llegó Isa—. Mañana no hagas planes. Nos vamos a comer un helado.


  Isa se quedó callada al ver que Bruno se levantaba y se montaba en su skate para marcharse a la pista. Después de eso, seguimos patinando un rato más hasta que llegó la hora de volver a casa.


  Esa noche, empecé a emocionarme pensando en el día siguiente. Como una tonta, ahora me doy cuenta. Se suponía que Javi iba a llamarme. A veces un sentimiento como el amor convierte tu vida real en un mundo paralelo que no existe. Hasta la persona más ciega se daría cuenta de eso, salvo tú. Yo era feliz en ese mundo, en esa vida de sueños donde Javi era mi príncipe azul y sólo podía imaginarme el día en que él me dijera que no le importaba mi aspecto, sino todo lo que había escondido en mi interior.


  La tarde del sábado acabó llegando. Estuve toda la mañana nerviosa, pensando que ver a Javi sería como un regalo que haría que el fin de semana fuera perfecto. Pero volví a equivocarme, no hubo ninguna cita ni nada parecido. Así que hice lo único que podía hacer: quedar con mis amigos otra vez y mantener la boca cerrada para que no se cansaran de mis altibajos amorosos.


  A pesar de que quedar había sido idea de Bruno, no estaba tan contento como cabría esperar. Isa, en cambio, estaba radiante. Se había dado un pequeño toque de maquillaje, el vestido de rayas ajustado le quedaba de infarto y su sonrisa era perfecta, no le podía ir mejor. Yo me había puesto algo oscuro y holgado, como casi siempre. No tenía una figura que deseara marcar, así que solía esforzarme en hacer justamente lo contrario.


  Paseamos por las calles de la ciudad. Bruno nos invitó a un helado, como nos había prometido, y nos acercamos hasta el parque. Era posible que Javi estuviera allí pero, la verdad sea dicha, me lo estaba pasando tan bien que hasta me había olvidado de él. Nos sentamos en uno de los bancos, pero Bruno estaba deseando patinar un rato, así que Isa y yo nos quedamos esperándole mientras él daba un par de saltos en la pista.


  —¿Qué has hecho últimamente? —me preguntó Isa, sin dejar de mirar a Bruno.


  —Adelantar el trabajo que estoy haciendo…


  —… Con tu adorado Javi.


  —Adorado, tampoco —respondí—. Me gusta mucho, no es ningún secreto.


  —Pues, mira por dónde, por ahí viene —me dijo, con cara de disgusto—. No entiendo cómo te puede gustar…


  —¿Dónde? —pregunté yo, cómo una loca—. ¿Estoy bien? ¿Tengo helado en la cara?


  —No me lo puedo creer… Para que luego digas que no es tu «adorado».


  Intenté comenzar una conversación con Isa, pero ella decidió no seguirme el juego y eso me hizo sonrojar todavía más de lo que ya que estaba. Javi venía directo hacia mí. ¿Podía ser verdad? Caminaba con ese estilo que sólo él podía tener. Nos miraba a las dos mientras hablaba con su amigo Abel. Me fijé en que, detrás de ellos, venían unos chicos a los que no había visto nunca. Tenían pinta de abusones, y su presencia consiguió ponerme más nerviosa que la del propio Javi.


  —Hola, chicos —dijo él, entonces, de forma muy amable—. Éstas son Emma e Isabel.


  —Hola —saludaron ellos.


  —Las dos son compañeras de clase —añadió, mirándolos con intención.


  —Estáis muy guapas —dijo uno de sus amigos, zalamero.


  Intercambiamos un par de frases más y, antes de marcharse, Javi me guiñó un ojo. Yo me quedé sin respiración. Sus señales eran claras. ¡Sentía algo por mí! No dejé de mirarlos mientras se marchaban.


  Entonces me fije en que Bruno venía hacia nosotras encima del skate. Al pasar junto a ellos, el mismo tipo que nos había piropeado y que no me había caído nada bien le empujó, provocando que se cayera al suelo. Todos se rieron, hasta Javi, y me quedé sorprendida por ello. Isa y yo nos levantamos y salimos corriendo hacia él. Cuando llegamos, se estaba limpiando la suciedad del pantalón.


  —¿Estás bien?


  —¡Hijos de…! —murmuró—. En algún momento, seré yo quien se ría de ellos.


  —Son unos idiotas —lo apoyó Isa.


  —Lo sé, llevo años lidiando con tipejos así.


  —No entiendo dónde está lo divertido en hacerte algo así —prosiguió ella.


  —¡Ese chico es un imbécil! —intervine yo, enfadada.


  —¿Ese chico? —Isa parecía molesta—. Dirás todos los de ese grupo. Te recuerdo que ninguno se ha acercado a ver cómo estaba Bruno y todos se han reído.


  —Puede que… —Traté de decir.


  —No intentes justificar a nadie. ¡Son todos iguales! —afirmó Isa.


  La verdad era que no tenía argumentos para defender a Javi. Se había reído como todos los demás y punto. Tuve que agachar la cabeza y darle la razón.


  Ya en casa, no podía dejar de recordar lo sucedido por la tarde. Era la primera vez que había visto a Javi reírse de alguien con tanto descaro. Bruno no se merecía ese trato. Era uno de los mejores skaters de toda la zona. Se había ganado el respeto en el mundo del patinaje por su gran esfuerzo para ser el mejor. Me preguntaba qué tipo de satisfacción personal podría reportar a alguien el hecho de hacer sentir mal a otra persona y, en el fondo, deseaba que en algún momento de su vida ellos supieran de primera mano lo que era sentirse humillado.


  Capítulo 5


  A veces, la mejor forma para dejar de admirar ciegamente a alguien es ser testigo de cómo se comporta en sus peores momentos. Ya sabes, presenciar sus errores para darte cuenta de que no es tan perfecto como parecía. No siempre te sirve para curarte del todo, pero es un comienzo.


  Pasó todo un mes y sólo había recibido evasivas por parte de Javi, que no parecía motivado para hacer el trabajo. Además, después de lo de Bruno, mi forma de mirarle había cambiado. Me seguía muriendo por sus huesos, pero intentaba tomar distancia.


  Él, sin embargo, empezó a acercarse más a nosotros en los descansos, lo cual me hizo sentir eufórica hasta que comprendí que sólo lo hacía cuando Isa estaba presente. Hubo un día, no obstante, en el que se paró frente a mí y me miró con aquella sonrisa que me hacía derretir.


  —El sábado es mi cumpleaños —me dijo, aunque yo ya lo sabía—. Estáis todos invitados.


  Bruno lo miró con desprecio, como siempre. Por más que Javi se esforzaba, mi amigo no podía olvidar lo sucedido.


  —No tengas en cuenta al imbécil de mi amigo, por favor —le dijo entonces—. A mí me gustaría que vinierais todos.


  Nada convencido, Bruno apartó la mirada para darle largas.


  —Yo tengo planes —dijo Isa, tajante.


  —Me gustaría poder demostrarte que no soy como piensas —le dijo él, dispuesto a convencerla. Creo que sabía que yo iría seguro, así que conmigo ni se esforzó.


  —No sé… —Isa no era de las que se dejaba deslumbrar por un puñado de palabras bonitas.


  —Intentadlo los tres, cuento con vosotros —dijo, mientras me colocaba las gafas en su sitio, tal y como se había acostumbrado a hacer últimamente.


  Confirmé mi asistencia con una sonrisa y pensé que, en el fondo, aunque me hubiera sentado mal, había sido una suerte que mis padres no me hubieran podido comprar las lentillas. De no haber sido por aquellas gafotas, Javi no me rozaría la mejilla cada vez que me las empujaba con el dedo.


  Miré a mis amigos con cara de perro mojado. Necesitaba ir a esa fiesta. Era la primera vez que nos invitaban a algún sitio divertido. ¿Qué digo? ¡A cualquier sitio!


  —Vamos a ir, ¿verdad? —dije, suplicando.


  —Yo prefiero quedarme patinando —respondió Bruno—. Hasta preferiría quedarme ordenando el armario, ya que lo preguntas.


  —Hacedlo por mí, por favor.


  —No me gusta estar con gente que se cree superior a los demás —dijo Isa, en modo radical.


  —¡Ha intentado ser amable! —respondí, algo molesta—. Por favor, hacedlo por mí. ¿Qué os cuesta?


  —¡Me cuesta lo mismo que a ellos! —dijo Bruno, tajante.


  —Entendido —le dije—, muchas gracias por nada.


  Me marché de allí enfadada con ellos. Sabían lo importante que era aquello para mí. Sólo les pedía una tarde, unas miserables horas con el resto del mundo. Sin embargo, parecían haber decidido ya que no les apetecía.


  Durante las clases que quedaban, me limité a coger apuntes y mirar la espalda de Javi. No les iba a perdonar tan fácilmente. En cuanto sonó el timbre, salí de allí corriendo. No pasé por la taquilla ni les esperé. Quería estar sola y entender cómo la gente podía llegar a ser tan obtusa. ¡Ja! ¿No es gracioso que precisamente yo pensara eso?


  Pasé la tarde encerrada en mi cuarto. No quería ni mirar el móvil para no ver los mensajes que sabía que me estaban enviando, aunque sí que rabiaba por saber si Javi me había escrito para decirme dónde era la fiesta. Finalmente, me tumbé encima de la cama para desbloquear la pantalla y poder ver todo lo que me había llegado.


  No tenía ningún wasap suyo, lo cual me entristeció bastante. Sin embargo, Bruno sí que me había escrito. Sonreí. Sabía que acabaría aceptando. Él sería capaz de darlo todo por sacarle una sonrisa a las personas que le importaban. Ése era mi amigo: uno de los mejores chicos que había conocido en toda mi vida y que conocería jamás.


  En cambio, los mensajes de Isabel fueron más duros. Al principio, me echó el sermón en forma de audios. Luego, sólo había emoticonos de caras enfadas y, al final, aceptaba ir siempre y cuando no la dejáramos sola en ningún momento.


  ¡Tenía los mejores amigos del mundo! Sabía que todo lo había conseguido a base de ser pesada, pero eso no hacía que estuviera menos feliz. Ellos entendían lo importante que esa fiesta era para mí. Sólo faltaba una cosa: un mensaje de Javi con el lugar y la hora.


  Aquella noche no pegué ojo. Me mataba pensar que se hubiera podido reír de mí delante de mis amigos, después de todo lo que me había esforzado por defenderlo. Ansiaba ciegamente la posibilidad remota de que se enamorara de mí, aunque la verdad es que, si lo pienso ahora, ya no sé por qué.


  No volví a mirar el móvil hasta después del desayuno. No quería llevarme la desilusión de saber que el dichoso mensaje no había llegado, pero ahí estaba: nos emplazaba a los tres a acudir al local donde ensayaba con su grupo de música. Yo nunca había estado allí, pero había escuchado que era bastante grande y estaba insonorizado.


  Como una niña pequeña con juguetes nuevos, me puse a saltar y a gritar. Era la persona más feliz de la tierra hasta que, de repente, frené en seco: ¿qué me iba a poner para ese momento tan especial?


  Entré en pánico, quería estar guapa, diferente a los día de clase, que todo el mundo viera que también podía llevar vestidos y faldas, y estar a la altura de las demás. Sin saber qué hacer, reenvié el mensaje a Bruno y a Isa para que supieran dónde habíamos quedado. La fiesta era en el barrio de La viña, muy cerca de la playa de La caleta, uno de mis lugares favoritos, sobre todo cuando anochece.


  Cuando llegó el momento, me vi ante Isa, que me miraba de arriba abajo sonriendo por cómo me había quedado el maquillaje que ella misma se había encargado de ponerme. Yo me sentía bien con mi vestido corto de cuadros blancos y negros, que llevaba tiempo cogiendo polvo en el armario. Entonces llamaron al timbre. Allí estaba Bruno, vestido como siempre. Nos miró a las dos y me pareció que se sonrojaba mientras nos decía que estábamos muy guapas.


  Fuimos hasta la lonja dando un paseo, en silencio, por extraño que parezca. Hasta yo, que siempre he sido la más habladora de los tres, mantenía la boca cerrada mientras me imaginaba qué ocurriría aquella noche. Al final, llegamos a aquel local por el que tantas veces había pasado sin que Javi se diera cuenta de que lo que esperaba era encontrármelo y así poder hablar con él.


  Afuera, como un portero de discoteca con pinta de matón, estaba el chico que había empujado a Bruno en el parque unos días antes. No voy a negar que me tensé al verlo, pero decidí que no iba a permitir que aquel imbécil me hiciera perder la sonrisa en la fiesta de Javi, mi Javi.


  Caminé con paso firme y, al llegar hasta él, me dedicó una sonrisa torcida a la que yo respondí con otra, de lo más falsa, de oreja a oreja. Para mi sorpresa, se hizo a un lado mientras empujaba la puerta, que estaba entornada.


  Volví la cabeza y vi cómo mis amigos me seguían. Hubo un instante de tensión entre Bruno y el cenutrio de la puerta, o eso me pareció, pero los dos lo dejaron estar y así fue como nos plantamos en la fiesta.


  —¡Hola! —nos saludó Javi, demasiado efusivo—. Al final habéis venido.


  —No podíamos faltar —le dije, embobada.


  —No sabes lo que esto significa para mí. —Sus palabras me asombraron tanto como el olor a alcohol que escapaba entre sus labios—. Bebed todo lo que queráis, estáis invitados a todo.


  —Muchas gracias.


  —A vosotros.


  Sus palabras me pusieron eufórica, a pesar de que tenía que haberme percatado de dos detalles: que era el alcohol el que hablaba por su boca y que, en realidad, se dirigía a alguien que no era yo.


  Miré a mis amigos y les hice un gesto con la cabeza para acercarnos a las bebidas. Al parecer, la fiesta consistía, básicamente, en tomar todo lo que pudiéramos, y yo no pensaba oponerme. Lo que fuera por parecer normal, ¿verdad?


  Javi no dejaba de mirar a Isa desde lejos. Supongo que ahora podría decir que se me partió el corazón, que empecé a llorar desconsoladamente y que salí corriendo de allí en cuanto me di cuenta de que él sólo me había utilizado para acercarse a mi amiga. Pero no. No pasó nada de eso. Bruno me agarró la mano y me lanzó una mirada significativa, avisándome de que había sido yo la que se había empeñado en que estuviéramos allí.


  —¡Una de alcohol! —dije, dispuesta a integrarme.


  —Es lo mejor que podemos hacer esta tarde, amiga —dijo Isa, resoplando, ajena a mi descubrimiento.


  Bruno me dio un beso en la cabeza y me guiñó un ojo, amable. No pude evitar sonreírle antes de echar un vistazo alrededor. Había varios compañeros de clase y otros chicos a los que nunca había visto. Él fue en busca de unas bebidas y, justo en ese momento, la música comenzó a sonar. Intenté buscar a Javi con la mirada, pero no lo encontré. ¿Dónde podía estar? Era su cumpleaños, no se podía marchar así como así de su propia fiesta.


  Los minutos pasaban a la vez que crecía el grado de alcohol en mi sangre. El calor dentro del local era insoportable y el humo se había multiplicado por diez. Agudicé la vista y por fin lo vi: Javi sonreía en dirección a nosotras. Yo sonreí también y él comenzó a acercarse. Como una tonta, hice un amago de peinarme con los dedos, aunque tenía bastante claro que no venía por mí. De hecho, se acercó a Isabel, le habló al oído y ella asintió. Ni siquiera me miró para saber qué me parecía aquello, parecía haber olvidado lo mal que le caía Javi y lo mucho que me gustaba a mí.


  Capítulo 6


  Aunque parezca mentira, asumí la derrota con mucha entereza. Gracias a que tenía un sentido del ridículo hiperdesarrollado, evité ponerme en evidencia montando una escena. Al fin y al cabo, llevaba años tragándome todo lo que no me parecía bien. ¿Ante quién hubiera protestado, si nadie me prestaba la más mínima atención?


  Lo único que hice fue quedarme allí parada como una pánfila, esperando a que Bruno volviera con otra bebida. Cuando lo hizo, agarré el vaso que me ofrecía con decisión y me lo bebí de una vez.


  —¿Estás bien? —me preguntó él, preocupado.


  —Sí, genial —dije, con la voz tomada por el alcohol. Incluso así, él detecto el sarcasmo.


  —En serio, ¿te pasa algo?


  —¿No tienes la sensación de que alguien nos observa? —respondí entonces, mientras miraba a derecha e izquierda.


  Puede parecer una maniobra de distracción para que Bruno no se diera cuenta de cuánto me molestaba que Javi se hubiera fijado en Isa, pero prometo que no fue así. Realmente tenía la sensación de que nos estaban mirando, aunque no sabía quién.


  —Todo el mundo nos mira —dijo Bruno—. Algunos sonríen y otros, directamente, nos juzgan sin conocernos. Así que sí, me siento observado desde que he llegado.


  —Yo me refiero a una persona en concreto. Tengo la sensación de tener unos ojos pegados a mi nuca pero, por más que miro, no consigo ver a nadie —le dije a Bruno, a la vez que me ponía las gafas en su sitio y volvía a repasar el local.


  Él me quitó el vaso de las manos y se alejó un momento. Creo que pensaba que ya había bebido bastante y lo iba a tirar a la basura. La música me estaba provocando un gran dolor de cabeza. Entonces me fijé en Isa, que hablaba con Javi y sus amigos mientras me lanzaba miradas desesperadas para que la rescatara.


  Sonreí y comencé a moverme hacia ella, pero entonces percibí algo, un encontronazo. Eran Bruno y el tipejo del día del parque. Me giré rápido y pude ver al chico del parque, que le había empujado otra vez y le decía algo al oído. Después, mi amigo pasó junto a mí, apresurado, y salió corriendo por la puerta del local. Isa seguía hablando con aquellos chicos sin darse cuenta de nada, por lo que decidí ir yo sola en busca de Bruno y ver qué había pasado.


  En la calle no había nadie. Caminé como pude hacía la casa de mi amigo, que estaba cerca de La caleta, pero al doblar una esquina, me topé de frente con unos chicos de la fiesta a los que no conocía de antes. No tardaron en arrinconarme contra la pared.


  —¿Dónde vas, cuatro ojos? —dijo uno de ellos.


  —No os importa, estoy buscando a mi amigo. —Las palabras me salieron solas, sin saber por qué les estaba dando explicaciones.


  —Será mejor que te quedes con nosotros —dijo otro, mientras me acercaba una botella de vodka a la boca—. Bebe con nosotros.


  —No quiero, ¡déjame en paz! —grité.


  —Parece que la mosquita muerta está demasiado borracha como para seguir bebiendo —dijo el más bajo de todos.


  —Creo que lo que le pasa es que no considera que deba beber con unos chicos que son menos inteligentes que ella.


  —Sólo quiero irme a casa —supliqué, pero no sirvió de nada.


  —¡Bebe! —gritó otro, a la vez que me acercaba la botella a la boca.


  —¡No!


  En aquel preciso instante, una voz fuerte y ronca hizo que se detuvieran.


  —¡Dejadla en paz! —Y la presión por la cercanía de aquellos extraños se disipó.


  No vi a nadie ni me fije en nada, sólo salí corriendo hacia la playa. Necesitaba que el aire entrara en mis pulmones, que las lágrimas cayeran por mis mejillas para poder liberar la angustia que sentía. Me senté junto a una de las columnas del antiguo balneario y mirar al mar me tranquilizó.


  Minutos después, la misma voz que había provocado mi liberación me habló desde atrás.


  —¿Te encuentras bien? —dijo, y mi cuerpo se tensó por un instante.


  —¡Déjame! —Escupí, sin importarme de quién se trataba.


  —Sólo si me dices que esos inútiles no te han hecho nada. —Estaba acuclillado detrás de mí, y la suavidad de su voz me sorprendió—. Dime algo, por favor.


  —Algo borracha y asustada, pero estoy bien —dije, sin mirarle—. Gracias.


  —¿Te importa si me siento a tu lado?


  —Como quieras, a estas alturas de la noche, todo me da igual.


  Noté cómo se sentaba, pero pero seguí sin mirar. La verdad es que me había quitado las gafas y, por mucho que lo hubiera intentado, no habría visto gran cosa. Había estado tantas veces en aquella playa que podía imaginar el movimiento de las olas y la forma que dejaban en la arena hasta sin ver. Cerré los ojos y me dejé llevar por el sonido del mar. Ese momento de silencio lo estaba disfrutando a conciencia, con la única compañía de un desconocido que, a pesar de todo, me hacía sentir segura.


  Sonreí. No sé explicar el motivo por el que lo hice pero, después de años esperando a que Javi se enamorara de mí, la situación me pareció graciosa. Me daba cuenta de que todo había sido una película de amor adolescente, en la que yo pensaba que era la heroína. Me veía entrando al instituto de su mano, y a todas esas engreídas mirándome, muertas de envidia. «¡Ilusa!», me dije una y otra vez.


  —¿Qué estas pensado? —me preguntó el desconocido, con aquella voz grave y protectora que también tenía un eco de alcohol.


  —Tonterías.


  —¿Seguro que estás bien?


  —Ahora estoy mucho mejor que cuando he salido de esa maldita fiesta —dije—. No entiendo cómo he podido ser tan idiota como para aparecer en ella.


  —Javi te ha invitado, es normal que hayas acudido. Muy pocas chicas se resisten a sus encantos.


  —Eso era antes —afirmé—. Una chica como yo puede estar ciega por un tiempo, pero termina viendo la realidad de las cosas.


  —¿Como tú? —repitió, y me pareció que sonreía.


  —Empollona, friki… y todos esos calificativos que a los chicos como Javi no les gustan en absoluto.


  —Puede que sea a Javi, no a los chicos como Javi.


  Sus palabras me sorprendieron. Durante todo el tiempo en el que había estado hablando con él, no me había puesto las gafas y seguía sin saber quién era. Tenía la cabeza apoyada en una de las columnas del antiguo balneario y los ojos cerrados, para dejarme llevar por el susurro de las olas. Entonces, una duda me asaltó: ¿podía ser que aquel chico fuera… como Javi?


  Respiré profundamente y sonreí pensando en esa posibilidad. Tuve que regañarme mentalmente: acababa de poner fin a un sueño, no podía permitirme empezar otro tan deprisa. Pero sí que podía presentarme, al menos.


  —Me llamo Emma —dije, a ciegas.


  —Yo, David. Encantado.


  El olor de su colonia eliminó por completo el aroma a mar y dio paso a un bloqueo completo de mi cerebro. Nunca había estado en una situación así. ¿Qué se suponía que debía hacer? De nuevo el silencio nos acompañó un buen rato, hasta que decidí que era hora de ponerme las gafas y descubrir a mi salvador. Mi sorpresa fue tan grande que no supe reaccionar.


  Allí estaba, el matón de la puerta, el tipo que había empujado a Bruno en el parque y, aquella noche, en la fiesta de Javi.


  —Me tengo que marchar —farfullé, al comprobar quién era.


  —Te acompaño. —Su voz seguía siendo dulce.


  —No hace falta, gracias. Ya me encuentro mucho mejor.


  —Aun así, insisto. Prefiero saber que llegas bien a casa y que no hay ningún idiota que quiera aprovecharse de ti.


  —Vivo muy cerca de aquí, en serio, no hace falta. —Comencé a caminar por la arena, con la cabeza todavía dándome vueltas, y estuve a punto de caer, pero él me ayudó.


  —Te acompaño y no se hable más.


  Su voz había sonado algo menos dulce y más autoritaria, y preferí no llevarle la contraria. No podía creer que hubiera tenido la sensación de estar segura junto a alguien como él.


  Llegamos a mi casa y yo sólo quería entrar para no volver a verle. Me parecía muy descortés no darle dos besos de despedida por haberme ayudado con aquellos chicos, pero tampoco quería sentirme como una traidora hacia Bruno.


  Mientras me preguntaba qué debía hacer, David se acercó lentamente y me pidió permiso para darme esos dos besos. Yo asentí y entonces aspiré suavemente su dulce olor mientras él rozaba mis mejillas con sus labios. Le sonreí tímidamente y él se dio media vuelta, de camino a la fiesta de Javi, con las manos en los bolsillos.


  Entré en casa y me fui directa a la cama, todavía con las mejillas sonrojadas y con la cabeza hecha un lío. ¿Qué se suponía que había pasado? ¿Me estaba volviendo loca o me había parecido que yo le gustaba? ¿Cómo podía estar pensando en alguien como él? Yo odiaba a las personas como él.


  Arrepentida por la cantidad de copas que había tomado, me hice un ovillo y traté de dormirme cuanto antes. Había demasiadas cosas en mi cabeza y corría el peligro de marearme si pensaba en todas a la vez.


  Capítulo 7


  Un error habitual que una puede cometer es beber y beber sin control, sean cuales sean los motivos. No es el peor del mundo pero, créeme, a la mañana siguiente, te lo parece. Incluso si has logrado evitar ponerte en ridículo, perder el conocimiento o, como en mi caso, que unos desgraciados te den un buen disgusto, cuando vuelva a amanecer lamentarás haberlo hecho.


  El domingo una enorme reseca campaba en mi cabeza a sus anchas. El simple hecho de levantarme y desayunar iba a ser un suplicio, así que me acomodé en la cama y cogí el teléfono, con miedo. No sabía cómo estaba Bruno, ni si entendería lo que me había sucedido la noche anterior con David.


  En realidad, ¿qué era lo que había pasado?, me dije. Nada. Sólo que el chico que tanto se metía con él me había defendido delante de algunos de sus amigos. Y también que había sido de lo más amable al acompañarme a casa y darme dos besos de despedida. Eso era todo, ¿no?


  Pero resultaba demasiado raro para ser verdad. Las malas experiencias con otros como él me hacían pensar que había gato encerrado. Seguro que todo había sido un juego macabro de los amigos de Javi para… No sabía para qué. Puede que David sólo quisiera ser amable conmigo y el resto me lo estuviera imaginando, debido a mi personalidad enamoradiza.


  Todavía no había desbloqueado el móvil cuando el nombre de Isa pareció en mi pantalla.


  —¡Hola! —Su buen humor mañanero me molestó.


  —Hola… —respondí, desganada.


  —Ayer desaparecisteis los dos y me dejasteis con el arrogante e insoportable amor de tu vida, sus amigos macarras y un montón de chicas enamoradas.


  Al oír sus palabras, no pude evitar suspirar con hastío.


  —¿Tan mal te lo pasaste?


  —¿Lo dices en serio? —Su voz cambió por completo—. Te hice gestos con la mirada varias veces, y con la cabeza, sólo me faltó hacer señales de humo para que me vinieras a salvar del insoportable monólogo de Javi sobre su grupo de música.


  —¿No intentó…?


  —No hizo otra cosa que intentar que nos quedásemos solos —reconoció—, incluso noté como rozaba mi mano varias veces.


  —¿Y…? —Necesitaba que me dijera que lo que Javi quería había terminado sucediendo. Sólo así podría yo pasar página definitivamente.


  —¿Por quién me has tomado? Te recuerdo que soy amiga tuya, nunca me liaría con el chico del que tú estás enamorada y te digo más —hizo una pausa antes de proseguir—, creo que te he repetido en más de una ocasión que Javi no es el tipo de chico que a mí me gusta.


  —Está bien, no hace falta que te enfades. ¿Has hablado con Bruno? —le dije entonces, y yo misma me extrañé de que el hecho de saber que no había pasado nada entre Javi e Isa no me hiciera respirar aliviada.


  —Le he llamado, pero no me coge el teléfono. Ayer se marchó muy pronto.


  —Sí, yo…


  —¿Estuvisteis juntos? —En su tono de voz me pareció descubrir un ápice de decepción.


  —¡No! ¿Cómo se te ocurre pensar algo así? Ni por un segundo se me pasaría por la cabeza —reí.


  —No entiendo…


  —¡Es Bruno! —La interrumpí—. Es mi mejor amigo desde la infancia, mi confidente. Además, es Bruno —repetí—, ¿tú le has visto bien?


  —Sí, y no entiendo por qué siempre hablas así de él.


  No me apetecía volver a explicarme, así que cambié de tema.


  —Anoche vi cómo David, el que le empujó en el parque, le empujaba otra vez en la fiesta.


  —Ese chico es despreciable —sentenció Isabel.


  Sus palabras fueron como un jarro de agua fría. No podía seguir contándole el resto, así que decidí que había llegado el momento de colgar.


  —Oye… me llama mi madre, me tengo que ir. Mañana hablamos en clase.


  La escuché despedirse mientras colgaba y me sentí mal por dejarla con la palabra en la boca.


  ¿Qué me estaba pasando? Cuando Isa me habló de lo sucedido con Javi, no me había dolido el que hubiera flirteado con ella, casi daba por hecho que habría sucumbido a sus encantos. Y, por otra parte, me sentía como una cobarde por no contarle todo lo demás. La verdad es que yo también había pensado que era despreciable… hasta que se había acercado a mí y todo se había puesto borroso. Y no me refiero a mis gafas, sino a mis principios.


  No podía seguir portándome así, como una tonta que se enamoraba de cualquiera que no la mirara por encima del hombro. Eso ya lo había vivido con Javi, pensé, al colgarme por una de las pocas personas del instituto que no se metía conmigo. No podía permitirme de ninguna manera que me volviera a ocurrir lo mismo. Para eso estaban las neuronas, para aprender de los errores e intentar no repetirlos.


  En casi todas las historias juveniles en las que la protagonista era una chica que físicamente no tenía nada de especial, el chico siempre terminaba enamorándose de ella, aunque después de un cambio radical, por supuesto. Superaban sus problemas, ella renovaba su vestuario y su estilismo y, ¡ja!, ya podían vivir felices para siempre. Pero la vida real… era una historia muy distinta, sinceramente. El problema era que yo seguía deseando ser la protagonista de un final feliz.


  Al salir de la ducha, escuché un mensaje en el móvil. La única persona con la que no había hablado todavía era Bruno, y el pánico comenzó a apoderarse de mí. Me tiré en la cama, cogí el móvil y entonces el corazón se me paralizó por un segundo. No se trataba de mi mejor amigo.


  ¡No podía creerlo! No conocía aquel número, pero estaba segura de saber quién me estaba escribiendo. Fui leyendo los mensajes, cada vez más asombrada. David me pedía una cita al día siguiente, después del instituto. Quería venir a buscarme a casa y que fuéramos a dar una vuelta. Un chico mayor que yo, popular, con su propio grupo de música…


  Lo primero que se me pasó por la cabeza fue mandarle un mensaje con un no rotundo. ¿Y si todo era una maldita broma? Ya me habían humillado lo suficiente como para no querer sufrir más. Estaba en una etapa en la que la gente me conocía lo bastante como para sentir indiferencia por mí, y eso me gustaba más que la alternativa.


  Necesitaba hablar con alguien pero… ¿con quién? Mi amiga me acababa de dejar claro lo que pensaba y Bruno… ¿qué iba a decirme? Lo que yo ya sabía: que cada vez que se cruzaba con David, éste le hacía la vida imposible sin motivos.


  Me coloqué las gafas en su sitio y tome la decisión más sensata. Dicen que el silencio como repuesta equivale a una negativa. Lo malo era que había leído los mensajes y a él le aparecerían como vistos. Quizá se sintiera rechazado y…


  «¡Basta!», me dije, apoyando la cabeza en la almohada. Era David, un chico que ni por asomo se podría fijar en alguien como yo sin conocerme. ¿Cómo podía ser que Javi hubiera desaparecido tan rápido de mi mente? Tonta, tonta, tonta. No había otro adjetivo para mí.


  Durante años había estado ciega, mirando su espalda y esperando la oportunidad de estar sola con él y enamorarle con mi inteligencia y mi forma de ser, porque mi aspecto no daba la talla. Ahora un chico tan guapo como él, un amigo suyo, llegaba y se interesaba por mí y ¿yo caía en picado? Lo mío era de manual… Y todo eso sin tener en cuenta que Javi sólo se había acercado a mí por Isa y, para qué negarlo, por el trabajo de literatura.


  Conclusión: aquél no iba a ser un tranquilo día en el que recuperarme de la resaca. Al menos, iba a tener que hablar con Bruno… ¡justo en ese momento!


  —¡Hola! —No pude evitar cogerle, así que era mejor sonar animada.


  —¿Qué tal terminó la noche? —preguntó, a medio camino entre la esperanza y la decepción.


  —Eso digo yo, ¿dónde te metiste? —Intenté llevar la conversación a mi terreno.


  —Decidí que era mejor irme, sentí que no me querían en la fiesta.


  —Lo sé, vi como David te empujaba… Oye, puede que fuera una casualidad.


  —Claro, Emma. Igual que en el parque —dijo él, de forma irónica.


  —Salí corriendo detrás de ti, pero no te encontré —proseguí.


  —Fui a dar una vuelta. Necesitaba despejar la mente y olvidar la dichosa fiesta.


  —Lo siento —tuve que decir, resignada al saber que era mi culpa—, no pensé que se meterían con nosotros.


  —¿Contigo también se metieron? —Alzó la voz con odio y rabia—. ¿Estás bien? ¿Te hicieron algo?


  —Tranquilo, no me ha pasado nada, un chico de la fiesta me ayudó y llegué bien a casa —pensé que lo mejor era omitir parte de la información.


  —Menos mal —suspiró.


  —Ahora me ha escrito para proponerme que nos veamos mañana, después del instituto —dije, de carrerilla y con los ojos cerrados.


  —Me parece bien —respondió entonces, aunque no me dio la sensación de que estuviera siendo sincero—. Oye, te tengo que dejar, ya hablaremos…


  Me colgó el teléfono y me dejó desconcertada. ¿Qué había sido eso? Para una vez que teníamos una conversación y yo no nombraba a Javi, al menos podía haberse mostrado contento, y no al revés. Además, ni siquiera me había preguntado sobre el chico que me había pedido una cita, y eso sí que me resultó de lo más sorprendente. Se lo había contado para que me aconsejara, aunque yo ya hubiera tomado mi decisión. No entendía qué le estaba pasando a Bruno, un día me tendría que sentar con él y aclarar el motivo por el cual estaba tan distante.


  El lunes estaba más nerviosa que nunca. ¿Aparecería David a pesar de no haber respondido a su mensaje? Lo peor era pensar que se presentara en el instituto, enfadado por mi silencio, y que me dejara en ridículo delante de todo el mundo. Sabía que era capaz de eso y de mucho más, y no me apetecía nada vivir una situación semejante.


  Mi madre, que me conocía demasiado bien, sabía que algo raro se estaba cociendo. No había sido voluntario, pero aquella mañana me había esmerado con la ropa y se dio cuenta enseguida.


  —¿Tú, con vestido, al instituto? —Miró a mi padre con una media sonrisa.


  —¿Qué tiene de raro? —Intenté mostrar indiferencia.


  —Tú siempre vas al instituto en pantalones y con camisetas más bien anchas.


  —Pues nunca es tarde para hacer algo distinto.


  —Qué casualidad que el sábado estuvieras en una fiesta, ¿verdad? —Odiaba a mi madre cuando me hablaba así.


  —No tengo más información que darte —dije, tajante—. Después de clase he quedado con Bruno para ir a patinar, si no os importa.


  —Por fin, ya era hora de que te dieras cuenta de que el mejor chico con el que puedes salir es Bruno.


  —¡Mamá! —protesté.


  —Es tan majo, agradable, siempre preocupado por ti y, en cuando se quite esos brackets y las gafas, vas a ver como las chicas van a caer rendidas a sus pies.


  —Claro, mamá —dije, sin convicción.


  Salí a la puerta para esperar a Bruno. No me apetecía tener que escuchar a mi madre divagando sobre lo buena pareja que hacíamos y que descubriera que no había quedado con él, sino con su peor enemigo.


  Capítulo 8


  ¿Alguna vez has mirado a alguien conocido y te ha parecido que era como si lo vieras por primera vez? Ya sabes, como si tuviera algo distinto de lo que ni siquiera te habías percatado. ¿No? ¿En serio? En fin, da lo mismo. Para lo que me sirvió a mí…


  Bruno caminaba hacia mi casa con los auriculares puestos y, en cuanto levantó la cabeza para saludarme, supe que ya se le había pasado lo del sábado. Me acerqué a él y me dio un beso en la cabeza, como todas las mañanas.


  Durante el trayecto al instituto, sin embargo, por primera vez vi algo diferente en él, en su rostro, parecía otra persona. Sus ojos brillaban como nunca. Yo lo miraba todo el tiempo, hasta el punto de que no me estaba enterando de lo que me decía. Sólo podía fijarme en que, de repente, me parecía guapo. No el chico más guapo del instituto, ya que ése seguía siendo Javi; y ni siquiera a la altura de David, pero tenía algo especial que me gustaba.


  Sacudí la cabeza para sacarme todas esas ideas de la mente. ¡Por favor! ¡Era Bruno!


  Al entrar en clase, por primera vez en muchos años no comprobé si Javi había llegado ni me pregunté si ese día iría a clase. No conseguía dejar de pensar en esa chispa que aquella mañana había descubierto en mi mejor amigo. Al parecer, había sido la última en darme cuenta, puesto que mi madre e Isa ya me lo habían dicho más de una vez. Seguía pensando que nunca en la vida me podría enamorar de él, nos conocíamos demasiado como para sentir todas esas cosas que se sienten en una primera cita, pero algo había.


  Las clases transcurrieron con normalidad. Hacía tiempo que no me concentraba en mi relación con mis amigos, y eso me permitió relajarme durante unas horas y dejar descansar a mi extraña cabecita. Pero luego se me ocurrió que tenía que darle las gracias a Javi por haberme invitado a esa fiesta y, ya puesta, tendría que agradecerle también a David el haberme ayudado cuando las cosas se habían empezado a poner realmente feas. Y la tranquilidad de esfumó.


  Caminaba con mis amigos por el patio del instituto en dirección a la salida cuando me di de bruces con David, que me esperaba en la puerta. Bruno le dirigió una mirada cargada de desprecio, pero luego se fijó en mí y supo, sin ninguna duda, que David era el chico con el que había quedado. Sin decir una sola palabra, siguió caminando junto a Isabel, que no entendía nada, la pobre.


  Yo no podía dejar de mirar a David, que me observaba con una expresión serena, aunque indescifrable. La verdad es que dudaba si acercarme y exponerme a un desplante, o seguir mi camino y hacer como si nada hubiera sucedido. También podía esperar a que fuera él quien se acercara, pero eso implicaba quedarme allí parada como una idiota. Al final, opté por colocarme los auriculares y echar a andar hacia La caleta, ignorándolo y cruzando los dedos para que no quisiera ridiculizarme delante de todo el instituto.


  Una vez que la brisa del mar se coló hasta mis pulmones todo cambió. La música que llevaba en el móvil ralentizó el ritmo mi corazón. No era fácil llevar aquella situación. Yo sabía que David era una de esas personas a las que les gusta el poder e infundir… ¿respeto? Algo así. Por una parte, él representaba todo lo que yo odiaba en un chico. Pero había algo más: empezaba a barruntar la idea de que el hecho de que me viesen con él podía hacer que me respetasen a mí también, y eso no me parecía tan malo.


  Caminé por la playa durante unos minutos, todavía nerviosa por que David se hubiera presentado en el instituto, a pesar de no haber respondido a sus mensajes. «¿Quieres dejar de comportarte como una soberana idiota?», me dije. No tenía que ser muy inteligente para darme cuenta de que seguramente habría ido a buscar a sus amigos. Sí, eso era lo más probable. Eso era lo que tenía que pensar.


  —¡Emma! —Escuché una voz a mi espalda.


  Todas mis conjeturas se fueron a la mierda en un segundo mientras me quitaba con delicadeza los auriculares.


  —¡Hola! —Puse mi mejor sonrisa al darme la vuelta.


  —¿Tengo que entender que me estás evitando? —me dijo él, con una sonrisa torcida que me dejó sin habla.


  —No… No, David. Pensé que te habías equivocado de persona al mandar los mensajes —mentí, con todo el cinismo que fui capaz de reunir.


  —Voy a dar tu respuesta por buena, aunque sepa que no es del todo cierta.


  —Pero…


  —No hace falta que pongas excusas. —Cogió mi mano con la suya, bajó la cabeza y me miró como pidiéndome permiso—. ¿Podemos dar un paseo?


  No pude negarme. Me había tomado la mano y yo me sentía bien a su lado. ¿Me gustaba? Aún no lo sabía, pero me hacía sentir segura.


  La tarde pasó bastante rápido. Hacía ya días que se hacía de noche mucho antes. Hablamos de muchas cosas y me sentí cómoda. Le conté todas las tonterías que se me pasaban por la cabeza y él sólo sonreía. Incluso, en ocasiones, reía a carcajadas.


  También hubo algunos momentos de tensión, como cuando caminábamos hacia la catedral por el paseo y nos cruzamos con Elena. Mis mejillas se sonrojaron, no puede mantener la cabeza alta y, como un acto reflejo, quise soltarme de su mano, pero él no me dejó. Sonrió, me guiñó un ojo y saludó de forma efusiva a Elena. Yo no la miré, quería evitar su sonrisa-especial-cargada-de-odio a toda costa.


  —¿Te encuentras bien? —me dijo cuando nos sentamos en el muro, de justo detrás de la catedral, desde donde se veía el mar—. Desde que hemos visto a Elena no has dicho ni una palabra.


  —No me he sentido cómoda —confesé.


  —Sólo es Elena, una de las chicas que son capaces de lamer el suelo que pisa Javi con tal de ganarse uno de sus besos.


  —Lo que tú digas —concedí—, eso es lo de menos.


  —¿Entonces?


  —Entonces —respondí—, no entiendo lo que estás haciendo, David. No me conoces, sólo hemos hablado dos veces en nuestra vida —dije, todo de carrerilla y casi sin respirar—. Mírame. Mírate. Me tratas demasiado bien. Llevamos horas agarrados de la mano y me la has estado acariciando cada vez que alguna persona pasaba por nuestro lado. No comprendo…


  Ya no me dejó seguir hablando. En lugar de eso, sostuvo mi cara entre sus manos y me dio uno de esos besos que te dejan sin respiración. Cuando pude reaccionar, lo empujé suave pero firmemente para separarme de él y reuní el valor para mirarlo a los ojos.


  —No hagas eso —susurré.


  —Lo siento, pero quería hacerlo.


  —Tú y yo… ¿No te das cuenta?


  —Todas esas bobadas sobre la popularidad… hace años que me dan igual. Me limito a ir improvisando según me apetece. No me mires así, estoy hablando en serio.


  Sí, vale, puede parecer un tópico manido, pero el caso es que yo me lo creí. Cualquiera que le hubiera mirado a los ojos en ese momento lo habría hecho. Le creí hasta el punto de que él debió de darse cuenta de que me estaba relajando, porque volvió a acercarse muy despacio a mí y, aquella vez, ya no me quedaron ganas de cuestionarme sus besos.


  Sobre las ocho de la tarde me dejó en casa, todavía en shock. Me dio un beso breve en los labios, acarició mi mejilla y se marchó caminando hacia el local.


  Los nervios no me dejaron ni cenar aquella noche. Me había metido en mi dormitorio y no paraba de darle vueltas a lo ocurrido. ¿Que si mi corazón no paraba de latir y que sólo de pensarlo la respiración se me aceleraba? ¿Que si era el primer beso que me daban? La respuesta a la primera pregunta es sí; a la segunda, no, lo siento. David no era el primer chico que me daba un beso. Nunca había tenido novio, eso es cierto, pero la primera vez que alguien me había besado había sido… mi mejor amigo.


  Había sucedido aproximadamente hacía un año. Estaban a punto de terminar las clases y Bruno y yo estábamos sentados en uno de los bancos, justo al lado de las pistas de patinaje. Yo llevaba los patines puestos y él movía el patinete con sus piernas como si estuviera nervioso por algo Yo empecé a impacientarme y acabé preguntándole qué narices le pasaba.


  —Nada —respondió, avergonzado.


  —Te conozco, no me puedes decir que no te pasa nada.


  —Vale —accedió, y me miró con una sonrisa tímida—, ¿crees que alguien nos besará antes de terminar el instituto?


  —Alguien aparecerás —dije yo—, aunque no sé si será en el instituto.


  —Y… ¿si nos damos entre nosotros ese beso y así probamos qué se siente? —dijo entonces, todo de carrerilla.


  —No estaría mal probar cómo es besar a alguien en la boca…


  La verdad es que no me dio tiempo ni a coger aire. Bruno se acercó con decisión y me plantó un beso de esos que quitan el hipo. La delicadeza con la que lo hizo me conmovió. No dejó de acariciarme la mejilla con los pulgares y yo me dejé llevar por el momento, cerrando los ojos. Cuando acabó, los dos estábamos completamente colorados. Nos miramos de reojo y sonreímos, pero no volvimos a hablar de ello. Simplemente nos fuimos patinando hasta casa, charlando como si nada hubiera sucedido.


  Ahora miraba hacia el techo mientras repasaba cada uno de mis dos primeros besos y, sin poder evitarlo, los comparaba. No tuve que pensar mucho para saber que el beso de Bruno había estado mil veces mejor que el de David.


  ¿Qué problema había conmigo? Tenía a uno de los chicos con los que muchas soñaban y, al parecer, yo le gustaba tal y como era. Y en vez de estar emocionada por que algo con lo que había soñado tanto tiempo estuviera sucediendo por fin, no hacía otra cosa que pensar en un beso de mi amigo Bruno… ¡Bruno!


  Sólo había una manera de sacarme todo aquello de la cabeza, y era haciendo el dichoso trabajo que, supuestamente, Javi hacía a medias conmigo. Ya no quería quedar con él, no tenía sentido. Mis sentimientos habían cambiado por completo pero… ¿ahora de quién eran?


  Quizá fuera el momento de darle una oportunidad a David, pensé, sin verlo del todo claro. Lo único que sabía era que Javi estaba fuera de la ecuación y que estaba obstinada en que Bruno también se quedara al margen, como siempre había sido. De modo que no es que tuviera demasiadas opciones, me dije, aplicando la más fría lógica a un asunto del corazón.


  Capítulo 9


  La traición es algo así como una deuda que has adquirido. Ya sabes, va pasando el tiempo y te olvidas pero, entonces, de repente, el cobrador del frac aparece ante ti y la vergüenza te persigue hasta que das la cara. A veces, ni así te la quitas de encima.


  Me desperté con un extraño malestar. No me apetecía ir al instituto. No sabía qué decirle a Bruno. Él había visto a David esperándome y, por si eso fuera poco, Elena nos había pillado tomados de la mano. Aquello no tardaría en hacerse público y estaba segura de que las cosas con mi amigo no volverían a ser igual.


  Esperé a Bruno en la puerta de casa como siempre, aunque algo en mi interior me decía que no acudiría. Después de más de cinco minutos que se me hicieron eternos, comencé a caminar decepcionada por haber acertado.


  —¿Ya no me esperas? —Sin dejar de caminar, sonreí al escuchar su voz.


  —Pensé que…


  —Pensaste que, porque tu nuevo novio sea un matón, no voy a volver a hablar contigo. No me conoces lo suficiente.


  —Me daba miedo decirte lo que había pasado el día de la fiesta —me justifiqué, mientras él me daba mi beso de buenos días en la cabeza—. Y hasta ayer no supe lo que David quería realmente.


  —Así que el chico al que no le caigo nada bien se llama David —comentó él, restándole importancia.


  —Puede que hayan sido coincidencias, conmigo es muy cariñoso. —Quise salir del pasó como pude, pero sabía que con él había sido agresivo.


  —Puede —dijo Bruno, condescendiente—. Sólo espero que seas muy feliz y no te dejes llevar por… En fin, es igual. Que seas feliz, y todo eso.


  —De momento, no sé ni lo que somos —le dije, sintiendo que volvía a justificarme.


  Aquella mañana, al llegar al instituto, me di cuenta de que encontrarme con Javi había pasado a un segundo o tercer plano en mi vida. Ahora, a las que temía era a Elena y a las groupies que iban con ella. No me apetecía tener que soportar sus burlas y llegué a imaginar que me pedirían algún tipo de explicación, como si David estuviera reservado para alguna de ellas, o algo así.


  Entré directa hasta mi taquilla, con la cabeza gacha y la mirada puesta en mis deportivas negras. Bruno se quedó hablando con un chico menor que nosotros que era un fanático del skate, como él. Abrí la puerta metálica y metí la cabeza dentro, como siempre. ¿Javi me diría algo? Por un instante, se me pasó por la cabeza que David no le hubiera contado nada a nadie o… ¡peor! ¿Y si se había estado riendo de mí en el local? Intenté mantener la respiración calmada, para que nadie notara que estaba entrando en pánico.


  —Hola, Emma —dijo entonces el antiguo amor de mi vida.


  —Hola. —No saqué la cabeza de la taquilla, sabía que tenía las mejillas sonrojadas.


  —Espero que cuides de David, eh…


  —¿Lo… Lo sabes? —Pregunta estúpida, pero salió sin pensarlo.


  —Somos sus amigos, ¿cómo pensabas que se iba a callar algo así? Eres su novia así que… ahora también eres nuestra amiga.


  —Su novia… ¿Eso os ha dicho?


  —¿No me digas que se ha venido arriba y nos ha mentido? —comenzó a carcajearse.


  —No, ayer estuvimos… —dudé. Tampoco es que me apeteciera entrar en detalles, y menos con él.


  —Me ha dicho que te pases por el local por la tarde. Hoy tenemos ensayo. —Dijo Javi, como si ya lo supiera todo.


  Asentí con la cabeza y se marchó hacia el aula. Yo me quedé junto a la taquilla, intentando asimilar lo que me había dicho. Caminé por el pasillo repitiendo en mi mente «eres nuestra amiga, eres nuestra amiga».


  No sé cuántas veces que había querido escuchar esas palabras de los labios de Javi. Hubiera pagado todo lo que me pidieran, lo digo en serio. Y ahora me las había dicho con total naturalidad y con una enorme sonrisa. Lo que son las cosas…


  Entré en clase sumida en mis pensamientos y, mientras esquivaba a algunos compañeros, escuché como las groupies me saludaban desde su asiento. Alucinada, levanté las cejas y compuse una sonrisa falsa mientras me apresuraba para llegar hasta mi asiento.


  Mis amigos, los de verdad, me miraban y se tapaban la boca con disimulo, intentando aguantarse las carcajadas. Les fruncí el ceño y preferí centrarme en lo que el profesor nos estaba contando, aunque con poco éxito, tengo que decir. Mi cabeza estaba en todo y en nada a la vez. Nunca pensé que me pudiera suceder algo así. Había pasado de ser un cero para todo el mundo a ser un pequeño alguien, todavía sin saber qué hacer para no sentirme demasiado extraña con aquello.


  De camino a casa, sólo me quedaban ganas para encender el ordenador y engancharme a alguna de las series que Bruno y yo solíamos ver. En fin, eso no es del todo cierto. También pretendía analizar si de verdad me apetecía salir con David, pero algo me decía que a esa conclusión me costaría llegar mucho más de lo que me imaginaba.


  —Vamos a patinar, ¿te apetece? —Bruno me sacó de mis pensamientos.


  —Quería… ver alguna serie —me excusé.


  —Ya está la friki de turno pensado en series. —Isa estaba contenta y se notaba en sus palabras—. ¡Disfruta un poco!


  —La verdad es que…


  —¡Emma! ¿Vienes? —Javi me interrumpió justo cuando iba a decirles que no me importaría estar un rato con ellos—. David te está esperando, no tardes.


  Me despedí de mis amigos con una disculpa. Los dos asintieron, pero no pude dejar de sentirme fatal por pasar de ellos. En los ojos de Bruno había decepción, algo que me produjo una punzada en el estómago. Sé que entendía que la situación era nueva para mí, que tenía la cabeza hecha un lío y que no sabía ni por dónde me daba el aire desde el sábado. Aun así, no me gustaba decepcionarlo, y menos por alguien como David.


  Caminé junto a Javi sin saber lo que decir. Le miraba de reojo pensando en las veces que había soñado con aquello. La diferencia era que en mis sueños estábamos agarrados de la mano, yo tenía las mejillas sonrojadas y en sus ojos se podía divisar un atisbo de amor hacía mí.


  —Oye… Lo siento. —Sus palabras me sacaron de mis absurdos recuerdos.


  —¿Por? —No sabía de qué estaba hablando.


  —No te he ayudado en nada con el trabajo ni me he portado de forma adecuada contigo.


  —La verdad es que pensé que eras diferente a los demás. —Mi orgullo salió por mi boca sin que yo le hubiera dado permiso.


  —¡Y lo soy! —dijo, abrumado por mis palabras—. Estoy seguro de que Isabel piensa como tú, ¿verdad? —añadió, con cierta tristeza.


  —Eso se lo tendrías que preguntar a ella. No soy de las personas que hablan sobre lo que les cuentan sus amigas.


  —Y yo no soy tan tonto como aparento a veces. Entiendo perfectamente lo que significan ese tipo de contestaciones —añadió, cabizbajo.


  Durante el poco tiempo que nos quedaba hasta llegar al local, decidimos hacer un plan de estudios para poder terminar el trabajo de forma conjunta. Parece que el hecho de ser la novia, o lo que fuera, de David le había hecho reaccionar y comportarse de forma más humilde.


  Al llegar, tuve que respirar hondo para que nadie notara mi nerviosismo. Yo no había nacido para estar en aquella situación. Yo era la friki que sólo patinaba con sus amigos, veía muchas series y tenía uno de los mejores promedios del instituto. En cambio ahora estaba entrando en ese local al que tanto miedo le tenía hacía una semana y un chico increíble me estaba esperando.


  —¡Hola! —Sus ojos llenos de dulzura me abrumaron—. Me alegra que hayas venido.


  —Tampoco me han dado muchas opciones. —Arrugué la nariz y esperé su reacción—. Pero no pienses que siempre haré lo que tus amigos me pidan que haga.


  —Lo sé —dijo, atrayéndome a su lado para darme un pico—, no espero menos de alguien como tú.


  Se marchó junto a sus amigos, que estaban en el rincón de los instrumentos, y yo no pude hacer otra cosa que agachar la cabeza para que no notaran mi sonrojo. En silencio, me senté en el único sofá individual que estaba libre.


  No sabía dónde mirar, me sentía como el bicho raro del que todo el mundo hablaba, pero esta vez sin que me miraran de forma extraña. En lugar de eso, me sonreían como si me conocieran de toda la vida. Estaba tensa. Pensé detenidamente en lo que realmente quería hacer, y no era estar allí. Me apetecía estar con Bruno, patinando, o con Isa, hablando de los últimos blogs que habíamos leído. La música comenzó a sonar y sólo entonces miré directamente a David. Se le veía contento tocando la batería, me miraba sonriendo y hasta me guiñó un ojo. Yo sólo podía asentir con la cabeza dándole mi aprobación por lo bien que sonaba. Todos lo hacían muy bien, también Javi.


  Entonces escuché un gran estruendo que me sobresaltó. David le había dado un fuerte golpe a uno de los bombos de la batería y tenía la mirada fija en Javi. La vergüenza se apoderó de mí. ¿Me habría quedado mirándolo con la misma cara de embobada de siempre y David se habría dado cuenta? Ésa sería una buena metedura de pata, incluso para mí. Era lo único que se me ocurría, porque estaba segura de que no habría sido Javi quien se me quedara mirando a mí. Para rematar una actuación estelar, lo único que se me ocurrió fue salir de allí sin mirar atrás. Suponía que a nadie le importaría que me marchara, que ni siquiera David dejaría de tocar para salir a buscarme, así que eché a correr abochornada por haber sido tan transparente delante de todos ellos.


  Capítulo 10


  Llegué hasta la verja del puerto y me quedé mirando el gran crucero que estaba allí amarrado. Apoyé la cabeza en una de mis manos e intenté recuperar la respiración. Correr no era lo mío y estaba sin resuello. Me puse los auriculares para no escuchar a las personas que pasaban por mi lado, entusiasmadas por haber desembarcado en Cádiz. Maroon 5 comenzó a sonar y yo, a soñar que viajaba en ese inmenso barco.


  Dicen que los poetas del siglo XIX escribían sobre lugares lejanos y tiempos remotos porque la realidad que vivían no les satisfacía. Eso se llama evasión, y era justo lo que yo estaba haciendo, pero no sólo en ese momento, sino con toda la complicada red que me estaba empeñando en tejer a mi alrededor.


  Mientras imaginaba que me alejaba de la realidad al ritmo de la voz de Adam Levine, sentí el tacto de una mano sobre mi brazo y supuse que era Bruno, haciendo el tonto.


  —¡No seas idiota! —dije risueña, sin darme la vuelta.


  —Tampoco he tardado tanto en llegar. —David me quitó uno de los auriculares con dulzura—. Pensé que estarías en La caleta, me ha costado encontrarte, pero ahora conozco otro lugar donde te vienes a refugiar.


  —No… No pensé que fueras tú. —Agaché la cabeza avergonzada por mi tartamudeo.


  —¿Quién tenía que ser? —respondió, riendo.


  —Es igual —respondí, negando con la cabeza—. ¿Puedes decirme a qué ha venido ese arranque? —le pedí entonces, un poco harta de sentirme desconcertada.


  —¿Todavía te gusta Javi? —me preguntó él, muy serio—. Si es así, dímelo porque…


  —No puedo creer que hables en serio, como si de un día para otro te hubieras enamorado de mí. ¡Mírame! —le dije, enfadada—. Sí esto es algún tipo de juego, dímelo para que pueda decidir si quiero ser partícipe o no.


  —¿Has acabado? —David tenía los brazos cruzados sobre el pecho y notaba cómo se movían cada vez que respiraba—. Te mentiría si te dijera que no he estado con tías increíbles —siguió—. Te mentiría si te digo que soy virgen. Pero no te miento cuando te digo que me gustas.


  ¿Qué podía responder a unos argumentos como aquéllos? ¿Tenía que fiarme de él? Porque me daba la sensación de que mis dudas estaban empezando a molestarle un poco. Había un número finito de ocasiones en las que un chico podía decirte que iba en serio contigo, incluso en el hipotético caso de que fuera completamente cierto. Y, sin embargo…


  —Puedes hacer todo tipo de conjeturas. Incluso, como ya has dicho, que estoy jugando contigo para luego reírme con mis amigos.


  —No puedo evitarlo, David. No sería la primera vez que me pasa algo así…


  —Entonces, ¿qué gano yo con todo esto? —argumentó—. ¿Realmente piensas que por el simple hecho de burlarme te voy a besar delante de mis amigos, cuando podría ser admirado por salir con la chica más guapa de todo Cádiz?


  —Tampoco hace falta que te vengas tan arriba —dije, dolida por su altanería—. Mira, ésta es la última vez que te voy a hacer esta pregunta. Creeré lo que me digas y, el resto, depende de tu conciencia. ¿Te gusto?


  David resopló. No me había equivocado al intuir que se estaba hartando de repertirlo una y otra vez. Pero yo era un hueso duro de roer. Llevaba a las espaldas una buena carga de piedras que otras personas habían puesto en mi camino para verme caer, y no era fácil para mí olvidarme de lo que pesaban.


  —Resulta que sí —dijo entonces—, es tan sencillo como que me has llamado la atención y quiero conocerte. —Se notaba que estaba tratando de que su tono de voz volviera a ser dulce. Tomó un mechón de mi pelo entre los dedos y, con la otra mano, me rodeó y me atrajo hacia sí—. Creo que eso no es ningún delito.


  Sin embargo, no me besó aún. Se sentó en el murete sobre el que estaba anclada la verja del puerto y volvió a agarrarme para que me acercara. Me colocó entre sus piernas y yo no hice nada por evitarlo. Todavía tenía los auriculares en las manos y no podía dejar de mirarlos, como si aquello fuera a librarme de lo que estaba por suceder. Entonces, sentí que me acariciaba la nuca y todo el vello de los brazos se me erizó por el escalofrío.


  Sabía que tenía que mirarle, que estaba esperando a que respondiera a lo que me acababa de confesar por segunda o tercera vez, pero no era capaz. Quería salir corriendo. Me daba miedo aceptar que podía surgir algo entre nosotros. No le conocía. No sabía si era celoso, si le gustaba patinar, ver series de televisión o si tenía un lado friki, como yo.


  Todavía sosteniéndome por la cintura, se fue acercando con delicadeza hasta que no me quedó más remedio que mirarlo. Nos quedamos así, enganchados por las pupilas, por lo menos dos o tres segundos. Luego él inclinó la cabeza y, con un gesto sutil, casi desapercibido, me pidió permiso para besarme. ¡Madre mía! Su rostro era perfecto… ¿Alguien podría resistirse a un chico bueno con aspecto de chico malo? Quien diga que sí… ¡miente!


  Me dejé llevar por el momento y nos fundimos en un beso apasionado. Solté los auriculares y le agarré con fuerza para que aquello no se terminara. Nuestras lenguas jugaban al escondite pero siempre se encontraban. Entonces sentí que su mano bajaba por mi espalda y no se detenía hasta llegar… al bolsillo trasero de mi tejano, por decirlo de alguna manera. Me dio tanta vergüenza que me separé de él de inmediato.


  —¿Pasa algo? —dijo, mirando a todos lados como si se acercara alguien conocido.


  —No, pero estamos en un sitio público, cualquiera puede vernos.


  —Como quieras —aceptó, y con ese gesto empezó de verdad a ganarse mi confianza.


  Después dimos un paseo por el casco antiguo de Cádiz. Las calles empedradas eran estrechas, lo bastante como para tener que apretarnos cada vez que pasaba un coche o una moto. En esos momentos, él me agarraba y me arrimaba a la pared, aprovechando para darme un beso. Sinceramente, me resultaba divertido. Comencé a pensar que el hecho de tener novio no era del todo malo, y más si se trataba de David, un chico guapísimo y un líder nato.


  Cuando entré en casa, me quedé parada detrás de la puerta con una sonrisa de oreja o oreja. Mi visión de David había cambiado en las últimas horas. Era un chico demasiado bueno como para ser real, y me hacía sentir especial, deseada… ¡Deseada!


  Empecé a pensar en lo que aquello implicaba para mí. Sexo. Me puse tan nerviosa que tuve que ordenarle a mi mente que se callara, mientras corría hacia mi dormitorio con la sensación de estar más colorada que un tomate. Hasta me entraron ganas de vomitar, la verdad.


  Claro está que mi mente no se calló. Estaba tan desbocada que ni siquiera podía articular oraciones con sentido completo. Sólo un sinfín de imágenes, como una metralleta que no se detenía. Yo. Sexo. David. Desnuda. Nunca. Virgen. Experiencia…


  Era la primera vez que tenía el sexo en mente, al menos de una forma consciente y concisa. Una chica con diecisiete años ha pensado en sexo alguna vez, está claro. Pero, en mi caso, siempre había sido de forma poco concreta y lejana. En cambio, David era real y estaba allí, al alcance de mi mano. Por si eso fuera poco, también había que tener en cuenta otro dato: David no era virgen, y había estado con chicas más guapas y mucho más experimentadas que yo.


  Necesitaba unos minutos para serenarme y dejar de pensar en lo que podía suceder si seguía saliendo con David. Cuando por fin bajé a cenar y me senté con mis padres, pensé que tendría que hablar de aquello con alguien. Miré a mi madre, que estaba concentrada aliñando la ensalada, y luego a mi padre, que estaba enfrente con el ceño fruncido, sumido en sus pensamientos. ¿Hablar de sexo con mis padres? Ni siquiera a mí se me ocurriría algo así. Para eso estaban los amigos, ¿no? Y yo tenía a Isabel.


  Capítulo 11


  La cobardía suele llevarte a buscar los caminos más complicados. El problema es que, por ellos, no siempre llegas al destino que querías ni al que es mejor para ti. A veces vamos por senderos demasiado complicados porque nos da miedo enfrentarnos directamente a algunas situaciones, quizá porque todavía no estamos preparadas para afrontarlas. Es difícil decir qué es mejor: tomar el camino que más vueltas da o seguir de frente para llegar demasiado pronto a un destino para que una no está preparada.


  Las semanas en el instituto pasaron deprisa y diciembre estaba ya muy cerca. Al día siguiente de mi primera sesión de besos y la consiguiente revolución hormonal que sufrí, decidí que era una tontería hablar de sexo. Vale, está bien, me rajé y sólo dejé que el tiempo pasara.


  Javi me trajo la parte del trabajo que le tocaba hacer y David me mandaba mensajes muy a menudo. Por el momento, parecía que había comprendido que yo necesitaba tomármelo con calma y nos habíamos estancado en la fase besos-y-un-poco-de-toqueteo.


  La verdad es que yo seguía teniendo miedo de avanzar, y algunos fines de semana le ponía excusas para quedarme en casa, en lugar de salir con él. Y me quedaba de verdad: no quería encontrármelo y el local de ensayo no quedaba muy lejos de mi casa. Así que no nos veíamos a diario, sólo a ratos y, sobre todo, entre semana.


  Bruno insistía en salir a patinar a veces, pero yo seguía encerrada. David ya no venía a buscarme al instituto, parecía que hablar conmigo por teléfono o por Whatsapp era suficiente. Yo me decía que estaba respetando mis tiempos y que no quería hacerme sentir incómoda, que no me presionaba, lo que le hacía todavía más especial.


  Aquel domingo, sin embargo, decidí que era el momento de ir a patinar. Llevaba semanas sin hacer lo que más me gustaba, pasar la tarde con mis mejores amigos, y ya era hora de recuperar el tiempo.


  Nos pusimos los patines al principio de la Avenida de la bahía y comenzamos nuestro camino hasta las pistas de skate. Isa y yo nos mirábamos con complicidad. El aire fresco de la bahía acariciaba mi rostro y la sensación de libertad que sentía en ese momento era lo que más me gustaba de patinar. De vez en cuando, miraba de reojo a Bruno para comprobar si lo que me parecía ver en él desde hacía algún tiempo era real. Cada vez que patinaba su rostro se iluminaba con un brillo especial que le hacía parecer… ¡guapo! Entretenerme en ese pensamiento provocó que me diera de bruces contra el suelo.


  —¡Emma! ¡Emma! —Bruno se me acercó, preocupado—. ¿Estás bien?


  —¡Uf! —resoplé—. Creo que una piedra se me ha metido entre la ruedas, pero nada más.


  —Voy a mirar si se te han roto los patines. —Comenzó a darle vueltas a las ruedas y yo me miré la palma de la mano, que empezaba a sangrar.


  —Los patines están bien pero… ¡estás sangrando!


  —¡Emma! —Isa sacó un pañuelo de papel y me tapó la pequeña herida.


  —Será mejor que volvamos a casa, te tienes que curar eso.


  —Venga. —Le ofrecí la mano a Bruno para que me ayudara a levantar—. Me he hecho miles de heridas como está, no me vengas ahora con cuidados especiales.


  —Pero…


  —Los chicos te están esperando en la pista y, además… es un mísero rasguño. ¡Vamos!


  Les hice un gesto con el brazo para que me siguieran y comencé a patinar con suavidad. Ellos lo hicieron sin rechistar, y yo me sentí como una tonta por haberme caído. Y más por los pensamientos que habían producido aquella caída.


  Diez minutos después llegamos a la pista de skate y unos cuantos chicos se acercaron corriendo a Bruno. No pude evitar sonreír al verlo tan contento y, justo antes de irse con ellos, me dio uno de sus besos en la cabeza. En ese momento, tres cosas sucedieron a la vez, como si yo fuera un barco a punto de ser tragado por el triángulo de las Bermudas: primero, me sonrojé visiblemente y de forma incontrolable; después, descubrí que Isa me estaba mirando con una expresión que no le conocía; para terminar, David, que se había materializado de la nada, tenía sus ojos clavados en mí y el ceño tan fruncido que se notaba desde lejos.


  Isa fue la primera en reaccionar, me hizo un gesto con la cabeza para que comenzáramos a patinar. Yo le señalé a David con la mirada y ella, comprensiva, se marchó en busca de Bruno, que no se había enterado de nada. Deseé que mis mejillas hubieran recuperado su color normal; no tenía ganas de que David me hiciera algún reproche, pero sabía que me tenía que acercar hasta él.


  —¡Hola! —le dije, con una sonrisa—. ¿Qué haces aquí?


  —Ver a mi novia. —Me agarró y me plantó un beso en los labios, quizá con demasiado ímpetu—. ¿acaso no puedo?


  —¿Qué tonterías dices? —respondí, tratando de aligerar el ambiente—. Lo que pasa es que no me has avisado de que venías.


  —Me apetecía darte una sorpresa —explicó, más relajado—. ¿Te ha gustado?


  —Pues claro. —Le sonreí mientras empezaba a quitarme los patines para poder volver dando un paseo con él—. ¿Vamos caminando hacia el casco antiguo?


  —Sí, mucho mejor —dijo, y le vi desviar los ojos hacia Bruno.


  No quise hacer caso de ese comportamiento que me parecía casi infantil y, sobre todo, no quise provocar ninguna conversación en la que pudiera preguntarme cómo era que quedaba con mis amigos y no con él.


  Durante todo el camino hablamos de banalidades y de cómo había ido la semana. También nos paramos en algunos rincones y nos besamos, aunque yo siempre refrenaba a David cuando sus manos se acercaban a ciertas partes de mi cuerpo. Él se daba cuenta y me sonreía, parecía comprender mi incomodidad y no me presionaba.


  —El sábado tenemos un concierto en un bar —dijo, mientras compraba unos helados en la plaza de la catedral—. ¿Vendrás?


  —¿Estás seguro? —Me quedé sorprendida por su invitación.


  —¿Te puedo decir una cosa sin que te enfades? —Me dio el helado y agachó la cabeza para fijar sus ojos en mí, como si me estuviera pidiendo permiso para hablar.


  —¿Cómo me voy a enfadar si empiezas con esa mirada?


  —Es increíble lo tímida que pareces y lo directa que eres cuando quieres —comentó entonces, divertido.


  —¿Es eso lo que quieres decirme? —Sonreí a la vez que me dirigía a las escaleras que están frente a la catedral—. ¿Va a analizar mi timidez?


  —No —respondió. Luego se sentó a mi lado y me dio un beso en la mejilla. Sus labios estaban fríos por el helado—. Sólo quiero que entiendas de una vez que eres mi novia. No sé lo que te hace pensar que no quiero que me acompañes a cualquier sitio al que vaya.


  —No es… —Intenté interrumpirle, pero no se dejó.


  —No quiero ni imaginarme lo que te ha podido pasar para que seas tan recelosa —empezó a decir, sin saber que estaba tocando en hueso—. Yo he sido una de esas personas que se metía con la gente a la que veía más débil —reconoció entonces, logrando que me estremeciera.


  —Ya…


  —Emma, no me siento orgulloso de lo que he hecho —agachó la cabeza avergonzado—. Pero, si realmente piensas que soy capaz de llevarte a una fiesta que es muy importante para mí y dejar que todo el mundo se ría de ti o se metan contigo…


  —Simplemente me extraña que me invites —traté de explicarle—, o puede que no esté acostumbrada a este tipo de cosas —reconocí después. Tenía que ser sincera con él.


  —No voy a permitir que nadie se meta contigo. —Con el dedo índice me hizo levantar la cabeza para que le mirara a los ojos—. Creo que te he demostrado que no me importa lo que digan los demás, te beso siempre sin importarme quién esté delante y sería capaz de hacer mucho más si no me frenaras continuamente.


  —Es que… —respondí, colorada sólo de imaginarme lo que acababa de decir.


  —No te preocupes. —Besó mis labios dejando un sabor a chocolate que me provocó un escalofrío—, todo llega el día que menos te los esperas.


  Asentí con la cabeza y me levanté deprisa para que no me diera una arritmia, o algo así. ¿Desnuda delante de un bombón como él? Negué con la cabeza. Miré a David de reojo y vi cómo se reía de mí. Hice como si le diera una patada en la pierna y él me tendió la mano para que volviera a sentarme. Me pasó el brazo por encima del hombro y me dio un beso en la cabeza.


  Entré en casa con los labios rojos y palpitando por la intensidad de nuestros besos de despedida. Saludé rápido a mis padres y me fui al dormitorio, a repasar todo lo que había ocurrido aquella tarde. Entonces, tuve una sensación agridulce. Todo aquello estaba muy bien, disfrutaba mucho sintiéndome deseada por alguien y más aún sabiendo que, al estar con él, había conseguido integrarme en un círculo más amplio. ¿Por qué entonces me sentía así? La respuesta me aplastó como una roca enorme: David me había besado en la cabeza, y ese lugar estaba reservado para Bruno, mi mejor amigo.


  Capítulo 12


  ¿Nunca has tomado una decisión, una buena decisión, y ha ocurrido algo que te ha impedido seguir adelante con ella? Pues a mí sí y déjame decirte que, si estás pensando que cuando decides algo y lo tienes claro nada puede hacerte cambiar de idea, te equivocas. No es tan sencillo como parece, ¿sabes? A veces es, simplemente, inevitable desviarte.


  Mi cumpleaños estaba a la vuelta de la esquina. Siempre lo celebraba con mis amigos y no quería que esta vez fuera diferente. No hacíamos nada especial, sólo ir a comer al Burger King, a patinar si no llovía o a mi casa, a ver alguna serie de televisión o a criticar algún blog de los que encontrábamos en internet. Sin embargo, puede que esta vez todo fuera diferente. Ahora tenía novio y no sabía si él estaba al tanto ni si me propondría hacer algo juntos. Preferí no hablar de ello con Bruno y con Isabel, todavía.


  Aquella semana, me pareció que Javi estaba nervioso. Estábamos a jueves y el sábado era un gran día para él y el resto de su banda, pero su nerviosismo parecía proceder de alguna otra parte. Durante las clases, lo pillé un par de veces mirando alternativamente a Bruno y a Isa. Pensé en preguntarle a David qué le pasaba, pero preferí no meterme, por si acaso.


  —¿Vas a venir al concierto el sábado? —me dijo Javi, ya en la taquilla—. Te lo ha dicho David, ¿verdad?


  —Sí…


  —¿Vendrán tus amigos? —Insistió, con cierta ansiedad.


  —Todavía no se lo he dicho, pero si tienes algún interés en especial… —Sabía que aquello no estaba bien, pero no pude evitar mofarme un poquito de él. Estaba siendo tan obvio que, simplemente, me entró la risa.


  —¡No! —respondió, fingiendo extrañarse—. Sólo era curiosidad.


  Entonces se giró con las mejillas sonrojadas, se alejó un par de metros y agarró a Elena de la mano para salir con ella del instituto.


  Yo cada día entendía menos a los chicos. Bruno estaba más raro que nunca y Javi, tan seguro de sí mismo, resulta que se sonrojaba cuando le hablaba de Isa. Y, encima, ¡se iba con Elena! Tal vez debería plantearse que no tenía por qué gustar a todas las chicas que se cruzaran en su camino.


  Isa, en cambio, estaba distinta. No le interesa ningún chico de los que tenía a su alrededor, había llegado un momento en el que me planteé si lo que realmente le gustaría serían las chicas. Podía ser, aunque solíamos deleitarnos con algunos de los protagonistas de nuestras series favoritas.


  Y al final, entre tanta incomprensión y tanta duda existencial, llegó el sábado. Por suerte, mis amigos me habían dicho que me acompañarían, algo que les agradecí sobremanera, ya que no había tenido ni que sobornarles con una gran borrachera. Me puse lo más guapa que pude: una falda por encima de la rodilla y algo ajustado en la parte de arriba. También me maquillé para verme mejor e intentar disimular mis malditas gafas. Les seguía teniendo la misma manía, pero al tener un novio tan guapo, puede que ya no les diera tanta importancia.


  Llegamos al bar El pelícano, en la Avenida, un lugar muy bonito con la playa como fondo. Los tres estábamos contentos de hacer algo diferente esa noche, pero tengo que confesar que a mí los nervios me estaban machacando el estómago. Me daba miedo no saber qué tipo de gente me iba a encontrar dentro del bar. Sabía que David no iba a poder estar junto a mí y que eso podía dar pie a que se metieran con nosotros desde el momento en que entráramos. Por un instante, tuve ganas de salir corriendo de allí, pero la mirada llena de confianza de Bruno me hizo aguantar. Él era mi fuerza, mi calma, mi…


  —¡Hola, Emma! —David me sacó de mis pensamientos con su saludo y un beso que, de no haber sido porque empezaba a confiar en él, habría jurado que no expresaba más que posesión—. ¡Hola a todos!


  —¡Hola! —Lo miré, sorprendida por su comportamiento—. Creo que Javi te está llamando.


  —Sí, voy. —Volvió a besarme de la misma forma—. Luego no te vayas, por favor. Tengo una sorpresa para ti.


  —Pero…


  —¡Prométeme que no te marcharás corriendo! —dijo, a la vez que se mezclaba entre la gente y no me daba opción a réplica.


  —Está loco por ti, amiga. No le dejes escapar —dijo Isa, a la vez que me daba un pequeño empujón.


  —Si tú lo dices… —dije, sin creérmelo del todo.


  —¿Algo de beber, chicas? —Bruno, como siempre, quería matar su nerviosismo con bebida.


  —Lo que sea, pero que tenga algo de alcohol —respondí al instante.


  Bruno me dio un beso en la cabeza y se fue a pedir las copas.


  El pelícano era el bar del tío de Javi, lo que explicaba que hubiera sido tan fácil que le les dejaran tocar allí. Era lo bastante grande como para que entráramos todos los conocidos y el ambiente era bueno. Miré alrededor para ver cuántas personas del instituto se habían acercado y me topé con los ojos de Elena, que me saludaba con simpatía. Esa chica cada día me dejaba más perpleja. A su lado había otra persona, una rubia de pelo larguísimo, algo mayor que nosotras, y perfecta de la cabeza a los pies. Era la primera vez que la veía y pensé que quizá hubiera más groupies de las que acudían al instituto.


  Estaba pensando por qué Javi estaría tan nervioso, si ni siquiera se había acercado todavía a Isabel, cuando Bruno vino con las bebidas. Al mismo tiempo, noté unos ojos fijos en mí. Miré a David, pero estaba concentrado en la batería. Eché otro vistazo y, entonces, di con ella. Era la rubia que había visto antes, con Elena. Tenía una mirada azul indescriptible y un rostro que rozaba la perfección. Sonreí y la saludé con un movimiento de cabeza, tratando de ser amable, pero ella frunció el ceño y apartó la vista para ponerla en el escenario.


  El concierto comenzó unos minutos después y lo agradecí, ya me estaba cansando de estar en un lugar abarrotado en el que todo el mundo nos ignoraba. Aunque quizá debería decir que nos ignoraban a Bruno y a mí, porque Isa estaba triunfando entre los asistentes masculinos. Ya se le habían acercado tres chicos pero ella, como siempre, mantenía su negativa a bailar con ninguno.


  La música de los chicos no estaba nada mal. La gente se lo pasó muy bien y Bruno pudo conseguir algunas copas, aunque no tantas como la última vez, por suerte. Hacía tiempo que no me lo pasaba tan bien con mis amigos y no quería que aquel momento acabara. Aunque, claro, al final la música paró y todo el mundo comenzó a aplaudir como si hubieran acudido a un concierto de Alejandro Sanz. Las chicas se acercaban a Javi para que les firmara el CD que acaban de comprar. Él, con su sonrisa arrebatadora, dejaba a todas atónitas y ellas le hacían fotos y más fotos.


  Los demás componentes del grupo pasaban totalmente desapercibidos, o eso creía yo, hasta que me fijé en David. Él también estaba rodeado, sólo que no lo había visto entre tanta chica. La rubia perfecta amiga de Elena estaba con él. Los celos surgieron de mi interior y, en un arrebato irreflexivo y absurdo, fui corriendo hasta el escenario, aparté a la chica y le di a mi novio un beso de esos que provocan que todo el mundo desaparezca debido a la incomodidad.


  ¡Ja! Eso habría estado bien, ¿verdad? Pero no fue lo que ocurrió. No sentí celos ni ganas de matar a nadie. Más bien cobré conciencia de la cantidad de alcohol que llevaba encima y de lo cerca que Bruno estaba de mí. Y descubrí que lo que me apetecía realmente era salir de allí y dar un paseo con él. Hasta hubiera sido capaz de dejar allí a Isa, que seguía rodeada de moscones. Me daba igual todo, sólo pensaba en cogerle de la mano y correr hasta llegar a algún rincón escondido de alguna playa de mi Cádiz. 


  Supongo que lo normal sería pensar que eso tampoco lo hice, ¿me equivoco? Pero el caso es que sí. Respiré profundamente, me armé de valor, le cogí de la maño mientras él me miraba sorprendido y, sin decir nada, miré hacia la puerta. Bruno sonrió y, antes de que yo cambiara de opinión, tiró de mi brazo y me sacó de allí. Sin embargo, antes de que se cerrara la puerta…


  —¡Emma! —gritó David, con su sonrisa de triunfador—. Te dije que no te marcharas, tengo una sorpresa para ti.


  —Sólo queríamos tomar un poco el aire —mentí, sin ningún remordimiento y con una sonrisa radiante.


  —Ahora empieza lo mejor, así que todos adentro y que comience la fiesta —dijo, eufórico.


  —Ya es tarde… —me hice la remolona, pero no hizo efecto.


  —Hoy no me sirven las excusas, te he dicho que sería una noche especial y así será.


  Acarició mi rostro, de nuevo me pidió permiso con la mirada y luego me besó con más dulzura que nunca. No sé si sería por el alcohol, pero me dejé levar por ese beso y acabé volviendo dentro. Isabel se dirigía hacia la puerta en aquel momento. Al verla salir en busca de Bruno (¡madre mía, me había olvidado de él!), deseé soltar a David e ir corriendo en pos de mis amigos. Pero entonces él me besó otra vez y mis pensamientos se desdibujaron. Por lo visto, no podía resistirme a sus besos.


  Antes de que perdiera la noción del tiempo, tuve la suficiente responsabilidad como para llamar a mis padres y decirles que me quedaba a dormir en casa de Isa. No me pusieron ninguna pega, hacía mucho tiempo que no les pedía permiso para ir a su casa. Todo lo que tuve que hacer fue mandarle a ella un mensaje para que supiera lo que había hecho.


  David no hizo otra cosa que besarme una y otra vez. Y yo, con una sensación de euforia que no había sentido nunca, me dejaba hacer, cada vez más dispuesta a traspasar mis propios límites.


  Llegó el momento de cerrar el bar. No sé ni qué hora era y el móvil se me había quedado sin batería. Le pedí a David un segundo para ir al baño. Necesitaba refrescarme un poco, y todo lo demás. En la puerta, me crucé con la rubia perfecta, que me echó un vistazo por encima del hombro y pasó a dedicarme una mirada de lo más despreciativa.


  Todo lo que David había conseguido esa noche, todo el subidón y las sensaciones agradables, la desinhibición… ella lo destruyó con una sola mirada. Había sido la única persona del entorno de David que no me había saludado. Las horas que estuve al lado de él fueron geniales, me había sentido tan importante como Javi o las groupies. Todo el mundo había hablado conmigo, hasta habían mostrado interés en lo que decía. Habíamos estado mucho rato junto a la barra, David sentado en un taburete y yo metida entre sus piernas. Me había sentido integrada, tanto que había deseado que la noche no terminara. Pero, claro, todo termina en algún momento y, para mí, lo había hecho con aquella mirada que me había devuelto a mi realidad.


  Salí del baño ya un poco más serena. Me había costado mucho, pero había logrado rehacerme, al menos en parte. Con un esfuerzo supremo, había recompuesto mi autoestima y la había sujetado con pinzas. Sólo esperaba que aguantara lo que quedaba de noche, porque seguía teniendo muchísimas ganas de tener a David tan pegado a mí como fuera posible.


  Sin embargo, la media sonrisa que me había colocado se fue cayendo al ver a la rubia perfecta hablando demasiado cerca de David. Me quedé parada en la esquina de la barra, observando lo que pasaba entre ellos. Tenía ganas de salir de allí sin que nadie se diera cuenta. Deseaba ser esa persona que pasaba desapercibida en los pasillos cada día, mi yo de siempre. Sin embargo, un ramalazo de arrogancia me hizo acercarme hasta ellos.


  —Tengo que irme —dije, aunque toda mi fuerza se desplomó en cuanto la rubia se dio la vuelta y me enseñó unos ojos azul cielo que parecían adentrarse hasta mi alma—. Ya es tarde —añadí, tratando de mantener la fachada pero con mucha menos convicción.


  —¿Ya? —David se levantó de su asiento y se pudo justo a mi lado—. Mira, te presento a Silvia.


  —Hola. —Le dediqué mi sonrisa más falsa.


  —Encantada… tú. —Ese comentario me mató.


  —Emma, se llama Emma. —David salió en mi defensa pero ya no me importó, mi autoestima había vuelto a caer hasta el suelo—. No seas grosera, Silvia.


  —David —dijo ella, ignorándome como si fuera una hormiga—, mi proposición sigue en pie, como siempre.


  Volvió a mirarme por encima del hombro y, antes de irse, dejó en la mejilla de David un beso tan sensual que hasta yo sentí cómo me subía la temperatura al verlo. David me miró desconcertado, sin saber qué decir, como pidiéndome perdón con la mirada. Yo le sonreí. No sabría decir si la culpa era de él, de ella o simplemente mía por seguir allí después de todo.


  Capítulo 13


  Seguramente pensarás que lo más razonable habría sido salir del bar y caminar hasta mi casa sin volver la vista atrás. Sí, es posible que tengas razón, no voy a negarlo. Pero para eso se necesita algo de dignidad, quizá un poco más de la que yo parecía tener por aquel entonces. En vez de eso, seguí tomando decisiones que, si no eran equivocadas, estaban muy cerca de serlo.


  Poco después de tan tierna escena, David me llevó a dar un paseo por la playa. La brisa nocturna me ayudó a despejarme un poco, aunque seguía sin saber qué decir sobre lo ocurrido.


  Acabamos en el local, donde él me convirtió en la protagonista de una escena de película. Con un movimiento repentino, pegó mi espalda a la puerta y comenzó a darme besos en el cuello. Después del arranque de desprecio que le había dado a la rubia perfecta, no voy a negar que necesitaba sentirme deseada por alguien como él. Abrió la puerta con soltura y nos colamos dentro. Él cerró con llave y yo me quedé en el centro de ese lugar que casi se había vuelto mi segunda casa. Entonces me abrazó por detrás, sus labios dejaron más besos en mi cuello y mi cuerpo se estremeció como nunca antes. Me acercó hasta uno de los sofás en los que alguna vez me había sentado para verle ensayar, y en ese instante supe lo que iba a pasar. Lo miré fijamente a los ojos, que volvían a pedirme permiso una vez más, y no pude negarme a dárselo, aunque sí le pedí que tuviera cuidado. Él se limitó a quitarme las gafas y dejarlas en el suelo, donde no corrieran peligro.


  —Eres preciosa… —susurró en mi oído. Se me cortó la respiración al notar sus manos debajo de mi camiseta—. No te imaginas cuánto.


  Se sentó a mi lado en el sofá y tiró de mí para que me colocara a horcajadas sobre él.


  —Me gustas mucho.


  —Y… —dudé si decirlo o no—. ¿Silvia?


  —Ella es una historia antigua, terminó mucho antes de que tú aparecieras en mi vida.


  —Si te sigue gustando, no pasa nada —dije, con convicción—. A mí no me debes nada.


  —Me da igual lo que toda esa gente del instituto te haya hecho pasar en estos años —me dijo, por enésima vez, al límite de su paciencia—, me gustas y nada va a cambiar eso.


  Le agradecí que lo dijera con tanta sinceridad. No hablamos nada más en todo el rato que estuvimos en el local. Todo fueron caricias, jadeos e incluso una pequeña lagrima cayendo por mis mejillas en el momento en que nuestros cuerpos se unieron en uno solo. Me sentí la persona más dichosa del mundo. Cuando terminamos, nos quedamos allí tumbados, tapados con una manta que él encontró de forma providencial.


  Un par de minutos después, él… se quedó dormido.


  ¿Dónde estaba esa conversación de después? ¿Y las caricias cariñosas en el brazo o el suspiro por lo que acabábamos de compartir? No lo sé, pero allí desde luego no. Acababa de tener mi primera relación sexual y lo único que escuché fue ronquido tras ronquido. Le había dado mi virginidad a ese chico, ¡por favor!, qué menos que unos minutos de vigilia.


  Por si eso fuera poco, tampoco había sentido ese éxtasis prometido del que todo el mundo disfruta. Sólo había notado dolor cuando entró dentro de mí. No había dicho nada, y él tampoco había preguntado, simplemente yo había intentado que fuera más despacio. Había notado que él terminaba por su respiración, pero yo me había quedado a la espera de algo más. Después, me había dado un pico y se había tumbado a mi lado para deshacerse del preservativo que, ¡menos mal!, había tenido la prudencia de ponerse. Y así nos habíamos quedado: yo apoyada en su pecho y él roncando en cada respiración.


  ¿Qué podía hacer? Algo tan sencillo como moverme con sigilo, lo que no era tan difícil, teniendo en cuenta lo poca cosa que soy. Me vestí y salí del local lo más rápido que pude. Ni siquiera miré atrás. La claridad me cegó por unos segundos y pensé que era el momento de salir corriendo hasta casa, meterme en la cama si mis padres me dejaban y pensar en lo que acababa de suceder.


  Tuve el móvil pagado toda la semana. Me sentía mal. No fui al instituto y les dije a mis padres que no dejaran pasar a mis amigos. La sensación de haberme fallado como persona y como mujer no hacía otra cosa que presionarme el pecho. Estuve analizando paso a paso todo lo sucedido en el local de ensayo de David. Sabía que al final habría terminado pasando, pero siempre había soñado que sería especial y con la persona de la que estuviera locamente enamorada. Para ser sincera conmigo misma, en mis sueños, cuando llegaba el momento, sólo había visto la cara perfecta de Javi. En cambio ahora siempre lo recordaría como una experiencia más entre otras, y con el rostro de David impreso en ella.


  Dormí. Dormí todo lo que pude y más aquella semana. No tuve ni que fingir estar enferma, ya que esa presión que sentía en el pecho me hacía vomitar. Puede que fuera un poco exagerada, pero no me sentía con fuerzas para mirar a Bruno a la cara. ¿Cómo le contaba lo que había sucedido? A él no le gustaba David y yo me sentía como la persona más horrorosa del mundo por haberme acostado con él. Era demasiada presión.


  Me gustaba la sensación de aceptación que me daba David pero… ¿realmente quería tener este tipo de relación? Era como si todas las dudas que había en mi cabeza no cuadraran con lo que sentía mi corazón, que parecía palpitar como si estuviera enamorada. Yo misma me sorprendí por mi reflexión. Siempre había creído que lo estaba, de Javi. Pero me había percatado de dos cosas: primero, no le interesaba yo, sino Isabel; y segundo, lo que de verdad sentía por él no era más que la necesidad de demostrar al mundo que yo podía ser esa chica marginada que enamoraba al chico más deseado del instituto.


  Luego había llegado David, que me había dado precisamente eso mismo, sería absurdo negar la evidencia… Me gustaba saber que existía para alguien más que para mis amigos. El que me saludaran por el instituto era un gran paso y, sobre todo, que no se metieran conmigo.


  Y ahora sentía que estaba enamorada, pero no de Javi, ni tampoco de David. Estaba casi convencida de esto último, pero la única manera de asegurarme era volver a verle.


  Aunque no lo pareciera después de todo lo que había dormido durante la semana, el lunes tenía sueño. Salí de casa como con los auriculares puestos y, por primera vez en siete días, con el móvil encendido. Metí el pin con nerviosismo y, antes de acometer la tarea de enfrentarme a lo que me pudiera encontrar, puse música. Tarareé una canción de Chambao mientras veía cómo crecía la cantidad de mensajes de Whatsapp.


  De repente un brazo me rodeó los hombros y cerré los ojos con fuerza al pensar que sería David. Dejé de respirar hasta que unos labios tocaron mi cabeza. Entonces, me relajé y sonreí. Bruno, mi gran amigo Bruno, siempre estaba en el momento exacto en el que necesitaba su presencia.


  —¡Qué tal está la enferma? —preguntó, al mismo tiempo que me quitaba el auricular, rozando mi mejilla sin querer.


  —Bi… Bien, sigo viva. —Intenté que no se notara el escalofrío que me había provocado su caricia—. ¿Algo nuevo por el instituto?


  —No, sólo los últimos temas y el repaso de algunas asignaturas antes de los exámenes.


  —Uf… Me da mucha pereza ponerme a estudiar.


  —Y celebrar tu cumpleaños, ¿también?


  —Este año ni me he acordado —mentí.


  —Tú, que eres de esas personas que están contando los días para que llegue… ¿en serio quieres hacerme creer que no tienes pensado qué hacer ese fin de semana?


  —Bruno, tú sabes mejor que nadie que este año no puedo pedir dinero en casa. Mi madre no me ha dicho nada de momento, pero no sé si me podrá dar algo para que hagamos lo de siempre.


  Habíamos llegado ya hasta el patio del instituto y, mientras sostenía la puerta de nuestro edificio para que yo pasara, me dijo:


  —Ya sabes lo que voy a responderte: tú elige el fin de semana que te venga bien y allí estaremos. —Dejó otro beso en mi cabeza para que sintiera su apoyo más cercano.


  —Lo sé… —Sonreí—. Y tú sabes que, en ese caso, lo haremos como siempre, el mismo día ocho de diciembre. No hace falta cambiar la fecha.


  —¿No vas a quedar con tu novio ese día tan especial?


  —David acaba de llegar, vosotros lleváis conmigo toda la vida. Creo que tendrá que ganarse ese privilegio.


  —¡Ésa es mi chica! —dijo, emocionado. Después rectificó, ruborizado—. ¡perdón! Mi amiga…


  —Siempre seré tu chica —reí—. Lo nuestro es demasiado especial como para que un simple novio nos cambie.


  —Me alegra saber eso.


  Bruno avanzó por el pasillo y se fue hasta su taquilla. Yo, en cambio, me quedé pensativa. Mis últimas palabras habían sido más reales de lo que pensaba. David me daba eso que siempre había querido: dejar de ser la marginada con gafas con la que todo el mundo se metía. Pero lo que tenía con Bruno… no quería que cesara nunca.


  El móvil había dejado de vibrar durante el camino, sin embargo un nuevo mensaje hizo que me acordara de él cuando ya estábamos en clase. No podía mirarlo, porque el profesor estaba de cara a nuestras mesas y no estaba permitido tener el teléfono a la vista. Así que se quedó en mi bolsillo, en silencio.


  Las clases pasaron lentas y aburridas, con ganas de volver a casa. No me sentía bien al no ser sincera con Bruno, y sobre todo con Isa. Estas cosas se hablan entre amigas y, sin embargo, yo no había querido hacerlo.


  —Nos vamos a patinar, ¿vienes? —me dijo Isa cuando acabó la última hora.


  —Todavía no me encuentro del todo bien. —Mentí de nuevo, ya se estaba volviendo una costumbre—. Prefiero irme a casa a ponerme al día con todo lo de esta semana.


  —¿Estás bien? —Sólo quedábamos ella y yo en el aula, así que saqué el teléfono del bolsillo—. Desde que éstas con ese chico, te veo diferente.


  —Nos estamos conociendo. —Otra mentira mientras accedía al Whatsapp—. No sé en que terminará esto.


  —Pero… ¿te gusta?


  —¡Mierda! —La cara se me desencajó cuando entré en uno de los chats y vi lo que me habían enviado—. ¡Pensé que todo esto ya había terminado!


  —¡Qué! ¿Qué pasa? —Le enseñé el móvil y su cara se transformó—. No entiendo que ganan con esto, la verdad… —me dijo, cabizbaja.


  —Perdona, pero me tengo que marchar.


  No iba a permitir que nadie me viera dejar escapar una lágrima. Las clases ya habían terminado, por lo que salí corriendo sin mirar atrás. Por el pasillo del instituto me puse los auriculares y la música lo más alta que pude. No quería estar con nadie, sólo encerrarme en mi dormitorio.


  Capítulo 14


  Lo mejor y lo peor de tener gente con la que pasar el tiempo es que siempre se nos pega algo de su forma de ser sin darnos cuenta. De hecho, me da la sensación que es mucho más contagioso el mal comportamiento que el bueno. Hay que andarse con mucho ojo si una no quiere convertirse en lo que nunca ha querido ser.


  Tumbada encima de la cama, volví a mirar el mensaje y, entonces sí, me permití llorar. ¿Quién podía ser tan malo? No le estaba haciendo daño a nadie. Quise borrarla, pero decidí que David tenía que verla. Él también estaba implicado en aquella foto. Aparecíamos los dos en el concierto, él sentado en una silla dándome un beso en el cuello, yo metida entre sus piernas y mi cara… la habían deformado con algún tipo de programa dejándome horrorosa. Luego habían escrito la palabra «fea» en mayúsculas.


  La gente que me conoce sabe que mi autoestima no está por las nubes, precisamente. Y hacía tiempo que mis compañeros de instituto no se metían conmigo de aquella forma tan brusca. Tanto, que había perdido la capacidad de aislarme del dolor, por lo visto.


  Mi madre entró en el dormitorio y yo intenté poner mi mejor cara. Nunca le había contado lo que había sufrido en el instituto. ¿Cómo podía empezar ahora? ¡Imposible! Mejor dejar atrás el pasado y, si no quedaba más remedio, inventarme algo relacionado con David, por ejemplo.


  —¿Todo bien cariño? —me preguntó, con evidente preocupación.


  —Sí, mamá. Tengo el cuerpo raro todavía, pero me tengo que poner al día de las materias —mentí.


  —¿Quieres algo especial para cenar?


  —No tengo mucha hambre —me hice la remolona—. Luego, si eso, me preparo yo algo.


  —¡De eso nada! —respondió ella, activando el modo madre superprotectora—. Desde que has empezado el instituto no has comido mucho, creo que todavía has adelgazado más.


  —¡No digas tonterías! Siempre estás igual. —Lo dije con énfasis y algo enfada, para que resultara creíble. Pero yo sabía que tenía razón—. Sólo son las secuelas de la semana pasada.


  —Hija, yo sólo quiero que estés bien y desde hace días te veo distinta —dijo entonces, más dulce, apelando sin reparos al chantaje emocional.


  —Mamá —le di un beso en la mejilla y un pequeño achuchón—, ya no soy la niña que siempre has tenido entre tus piernas. Comienzo a tener una vida con amigos y muchas otras experiencias.


  —Pero… —dudó si preguntar o no—. ¿Tú estás bien?


  —Mejor que nunca —mentí.


  —¡Perfecto! Entonces, a las nueve y media cenamos.


  Se levantó y salió del dormitorio. Bajar a cenar con mis padres no era una de las peores cosas que me podía pasar aquella noche.


  Volví a mirar la foto. Dudaba si enviársela a David, pero al final lo hice y me di cuenta de que no me arrepentía. ¡Ni por un segundo! Se suponía que él era mi novio, tenía que estar informado de lo que me estaban haciendo. Sin embargo, después de lo que había pasado…


  Tenía unos cincuenta mensajes suyos sin leer. No había querido abrir Watsapp para que no se marcaran como vistos ni él viera que estaba en línea. Empecé a leerlos, pero entonces me llegó otro mensaje del mismo número desconocido. Era otro foto, por supuesto. No había esperado menos de aquella persona que tanto daño me quería hacer. En ella aparecían David y Silvia abrazados, y ella, de lo más sonriente, le daba un beso en la mejilla. La verdad, no era ni con mucho tan dolorosa como la anterior. Me dolía mucho más que se metieran con mi aspecto, me hacía sentir ridícula. Pero también se la mandé a David y parece que aquella imagen sí que le hizo reaccionar, porque mi teléfono comenzó a sonar.


  —Hola —dijo, con seriedad.


  —¿Qué tal? —dije serena, pero parecía que la conversación no iba a dar mucho de sí.


  —¿Se puede saber por qué has estado totalmente desconectada del planeta? —Seguía con el mismo tono de voz, pero esta vez con reproche añadido—. Podías haberme respondido a uno solo de los mensajes, ¿no te parece?


  —No me encontraba bien y preferí descansar.


  —Te marchaste sin despedirte. —Se hizo un pequeño silencio entre nosotros—. No hemos hablado sobre lo que pasó.


  —Te he mandado unas fotos hace dos minutos —dije, para cambiar de tema—, ¿no las has visto?


  —Esas fotos no me importan, ahora estoy hablando contigo de algo muy diferente. Me da la sensación de que me has utilizado.


  —¡¿Qué?!


  El grito me salió del alma y sin ser consciente de haber mandado la orden a mis dedos, colgué el teléfono. ¡Yo, utilizándole! El recuerdo de aquella noche me vino a la mente. Casi habría preferido que no pasara lo que pasó, porque la verdad es que no me sentí como había esperado, teniendo en cuenta la forma en que sus ojos me pedían permiso para cada beso.


  —¡Perdón! —respondí, cuando volvió a llamarme—. Se me ha colgado sin querer, no era mi intención —le dije.


  —¿Tan malo fue? —preguntó, resignado.


  —Fue mi primera vez, no sé si fue malo o bueno —le expliqué, echando balones fuera.


  —No me creo que yo haya sido…


  —Ése es tu problema —le corté. Sólo me faltaba que pusiera en duda algo de lo que no me sentía precisamente orgullosa—, y prefiero no hablar del tema. Me fui porque era tarde y estabas dormido. No sabía qué hacer si te despertabas y me veías ahí.


  —¿Por qué tienes que decirme siempre esas cosas? —Al final, David había explotado, como era de esperar—. No te tengo escondida en un rincón oscuro. Creo que he demostrado a todo el mundo que me gustas y me da igual cuántas imágenes te manden… Sigo queriendo estar contigo, pero me lo estás poniendo difícil.


  —Eso es verdad… —Tuve que reconocer—. Pero sabes que mi autoestima no es…


  —Olvídate de todo eso —dijo—. Ahora sólo existimos tú y yo, y no deberías preocuparte por nada más. Ni por nadie.


  —¿Tú sabes quién ha sido? —insistí. Por mucho que quisiera hacerle caso, las fotos que había recibido no dejaban de escocer.


  —Te prometo que no volverá a suceder —respondió, evadiendo mi pregunta—. Ahora, por favor… ven mañana al local, me apetece verte y… deberíamos hablar.


  —En el local no —le pedí. Era el sitio al que menos quería volver—. Mejor quedamos donde hablamos por primera vez, cuando me escapé de la fiesta.


  —Allí te espero, mi pequeña.


  Sus últimas palabras me arrancaron una sonrisa y un escalofrío recorrió mi espalda. Volvía a sentirme protegida junto a David. Estaba segura de que no iba a recibir ningún otro mensaje para hacerme daño, porque él lo impediría.


  Cuando bajé a cenar con mis padres, intentaron averiguar el motivo por el que estaba más distante que nunca. Puse todas las excusas que me vinieron a la mente, hasta que terminaron cediendo y dejándome cenar tranquila.


  En fin, tranquila, no. Seguía dándole vueltas a la cabeza, provocándome una jaqueca, seguramente. Por un lado, estaba lo de David. Era mi novio, aunque me resistiera a creerlo o, mejor dicho, a decírselo a todo el mundo. Además, quedaba una semana y media para mi cumpleaños y, en algún momento, David se enteraría de ese detalle e intentaría que pasáramos el día juntos. Pero yo quería pasarlo con mis amigos. Todavía no estaba del todo segura de querer seguir con él y al día siguiente tendríamos que hablar sobre eso.


  Aquella mañana, las clases pasaron más deprisa de lo que me hubiera gustado. Esperaba, y temía a la vez, el momento de plantarme ante David y tener una conversación con él. A última hora, estaba en el pasillo, de camino a la taquilla, cuando Bruno me alcanzó por detrás. Lo supe sin llegar a verle, porque me dio uno de sus maravillosos besos en la cabeza y me sentí tan bien que se me escapó un suspiro demasiado evidente. ¡Mierda! En menos de lo que dura un segundo tenía el rostro totalmente sonrojado. No quise darme la vuelta y me apresuré a abrir el candado para meter los cuadernos que no necesitaba en la taquilla. Pero no pude evitar hacer caso a lo que me decía, que era la noticia del año.


  —¿Cómo que se celebra aquí, en Cádiz? —dije, eufórica—. ¿Desde cuándo lo sabes?


  —Desde hace un par de semanas, pero quise esperar a estar apuntado para contártelo —en sus labios se dibujaba la sonrisa más bonita que jamás había visto.


  —¡El campeonato de España de skate! —Mi voz vibraba de emoción—. ¡Lo vas a ganar como la última vez!


  —¡Gracias por la confianza, Emma! —Acarició mi mejilla y yo, en vez de quedarme parada mostrando la cara roja como un tomate, me lancé en sus brazos. Creo que no se lo esperaba en absoluto—. Emma… ¿estás bien?


  —¡Sí! —Seguí abrazada a él y me entraron una ganas enormes de darle un beso en los labios, aunque me contuve—. Lo mejor de todo es que se hace en Cádiz y podremos verte todos.


  —Eso es lo que más vergüenza me da, sin embargo me gustará que me veáis. Ahora toca entrenar, habrá competidores muy duros.


  —No perdamos más tiempo, vamos a por los patines y te acompaño a entrenar.


  En ese momento llegó Isa y y me extrañó que se nos quedara mirando, confusa.


  —¿Te pasa algo? —musité.


  —Eso lo debería de preguntar yo, ¿no? —Cruzó sus brazos en el pecho y nos miró, esperando una respuesta.


  —Le estaba contando a Emma que me he apuntado al campeonato de España y me estaba felicitando.


  —Ah, ¿es eso?


  —¿Cómo? —dije, perpleja—. ¿Me estoy perdiendo algo?


  —Me lo dijo ayer, después de que te fueras.


  —Recibí… una foto de mal gusto —le aclaré a Bruno, aunque creo que él ya lo sabía.


  —¿Sabes quién ha sido? —preguntó, furioso.


  —No, pero David parece saberlo y me ha dicho que no volveré a recibir ningún otro mensaje.


  —Que majo tu novio, ¿no? —dijo Bruno, sarcástico.


  —Todavía tengo que comprobarlo, pero hoy prefiero salir a patinar y a ver cómo entrenas para ganar ese campeonato.


  Salimos del instituto y, un poco más adelante, en la misma calle, nos topamos con las groupies. Desde que salía con David, habían dejado de meterse conmigo y hasta me saludaban por la mañana. Pero aquel día las acompañaba la rubia-perfecta-de-ojos-azul-increíble, por lo que traté de pasar a su lado casi sin mirarlas, como si fuera enfrascada en una conversación con mis amigos.


  —¡Emma, espera! —Miré hacia ellas y vi que era Silvia la que me llamaba.


  —Tenemos prisa —mentí, a la vez que seguía caminando junto a mis amigos.


  —Es un segundo, te lo prometo.


  —¡Sorpréndeme! —dije, dando un aspecto más arrogante de lo que me sentía en realidad—. No entiendo qué quieres de mí.


  —Pedirte perdón. —Mis ojos se abrieron como platos y la rabia comenzó a recorrer mi espalda.


  —Claro… —dije, comprendiendo todo—. David te ha dicho que me dejes en paz y has venido a disculparte para quedar bien con él, ¿no?


  —David puede llegar a ser muy convincente —dijo, desviando la mirada con incomodidad.


  —Resulta que he sufrido tantas humillaciones en mi vida que lo tuyo ha sido simplemente una tontería más —le dije, furiosa.


  —Pero…


  —¡Cállate!


  No podría decir de dónde salió aquella reacción tan impropia de mí, quizá de la rabia contenida durante años o de la seguridad que me daba mi relación con David, pero el caso es que levanté la mano y le estampé un bofetón en toda la cara.


  —¡Emma! —Bruno se acercó a mí, escandalizado—. ¿Se puede saber qué haces?


  —Poner en su sitio a esta chica —respondí—. Para que no se meta más conmigo…


  —Mejor vámonos de aquí —dijo él, sosteniendo mi brazo y tirando en dirección contraria—, no creo que le haya gustado mucho esa bofetada —añadió, en voz baja.


  Silvia se había llevado la mano a la mejilla y permanecía inmóvil, como una estatua de sal. Eché un vistazo a las groupies y vi a Elena, que no salía de su asombro. Fuera como fuese, Bruno siguió tirando de mí y salimos de allí sin que nadie nos siguiera.


  Isa y yo pasamos por casa para recoger los patines. Habíamos quedado en la pista poco después. Yo no podía dejar de recordar el instante en que mi mano había tocado la mejilla de Silvia. Tengo que reconocer que nunca en la vida me había sentido tan bien como entonces. Una sensación de poder absoluto me recorría al pensar que nadie había hecho nada por devolverme el golpe. Ni siquiera había visto a ninguna de las groupies dar un paso al frente.


  ¡Dios! Qué gran sensación de poder. Ése fue el momento en el que me di cuenta de que David me daba lo que necesitaba. Puede que no estuviera enamorada de él pero ¿realmente importaba? Desde ese día, no. No me costaría estar con él, dado que era muy guapo, era gracioso y me hacía el caso que Javi nunca me había hecho.


  Con una gran sonrisa en los labios, lancé un beso a mis padres y salí hacia la pista de patinaje, donde estaba segura de que estarían mis dos mejores amigos, entrenando. No me di cuenta de que me había dejado el móvil en casa y hasta se me olvidó mi cita con David. Lo más gracioso es que le tuve en mente durante la mayor parte de la tarde, pero no me acordé de ir a La caleta. Estaba demasiado absorta sintiéndome satisfecha por el bofetón que le había dado a Silvia.


  Capítulo 15


  A la mañana siguiente, cuando salí de casa, Bruno no estaba allí esperándome. Me pareció extraño pero, conociéndole, pensé que se habría quedado dormido después de entrenar hasta tarde. Por el camino le escribí un mensaje a David. Era lo mínimo que podía hacer por haberle dejado tirado. Le dije que pasara a buscarme por el instituto cando acabaran las clases. Esperé su respuesta antes de entrar en el aula, aunque no llegó.


  —¿Sabes algo de Bruno? —pregunté a Isa, que parecía más contenta que los días anteriores.


  —Ayer por la noche se debió de dar un buen golpe y ha preferido quedarse en casa.


  —No me ha…


  —Emma —me interrumpió Javi—, david me ha dicho que te espera donde quedasteis ayer.


  —¿Por qué no me ha contestado a mí? —le pregunté, extrañada de que David hubiera necesitado un intermediario para algo tan tonto—. No entiendo nada.


  —A mí no me preguntes, sólo soy el mensajero.


  Me guiñó un ojo a la vez que se daba la vuelta. El profesor había entrado en clase. El notar que Javi se sentía mucho más relajado conmigo desde que salía con David me hacía muy feliz. Siempre había pensado que él era el líder de su grupo, pero ahora me daba cuenta de que no era así. Todos parecían respetar por encima de todo a David, mi novio.


  —¿Te puedo preguntar algo? —susurró Isa, que se había puesto en la mesa de Bruno—. ¿Te sigue gustando Javi?


  —¡¿Qué?! —susurré—. ¿Por quién me tomas?


  —Entonces, estás saliendo con David de forma definitiva, ¿verdad?


  —No lo tengo claro del todo —confesé—. No siempre me apetece estar con él, pero la noche del concierto… pasaron cosas entre nosotros —era mi amiga, se lo tenía que contar.


  —¡¿En serio?! —dijo, demasiado alto. Por suerte todavía había bastante ruido de conversaciones en clase—. Y ¿cómo fue?


  —No sé… —Sonreí porque no sabía cómo decirle que no había sido como me imaginaba—. No estuvo mal.


  —En cuanto termine esta clase me lo cuentas todo —suplicó, emocionada.


  Volví a sonreír. En algún momento se lo tendría que decir, no podía seguir guardándome aquello para mí. Al fin y al cabo, el día que ella tuviera su primera relación la querría comentar conmigo, supuse. Aunque todavía seguía pensando que le gustaba alguna chica, la verdad. Me había hecho esa pregunta muchas veces, pero nunca había tenido el valor suficiente para hacérsela a ella. Era algo que tenía que compartir cuando estuviera preparada.


  Isabel estuvo toda la mañana intentando que pudiéramos hablar, pero las clases fueron muy seguidas y nada más salir un profesor entraba otro. Tuvo que llegar el descanso para que pudiéramos charlar. Salíamos de clase las últimas porque Isa se había entretenido sacando unos regalices de su mochila cuando Javi nos interceptó en la puerta.


  —¿Bruno está malo? —nos preguntó.


  —No… ¿Por qué? —dijo Isa, sorprendida.


  —Por nada —sonrió—, sólo quería hacerle unas preguntas sobre el campeonato de skate.


  —¿Qué necesitas saber? Nosotras podemos ayudarte —le dije.


  Pero Isa no pudo disimular una mueca de disgusto que a Javi no le pasó inadvertida.


  —Mejor espero a mañana y se lo pregunto a él. —Se dio media vuelta y se marchó. Parecía decepcionado.


  —Mira que eres bruta —le reproché, sin demasiada convicción.


  —Me resulta muy cansino, no puedo evitarlo.


  —Isa… —No pude evitar soltar una carcajada—. ¿No te gusta ni un poco? Porque la verdad es que me tienes desconcertada.


  —Ni siquiera te voy a responder —dijo entonces, echando a andar con la vista al frente. Antes de entrar en los aseos, me dijo que la esperara en el patio.


  Me senté en uno de los bancos, al sol. Elena y su grupo no hacían otra cosa que clavar sus ojos en mí a la vez que murmuraban entre ellas. Las sonreí como solía hacer últimamente, pero no recibí nada a cambio. Sólo Elena me mantuvo la mirada, y en sus ojos se podía ver reflejada una buena dosis de rabia.


  ¿Qué le pasaba ahora? A principios de curso había tratado de amedrentarme para que me mantuviera alejada de Javi, aunque yo todavía no entendía qué amenaza había podido ver en mí. Luego se había hecho la simpática descaradamente. Y ahora resultaba que lo que le molestaba era que estuviera con David. Yo, desde luego, no le aparté la mirada. Aquello era una demostración de fuerza, y no sería yo quien perdiera la batalla.


  —¿Qué te pasa? —Isa me desconcentró y tuve que mirarla.


  —Las malditas groupies, no sé qué les pasa conmigo.


  —Mujer… Ayer, sin que nadie se lo esperara, le diste una buena torta en la cara a la chica ésa tan guapa.


  —Silvia, así se llama —le aclaré, con desgana.


  —¿Por qué te pedía perdón?


  —Fue ella quién me mandó la foto que te enseñé.


  —¡Perra! —Escupió Isa—. Se lo tenía merecido…


  —Gracias, sabía que lo entenderías.


  —Sí, pero ahora cuéntame eso de que ya no eres virgen.


  —Shhh… —Aunque lo dijo casi susurrando, me pareció demasiado alto—. No sé, estuvo bien, pero pensé que sería muy diferente a como sucedió.


  —¿Te hizo daño?


  —Yo también tenía ese miedo… —respondí, medio riendo.


  —Y… —insistió con impaciencia.


  —Menos de lo que esperaba y más de lo que hubiera querido.


  —¿Eso qué significa? —La pobre no salía de su asombro.


  —No estuvo mal, pero ese placer que todo el mundo te cuenta… no. Esa explosión de emociones y los fuegos artificiales y… la verdad es que no.


  —Dicen que la primera vez es la peor…


  —Eso te lo contaré cuando repita.


  Las dos comenzamos a reírnos cuando sonó el timbre que anunciaba la vuelta a las clases. Me gustó tener esa conversación con ella. Creo que hasta me alegré de que no hubiera estado Bruno, ya que estaba segura de que no la hubiéramos mantenido. Ni en sueños iba a hablar de sexo con David delante de Bruno.


  Durante las últimas clases, cada vez que miraba la mesa de mi amigo me fastidiaba que Isa estuviera en ella. Puede parecer una tontería, sin embargo había empezado a notar que entre ellos había una relación muy profunda. Isa incluso sabía más cosas de él que yo, y eso no me gustaba. Bruno era mi mejor amigo, pero parecía que había dejado de confiar en mí como antes. Era cierto que el tema de David me había quitado tiempo para estar con ellos y, al saber que a Bruno no le caía nada bien, había preferido guardarme las cosas para mí. Aun así, ¿qué les costaba enviar los mensajes a través del grupo que los tres teníamos en Whatsapp? Cuando por fin salimos del instituto, Isa se fue hacia su casa y, por primera vez, me di cuenta de lo que estaba ocurriendo. ¡Estaba celosa! Las cosas se estaban complicando de una forma extraña. No podía estar celosa por que Bruno hablase más con Isa que conmigo. Las dos éramos sus amigas, no podía pretender que yo fuera su centro de atención. ¿Cómo se sentiría Isa en ese caso? Además, llevaba un tiempo ausente, sin el móvil, sólo centrada en mí y en nadie más, no le podía exigir que me esperara sin hablar con nadie.


  Seguí andando, dejando que mis pies llevaran a donde quisieran. Me puse los auriculares y me asombró la casualidad de que empezara a sonar la canción de Salvador Beltrán Dejemos el pensar atrás. Quise poner la mente en blanco, pero no pude y un escalofrío me recorrió la columna. Me centré en la letra, a sabiendas de que iba a escuchar todo aquello que menos me apetecía en ese momento.


  Agaché la cabeza y me concentré en cada paso que daba por la acera de piedras que me llevaba hasta mi lugar favorito. Todavía era pronto para que David estuviera allí, o eso creía. Pero estaba equivocada. Me estaba esperando y di mis últimos pasos hacía él temerosa de lo que fuera a decirme. Siempre había sido demasiado amable conmigo, sin una mala cara ni una palabra más alta que otra, a pesar de los desplantes que le había hecho. Ahora era el momento de afrontar todo lo que quisiera reprocharme.


  Capítulo 16


  Una puede arrepentirse de muchas cosas, eso está claro, pero al cabo del tiempo lo que más escuece cuando lo recuerdas es el haberte dejado engañar por las apariencias y, sobre todo, el haber sido cómplice de alguna manera de una brutalidad sin ninguna justificación posible. Claro que, para haberme dado cuenta entonces, tendría que haber estado centrada en la realidad, y no en mi pequeño país de las maravillas particular.


  No había nadie más que nosotros en la playa y nos habíamos sentado lejos de la orilla. El invierno había entrado con fuerza hacía unos días y eso no animaba mucho a las personas a caminar por la arena. En parte preferí que fuera así, ya que no me apetecía que nadie escuchara lo que David tenía que decirme.


  —Perdona —me disculpé, antes de nada—, ayer me dieron una gran noticia y se me olvidó el mundo.


  —Ya, el mundo… Emma, ¿realmente quieres seguir conmigo? —No levantó la cabeza para decir esas palabras—. Porque yo tengo mis dudas.


  —Se me hace muy difícil pensar en ti como en un novio —le expliqué, mientras me sentaba a su lado—. Toda la vida he sido la olvidada por todos, ¿sabes? Y lo que más he recibido han sido desplantes. La confianza es algo que he aprendido a racionar con cuentagotas.


  —Lo entiendo, pero creo que yo nunca te he hecho sentir de esa forma.


  —¡No! —concedí—. Todo lo contrario, pero me cuesta pensar que tengo a alguien, que no sean mis amigos, que se preocupe por mí.


  —En cambio yo no hago otra cosa que pensar en ti, pero…


  No dijo nada más. Le miré, porque esperaba que siguiera, y su rostro me transmitió más de lo que yo hubiera imaginado. Se levantó deprisa y tiró de mí. No le costó nada alzar mi escuchimizado cuerpo.


  Me llevó hasta la zona más oscura que había debajo del balneario. Miró de un lado a otro para verificar que no había nadie que nos viera. Me acarició las mejillas y poco a poco comenzó a separar todas las capas de ropa que yo llevaba encima. Besó mis labios con esa dulzura que le caracterizaba y yo sólo me dejé llevar por aquella sensación de ser deseada. Sus ojos me pedían permiso para meter la mano debajo. No respondí, pero le besé intensamente.


  Mucho después, salimos de allí tomados de la mano, de vuelta a la orilla del mar.


  —No me gusta que te alejes de mí —dijo, agachando la cabeza.


  —¿Qué te ha pasado? —Acababa de fijarme en que sus nudillos tenían heridas muy recientes.


  —Estaba en el sitio equivocado… y me tuve que defender —me explicó, sin inmutarse.


  —Me imagino como habrá quedado el otro —supuse, por su expresión.


  —Tampoco tan mal, pero estoy seguro de que no volverá a hacer nada de lo que pueda arrepentirse.


  —Tus nudillos me dejan claro que así será —reí, sin comprender la realidad en absoluto.


  —¿Me prometes que nunca más me volverás a dejar tirado y empezarás a contestar mis mensajes? —me preguntó, olvidando la cuestión de la pelea.


  —Si tú me explicas como supiste que era era Silvia la que me había mandado esos mensajes,


  —¿Qué? —Trató de disimular.


  —Ella misma me lo ha dicho, no intentes ocultar la verdad.


  —Está bien —reconoció—. El día del concierto, como cada vez que nos vemos, intentó que volviéramos a salir.


  —Eso me quedó claro, pero de ahí a tener mi teléfono y mandarme mensajes llenos de maldad… Su obsesión me parece excesiva.


  Se mantuvo callado durante unos segundos, ya de vuelta a mi casa. El hecho de que tuviera que pensar su respuesta me hizo desconfiar de las palabras que vendrían a continuación.


  —Es Silvia —dijo luego, sin darle importancia—, no deberías preocuparte por ella.


  —Hombre… No estoy tan segura, cuando se molesta tanto en meterse conmigo, ¿no?


  —Celos absurdos de una ex—insistió él—. Creo que te he demostrado lo que siento por ti…


  —Confío en ti —le dije, y en aquel momento era cierto—, sólo que me sorprende la actitud que ha tenido conmigo.


  Ya en la puerta de mi casa, me arrimó a la pared y me besó otra vez. Yo me dejé llevar por sus labios expertos, aunque sus explicaciones no me habían convencido. Había cosas que no encajaban del todo, pero estaba convencida de que en algún momento me enteraría de lo sucedido.


  Aquella noche le mandé unos mensajes a Bruno para saber qué tal se encontraba. Me sentía mal por no haberle llamado en todo el día. Era incapaz de quitar los ojos de la pantalla. Nunca había tardado tanto en contestar y comencé a ponerme nerviosa. En ese periodo de tiempo David me escribió y me di cuenta de que sabía perfectamente cómo sacarme una sonrisa. La verdad que había empezado a sentir algo por él. No podría especificar el qué, pero saber que estaba pendiente de mí me hacía sonreír.


  En ese mismo instante, sonó el móvil. Era Bruno, y no tardé ni un segundo en contestar.


  —¿Qué pasa contigo? —le reproché de inmediato—. ¿Tanto te cuesta contestar los mensajes a tu mejor amiga?


  —Hola, Emma. —Su voz sonaba triste y eso me preocupó.


  —¿Se puede saber qué te pasa? Entiendo que estés malo, pero de ahí a que no quieras hablar conmigo…


  —No tengo muchas ganas de nada, Emma. —Me sorprendió esa desgana a la hora de expresarse—. No me encuentro bien y sólo quiero estar solo y que se me pase este malestar.


  —¡No! —exclamé, comprendiendo de pronto lo que estaba pasando—. Son muchas las ocasiones en las que he escuchado ese tono de voz…


  —Emma…


  —Todas esas veces ha sido por lo mismo —insistí, sin escucharle—. ¿Alguien se ha metido contigo?


  —Como Isa ya te ha dicho, estoy malo —respondió con impaciencia—. No siempre tienes que saber lo que me pasa ¿sabes? Te crees tan inteligente como para adivinarlo todo, pero esta vez te equivocas. ¡Estoy enfermo y no volveré a clase hasta que no me encuentre bien!


  No me dio opción a contestar. Cortó la llamada antes de que pudiera disculparme. Me quedé mirando el teléfono, pensando en qué momento nos habíamos distanciado de esa forma. Puede que mi relación con David le hiciera sentirse algo desplazado, pensé. Desde niños habíamos sido sólo nosotros dos, hasta el día en que llegó Isa, pero yo nunca había pretendido que perdiéramos esa relación que siempre hemos tenido. Era mi mejor amigo, ¿cómo no me iba a preocupar por él y por sus cosas? Decidí que era mejor dejar pasar unos días e ir hasta la pista de skate para hablar con él. Es el lugar que le tranquilizaba y era donde mejor escucharía mis palabras.


  Desperté antes de que sonara la alarma. Esa noche no había dormido del todo bien, dándole vueltas al tema de Bruno. Lo primero que hice fue mirar el móvil y ver si tenía algún mensaje suyo, algo que me dijera que se arrepentía de haberme colgado el teléfono de aquella manera. Mi alma se entristeció al no encontrar ni siquiera un emoticono.


  Todo lo contrario que David, de quien tenía diez mensajes diciendo lo bien que se sentía a mi lado y lo mucho que había disfrutado la tarde anterior. Puede que aquél fuera el momento de expresar lo enamorada que estaba de él y cómo sus palabras hacían que todo se desvaneciera a mí alrededor, pero no podía mentirle. Mi corazón no se alegró de saber que David estaba bien a mi lado, sólo me sentía mal por Bruno, por la distancia que él había impuesto entre nosotros. Porque, después de una noche entera pensando, había llegado a la conclusión de que era él quien había decidido distanciarse.


  Desde que habían comenzado las clases, no había hecho otra cosa que alejarse de mí. Al principio era porque no quería que le hablara de Javi, algo que llevaba haciendo casi desde que éramos amigos. Hacía tiempo que Isa sabía más de su vida que yo, y eso ya me molestaba más, porque nosotros siempre habíamos sido los mejores amigos. Ahora me colgaba el teléfono diciendo que lo único que le pasaba era que estaba enfermo.  Pero yo sabía que no era cierto, que había algo más de lo que él quería hacerme creer, algo que no cuadraba. Y estaba convencida de que acabaría averiguando qué era.


  Al llegar a clase, me senté y, absurdamente, fijé la vista en la puerta, como si creyera que Bruno fuera a entrar por ella, pese a saber que estaba enfermo. Recordé que era la misma forma en la que me quedaba mirando cuando esperaba que entrara Javi, que fue quien llegó en ese momento. Lo miré a los ojos y me pareció descubrir una tristeza que se me hacía conocida. Mi instinto cotilla me hizo preguntarle una vez que se hubo sentado.


  —¿Estás bien? —le dije, a la vez que tocaba su hombro—. ¿Tienes algún problema?


  —No —me miró extrañado—. Además, ¿desde cuanto te cuento a ti mis cosas?


  —Perdona. —Me quedé totalmente cortada y agaché la cabeza, avergonzada—. No era mi intención incomodarte, sólo me preocupaba por ti.


  —Lo siento, Emma —rectificó de inmediato—. Esta semana estoy un poco ansioso, no debería haberte contestado de esta forma. ¿Y Bruno? —preguntó, aunque yo pensé que quien le interesaba era otra persona, en realidad.


  —Todavía sigue enfermo. No sé qué día volverá, sólo espero que sea pronto.


  Se dio la vuelta y yo no entendí el motivo de su mal humor. Al llegar Isa, se sentó a mi lado en el sitio de Bruno y creí que eso le alegraría, porque la tendría sentada muy cerca, pero ni siquiera la miró. Me sorprendió que estuviera tan cabizbajo, nunca lo había visto así. Desde que le conocía, siempre tenía una sonrisa en los labios y era amable con todo el mundo.


  Sonreí a Isa, que desde hacía unos días tenía un brillo especial en la mirada. No sabía a qué se debía, no me había contado que hubiera nada nuevo en su vida. Mi amiga, como siempre, fue directa al grano sin pensar que alguien la podía escuchar.


  —¿Te has reconciliado con David?


  —Ssshhh… —le dije de inmediato—. ¿Quieres bajar la voz?


  —Pero… —Le hice un gesto con la cabeza para que no dijera nada, ya que Javi parecía estar escuchando—. Vale, mejor me cuentas todo en el descanso.


  —¿Has hablado con Bruno? —susurré, esperando una respuesta afirmativa.


  —Sí, está mejor.


  —¿Sabes cuándo volverá a clase? —No me respondía y, al mirarla, la descubrí enfrascada con su teléfono—. ¡Isa!


  Me dieron ganas de mandarla… a alguna parte. Yo le preguntaba por nuestro amigo enfermo y ella se dedicaba a mandar mensajitos, vete a saber a quién.


  —¿Quieres responderme? —insistí.


  —Ayer por la noche hablaste con él —me dijo entonces, con desgana—, ¿no te dijo nada?


  —No, más bien me colgó el teléfono sin responder a mis preguntas. Le conozco y no sé…


  —Creo que ya te dijo que estaba enfermo, lo mejor que puedes hacer es preocuparte más de tu novio y menos de Bruno.


  —Pero…


  —Yo lo digo por tu bien —me cortó, aunque la verdad es que no me pareció que fuera así en absoluto—, para que no tengas problemas con David.


  Al decir las últimas palabras frunció el ceño y fue en ese momento cuando me di cuenta de que algo extraño pasaba. Hasta Javi se dio media vuelta para mirarla, confirmando mis sospechas de que estaba siguiendo nuestra conversación punto por punto. Isa siempre sonreía y tenía un tono de voz muy suave. A la única persona a la que le contestaba de malas maneras era a Javi, y eso porque durante unos días había sido muy pesado con ella.


  El caso es que las cosas se quedaron así. Con el corte que me había llevado, se me habían quitado las ganas de seguir hablando con ella. Lo malo era que tampoco me quedaban ganas de atender a la profesora. Con tanta novedad en mi vida social, iba a acabar pagándolo caro cuando nos dieran las notas.


  Capítulo 17


  Los días pasaron rápidos, incluso el fin de semana. Entre Bruno colgándome e Isa pegándome aquel corte, habían conseguido que no tuviera ganas de llamarlos en todo el fin de semana. Si tan mal les sentaba que preguntara por ellos, lo mejor era dejarlos en paz. Pasé los días con David, disfrutando de sus caricias y en un estado de embriaguez permanente, sorprendida por cómo me estaba dejando llevar por su arrolladora personalidad.


  El domingo por la tarde tomé una decisión sobre Bruno. No podía permitir que siguiéramos así. Yo sabía perfectamente que no estaba enfermo, que era una simple excusa para no acudir a las clases, pero lo que más me entristecía de todo era su actitud, la poca confianza que me tenía desde que estaba con David. ¿Tendría celos? Sólo pensarlo me dio risa.


  Finalmente, me comí mi orgullo y llamé a Bruno.


  —¡Hola! —Recompuse mi mejor actitud y una sonrisa telefónica poco convincente.


  —Emma… Cuanto tiempo sin hablar contigo.


  —¡¿Perdona?! —La sonrisa me duró poco. ¿Cómo era posible que me hubiera hecho enfadar con media docena de palabras?—. Te recuerdo que fuiste tú quien me colgó el móvil la última vez que hablamos.


  —Ya veo que no has perdido la esencia borde que te caracteriza —dijo él, como quien se rinde después de haberlo intentado mucho.


  —¿Borde, yo? —Traté de respirar y no enfadarme—. Creo que siempre he sido muy amable con todo el mundo.


  —Claro, se me olvidaba que te conozco hace muchos años. —Su sarcasmo me pareció fuera de lugar.


  —Pues no lo parece, teniendo en cuenta el poco caso que me estás haciendo últimamente —le reproché, sacando todo lo que llevaba dentro.


  —Creo recordar que soy yo el que está en casa —dijo entonces, tal y como yo esperaba—. ¿No deberías ser tú quien me llama y se preocupa por cómo estoy?


  —Sí, claro —le dije—, siempre y cuando no me cuelgues el teléfono cuando lo intente…


  —Ya… —contestó, decepcionado.


  —Por favor… —Preferí dejar de lado los reproches y tratar de recuperar esa relación de confianza que teníamos—. ¿Me vas a contar de una vez que te pasa?


  Silencio incómodo. No podía creer que eso nos pasara a nosotros. De hecho, estaba casi segura de que era la primera vez en la vida. Me aclaré la garganta para decir algo más, pero entonces escuché los pitidos que indican que la conversación se ha cortado.


  Mi mejor amigo me acababa de colgar (otra vez) por no saber cómo hablar conmigo. Sentí una punzada en el corazón, la tristeza de perder a alguien muy querido, y no por culpa de la muerte. Miré el móvil una y otra vez sin saber que hacer hasta que volví a ver su nombre en la pantalla y pude reaccionar.


  —Se te ha colgado —me dijo, de lo más natural—, o no querías hablar conmigo.


  —Se te habrá cortado a ti. O puede que hayas vuelto a colgar… —me atreví a decirle.


  —Me alegra saber que todavía soy capaz de hacer aflorar tu encanto especial —dijo, risueño, el muy capullo.


  —Lo que a mí me gusta es que seas capaz de hablar conmigo.


  —Nunca te he demostrado lo contrario, al menos no a propósito.


  —Entonces —aventuré, aprovechando que él estaba siendo sincero—, ya que me sigues considerando tu mejor amiga, no podrás contarme el motivo por el cual no vas a clase, ¿verdad?


  —Ya estás otra vez con el mismo tema. —«A la mierda el buen rollo», pensé—. Creo recordar que te he dicho, e Isa también, que estoy enfermo.


  —¿Y para cuando, más o menos, tiene pensada la enfermedad dejar ese cuerpazo?


  —Cuerpazo…


  Me sonrojé al dame cuenta de que le estaba piropeando, pero él se hizo cargo de la situación.


  —No hace falta que disimules, sé desde hace tiempo que estás loca por mí, y no por esos tipos con los que andas.


  —Lo… Lo… que tú digas —balbucí, nerviosa—. Me llama mi madre, luego seguimos que me tienes que contar las series que estás viendo.


  Colgué el teléfono a toda prisa. Las mejillas me ardían, aunque sabía que el no podía verme. Comencé a pensar que cabía la posibilidad, casi no había ninguna duda, de que me gustara Bruno. Me tumbé en la cama algo desconcertada y la cabeza empezó a darme vueltas ante la posibilidad de enamorarme de él. Incluso empecé a imaginarme las cosas que había hecho con David, pero poniendo la cara de Bruno, y una sensación sofocante inundó todo mi cuerpo. ¡Mierda! Aquello no me había pasado ni cuando pensaba en Javi. Definitivamente, Bruno había empezado a llamar mi atención, aunque no podía concretar en qué momento había sucedido.


  Pasé el resto de la tarde estudiando, o por lo menos intentando concentrarme en todo lo que tenía que hacer, pero los miles de recuerdos que tenía con Bruno recorrían mi mente provocando que dejara los apuntes a un lado. Los exámenes estaban muy cerca y no podía dejar que unos pocos sentimiento, surgidos de una conversación con Bruno, me hicieran perder las buenas calificaciones que tenía, por lo que aislé todo lo referido al mundo de los chicos en uno de los hemisferios de mi cerebro e intenté concentrarme en usar el otro.


  —¡Hola! —Era la quinta vez que sonaba el teléfono, tuve que contestar.


  —¿Se puede saber por qué no me cogías? —David y sus dudas, de nuevo al ataque—. ¿Estás bien?


  —Sí, David —dije con impaciencia—. Los exámenes están cerca, estaba estudiando.


  —Me estás diciendo que hoy no quedaremos ni siquiera para…


  —¡No! —le espeté—. Hoy estoy ocupada. Voy muy retrasada. Nos vemos otro día, lo siento.


  —Pero…


  —¡Adiós!


  No quise que siguiera hablando. Muchas veces, con su verborrea seductora conseguía convencerme para salir y estar un rato juntos, pero esa tarde no podía ser así, no me lo podía permitir


  Para las ocho estaba realmente agotada. Llevaba estudiando cuatro horas y era la vez que más me había costado concentrarme. Decidí salir a dar una vuelta, pero no llamé a David. Como sabía dónde encontrarle, me fui directa al local de ensayo para darle una sorpresa. Me sentía mal por haber sido tan brusca, cuando él había sido en todo momento muy amable y dulce.


  Me detuve en la puerta del local, decidiendo si realmente quería entrar o prefería dar una vuelta hasta la casa de Bruno para verle, algo que no había hecho en días. «¡No!», me grité. Si mis mejillas se sonrojaban nada más verle, ¿qué explicación le daría? Ninguna sin que me pillara, por lo que abrí la puerta de local con decisión.


  Me quedé de piedra al encontrarme a Silvia sobre David. Tuve que agitar la cabeza para asimilar lo que estaba pasando. Él se la quitó de encima y me miró, desconcertado, pero eso no evitó que yo le devolviera una mirada cargada de odio y saliera corriendo de allí.


  Llegué a casa con la lengua fuera, nunca había tardado tan poco tiempo en recorrer aquella distancia. Era como si me hubiera estado persiguiendo un psicópata asesino de mujeres, sólo que se trataba de David, que venía detrás de mí dando voces. Llamó a la puerta después de que yo entrara y cerrara. Por suerte, mis padres no estaban y no hubo nadie que le abriera. Me llamó mil veces, y acabé apagando el teléfono. Necesitaba hablar de aquello con alguien, la rabia por sentirme como una tonta me estaba comiendo por dentro, aunque no lloré ni una lágrima por el hecho de la traición en sí mismo, y eso no me pareció normal del todo.


  Capítulo 18


  La semana no comenzó todo lo tranquila que hubiera esperado. Tuve el móvil apagado desde que llegue a casa después de ver a David con Silvia. Quedaban pocos días para mi cumpleaños y de nuevo volví a pensar que lo mejor era celebrarlo con mis dos mejores amigos, siempre y cuando Bruno estuviera bien.


  El lunes, caminaba despacio hacia el instituto sumida en mis pensamientos y escuchando música que me ayudara a mejorar mi estado de ánimo, cuando alguien tocó mi hombro. El corazón se me paralizó, no tenía ganas de hablar con David. No había decidido todavía cómo actuar cuando le viera.


  Seguí caminado como si no me hubiera enterado, pero entonces me agarró con fuerza, aunque sin hacerme el menor daño, y supe que no se trataba de David, sino de Bruno.


  Frené en seco, ya que mis piernas no eran capaces de responder. Quería darme la vuelta y abrazarle como nunca antes lo había hecho, pero me había puesto granate y eso hizo que me quedara como una estatua, en el sitio. No quería ser descortés y mis entrañas me decían que tenía que darme la vuelta, peo no fue necesario. Los brazos de Bruno me envolvieron por completo y su olor me hizo estremecer.


  —Hola —susurró en mi oído.


  —¿Qué tal estás? —dije, dándole un beso en las manos.


  —Recuperado del todo. —Se puso a mi lado, dejando uno de los brazos sobre mis hombros—. Según me ha dicho Isa, todo parece felicidad en la pareja del año, ¿no?


  —Nos va bien, sin cambios sustanciales —mentí, y no entiendo muy bien por qué.


  —Me alegra saberlo —dijo, aunque su tono de voz no mostraba ese entusiasmo que pretendía con las palabras.


  —Este fin de semana…


  —Celebramos tu cumple, tenemos que prepararlo todo.


  El hecho de que estuviera pensando en celebrar mi cumpleaños antes de que yo lo mencionara me hizo mucha ilusión. Fue solo en ese momento cuando me atreví a mirarle a los ojos. Tenía una sonrisa dulce dibujada en ellos. Los recuerdo como si ese día hubiera sido el último que los hubiera visto. Después de días sin verlo, me pareció que estaba muy cambiado.


  Quizá era yo, que había comenzado a mirarlo con otros ojos, a pesar de negarlo con todas mis fuerzas. El motivo por el que me negaba a créelo no lo tenía muy claro, ya que ahora me parecía que Bruno no estaba nada mal. Era un chico más alto que yo, delgado, aunque suponía que fibroso, con el pelo alborotado y unos brackets que… ¡habían desaparecido!


  ¿Cuándo había sucedido aquello? Seguramente por eso estaba tan contento, aunque también podía ser por algo que yo no supiera. No tuve el valor suficiente para preguntar, me daba la sensación de que si tenía que hacer averiguaciones para saber cuándo se los habían quitado, me convertiría en una conocida más en su vida, y eso no podía suceder. A pesar de que Bruno intentó mantener una conversación conmigo, mi mente comenzó a plantease varias cosas, como…


  —¡Emma! —Puse los ojos en blanco al escuchar la voz del traidor de David—. ¡Espera!


  —¡Vete! —Seguí caminando junto a Bruno, que se había puesto tenso de repente—. ¡Necesito unos días para pensar!


  —¡No! —Retiró a Bruno con un empujón brusco—. ¡Necesito que me escuches!


  —Siempre igual —le dije, señalando a mi amigo para que viera que no me había sentado nada bien—. Ahora tengo clase, así que ya hablaremos.


  —¡No vayas, por favor! —suplicó.


  —Eso no te lo crees ni tú —le espeté—. Si puedo, luego te llamo o me paso por el local.


  —¿Si puedes? —dijo, extrañado.


  —Hace mucho que no estoy con Bruno, me apetece estar con él.


  —No —intervino mi amigo, queriendo mantenerse al margen—, yo tengo muchas…


  —No empieces —le dije, con una mirada significativa que captó al vuelo.


  David se marchó de mal talante, y por un segundo se me pasó por la cabeza salir corriendo detrás de él. Me daba pena haberle tratado de esa forma, pero no podía pasa por alto que la asquerosa de Silvia hiciera todo lo posible por separarnos y él lo permitiera. Eso, sin contar el empujón de Bruno.


  —¿Quieres no meterme en tus líos? —me dijo entonces mi amigo, muy enfadado.


  —¡¿Perdona?! —Me quedé perpleja ante tal acusación—. Pensé que los amigos estábamos para ayudarnos. ¡Veo que me equivoqué!


  —No…


  —No te preocupes —le corté—. No volveré a decir la verdad nunca más, la próxima vez me inventaré una enfermedad contagiosa.


  —Siempre te vas a los extremos —dijo Bruno, mirando a la lejanía mientras los dos éramos testigos de cómo se desmoronaba el buen rollo con el que habíamos empezado a entendernos otra vez.


  Caminé sin parar hasta mi taquilla y me encontré a Javi. Me miró con una sonrisa pretendidamente jovial, pero tristona en realidad, y antes de que pudiera preguntar qué le sucedía, Elena apareció de repente y se le colgó del cuello. No tenía ganas de discusiones bizantinas con ella, así que me escondí entre mis cuadernos hasta que se fueron.


  Me sentía demasiado sola. No podía creer que necesitara hablar con alguien de lo que me estaba pasando y no tuviera con quién. Sólo tenía dos amigos, y no me veía capaz de hablar de todo aquello con Isa. Por otro lado, tampoco podía hacerlo con Bruno, porque él era uno de los implicados.


  ¿Significaba eso que tenía que comenzar una búsqueda de nuevas amistades? ¡No! Cerré la taquilla con fuerza, de la rabia que sentía por haber permitido que las cosas se complicaran tanto.


  Entré en clase distraída, pensando cómo solucionar todo lo que me sucedía, y miré a Javi directamente. Fue un acto reflejo, ya que llevaba años haciendo lo mismo. Lucía una gran sonrisa en su perfecta boca. Por lo visto, Elena le había quitado las penas en tiempo récord.


  —No hay quien te entienda, Emma —me dijo Isa en voz baja.


  —¿Qué? —respondí, confusa.


  —Nunca he conocido a nadie que esté interesada en tantos chico a la vez.


  —Creo que te confundes, a mí sólo me gusta David —dije con firmeza.


  —Claro, David, me había olvidado de él.


  —¿Perdona?


  —Perdonada —me cortó al notar que elevaba el tono de voz—, no hace falta que te enfades conmigo cuando escuchas las verdades que te duelen.


  —Sigo sin entender a qué te refieres —insistí.


  —Tú misma.


  El profesor entró en ese mismo instante y no pudimos seguir hablando. ¿De qué iba Isa? Hacía tiempo que les había dicho que no sentía nada por Javi. Su interés evidente por ella, precisamente, había hecho que me desenamorara de él.


  Durante la clases estuve revolviéndome en el asiento, pensando que no quería dejar así la conversación con Isa. Giré la cabeza para poder verla, pero tenía la mirada fija en el profesor. Al final, se lo tuve que preguntar a Bruno.


  —¿A esta qué le pasa conmigo?


  —No sé a qué te refieres.


  Aluciné.


  —¿Me vas a decir que no te ha parecido extraña su forma de hablarme?


  —Yo lo único que sé es que tienes que centrarte un poco más.


  —Centrarme en…


  —Emma, en todo —me dijo, y me quedé en shock—. Esta conversación da para largo, ya hablaremos en otro momento.


  Terminó la clase y no me había enterado de nada. Mi cabeza daba vueltas intentando entender qué estaba pasando a mi alrededor y cómo era posible que todo el mundo viera cosas de las que yo no me había dado cuenta.


  Sumida en mis pensamientos, cogí el móvil por inercia y vi un mensaje de David. A pesar de lo que me había hecho, no pude evitar sonreír. Miré a Bruno y vi que estaba hablando con Isa, de lo más alegre. Abrí el mensaje. David me pedía que acudiera el sábado al bar en el que habían dado su primer concierto.


  Cerré los ojos y noté que me iba calmando. Ese tipo de cosas eran las que me gustaban de David, provocaba que me olvidara de todo con un solo mensaje. ¿Sería ése el motivo por el cual era el líder del grupo? Me fijé en la espalda musculosa de Javi, mi antiguo amor. David tenía un carácter mucho más dulce que él y, físicamente, nada que envidiarle.


  Capítulo 19


  La semana pasó despacio. Estuve rodeada en todo momento de mis amigos. Bruno necesitaba entrenar para el torneo y yo estaba encantada de poder pasar horas con ellos. Isa, en cambio, no debía de verlo de esa forma porque llevaba desde el lunes siendo de lo más hosca conmigo. Durante aquellos días, no obstante, comencé a recordar lo bien que me lo pasaba junto a ellos. Hasta olvidé que tenía novio, que se había liado con otra y que habíamos quedado en vernos el sábado.


  —Mañana celebramos tu cumple, ¿no? —me preguntó el viernes Bruno.


  —Según lo que me hayáis preparado —sonreí.


  —Isa y yo hemos pensado varias actividades de las nuestras. —Bruno subía y bajaba por la rampa con el skate.


  —¿Me puedes hacer un adelanto? —Le guiñe un ojo para coquetear un poco, y las mejillas se me sonrojaron al instante.


  —¿Qué te pasa? —preguntó Bruno—. Últimamente, te sonrojas muy rápido.


  Acompañó sus palabras con un leve roce de sus dedos en mi rostro. Bajé la cabeza, mi mirada se fijó en el suelo y la rabia recorrió mi cuerpo de forma descontrolada. No sé que más necesitaba para darme cuenta de que estaba loca por él. Algo en mi interior me decía que no podía ser, que Bruno no era el tipo de chico en el que yo me fijaría. Javi o David eran el prototipo de guaperas que siempre me había gustado. Imaginé cómo sería mi vida junto a Bruno, y no se parecía a nada de lo que había vivido con David. Me resultaba muy extraño encontrarme en esa situación con él. Volví a levantar la cabeza, le sonreí dejando la vergüenza a un lado y pensé que lo mejor para acabar con todas las dudas era besarle.


  «¡BÉSALE!, ¡BÉSALE!, ¡BÉSALE!». No pude contar las veces que me repetí en la mente esa palabra para reunir confianza en mí misma. Cuando por fin decidí dar el paso, la voz de Isa a lo lejos me lo impidió.


  —¡Chicos! No sabéis lo que acaba de pasar… ¡Es horrible!


  —¡Cuenta! ¡Cuenta! —dijimos Bruno y yo a la vez, curiosos.


  —David y Javi han tenido un accidente de moto a pocos metros del instituto.


  —¡¿Qué?! —Esta vez grité yo sola.


  —No sé mucho más, ya que se ha creado un círculo alrededor de ellos y no he podido ver nada.


  —¿Cómo ha sido? ¿Ha ido la ambulancia?


  —Emma, ¡tranquila! —dijo Isa, mientras yo intentaba seguir respirando—. Ha venido la ambulancia y se los han llevado, parece ser que han chocado con un coche que venía demasiado rápido.


  Los nervios comenzaron a correr por todo mi cuerpo y salí patinando hacia el hospital, era mucho más rápido que ir corriendo. Miré hacia detrás durante un segundo y vi como Isa y Bruno estaban abrazados. Volví la mirada al frente y preferí centrarme en David y Javi, necesitaba saber si mi novio… bueno, si David estaba bien.


  Llegué a urgencias y en la puerta me encontré con algunos de sus amigos del local a los que no me había presentado. Estaban fumando fuera. Al verlos allí, no me molesté en preguntar dentro si se sabía algo. Seguirían atendiéndolos, tendría que esperar.


  El tiempo se me pasó demasiado despacio en la sala de espera. Me sentí observada y, por las caras de algunos de ellos, podría decir que hasta despreciada, pero decidí que me quedaría allí hasta saber si estaban bien. El aburrimiento me hizo pensar en muchas cosas, pero la principal de todas fue el abrazo que se habían dado Isa y Bruno. ¿Desde cuándo Isa se sentía tan apenada por alguien que le caía tan mal? No entendía que Bruno tuviera que consolarla, a no ser que pasara algo que me estuvieran ocultando.


  Cada vez que recordaba la forma en que Bruno había rozado mi mejilla una sensación de calor recorría mi cuerpo, y eso me hacía sentir mal porque estaba totalmente fuera de lugar. Nunca en mi vida había estado tan confundida con mis sentimientos. Con lo fácil que era cuando creía que estaba enamorada de Javi y sólo me preocupaba verle por la mañana y soñar cómo sería mi vida con un novio como él..


  Después de más o menos una hora en el hospital, llegaron Silvia y las groupies. ¡Lo que me faltaba! Me sentó fatal que ella estuviera allí, pero no podía hacer nada. Era un lugar público donde cualquiera podía entrar.


  Ya casi de noche, los dos salieron por la puerta de las consultas. Cada uno de ellos llevaba un collarín en el cuello, Javi escayola en el brazo derecho y David un buen vendaje en el tobillo. Debían de haber caído hacia ese lado. Dejé que todos sus amigos se acercaran, incluso permití que Silvia fuera corriendo hacia David, como si ella fuera su novia.


  —¡Emma! —Escuché mi nombre entre ellos—. Ven aquí, por favor.


  —¡David! ¡Otra vez con lo mismo! —La voz de Silvia resonó con reproche.


  —¡Déjame! —dijo él, furioso.


  —Tampoco te pases, ¿no? —Uno de sus amigos le echó la bronca—. Así no se puede…


  —¡Olvídame!


  Todo el mundo se quedó callado y yo sólo quería desaparecer, pero a la vez me sentía tan especial es ese instante que la sonrisa que intentaba reprimir venció la batalla y apareció en mi rostro. ¿Cómo podía no perdonar a alguien que me hacía importante delante de todas esas personas de las que nadie se había reído nunca? Eso era lo que siempre había deseado cuando pensaba en Javi, pero era David quien me lo daba.


  —Gracias por venir, Emma —dijo, a la vez que me besaba.


  —¿Qué tal estás?


  —Ahora mejor. —No pude evitar darle otro beso en los labios—. Fui a buscarte pero…


  —Ahora no es el momento. —Tuve que cortarle, ya que todo el mundo nos miraba—. Mejor vámonos de aquí.


  —¿Te vienes al local conmigo?


  —¿Estás seguro de que quieres ir ahora al local? Me imagino que estará todo el mundo.


  —No, hoy habíamos quedado para jugar un partido de fútbol y no pienses que éstos se lo perderán por nosotros.


  —Vale.


  David se apoyó en mí para salir del hospital. Silvia estaba roja de la rabia y, aunque aquello no me consolaba en absoluto, por lo menos me hacía sentir un poco mejor. Le sonreí de forma cínica, levanté la cabeza y besé el hombro de David. Ella hizo el amago de venir hacia mí, pero Elena no dejó que lo hiciera. Aquella situación era absurda: Silvia sabía que David estaba conmigo, pero parecía no entenderlo, o no querer entenderlo.


  En la parada de autobuses había un amigo de David, esperándolo con la moto encendida para llevarlo al local. Nos acercamos y le dijo que se fuera, haciendo un gesto dirigido a mí con la cabeza.


  —Ni por asomo pienses que voy a dejar que te vayas conmigo andando o en autobús —le dije. Mi voz sonó como la de mi madre y, por un segundo, tuve ganas de reír.


  —Ahora quiero estar contigo —musitó él.


  —Vete al local, nos vemos allí.


  —No me dejes tirado —me pidió. Le miré sorprendida por sus palabras—, siempre acabas olvidándote de mí.


  —Esta vez no será así —prometí.


  Fui patinando hasta el local, y así pude pensar con cautela lo que tenía que hablar con él y, sobre todo, cómo actuar. Recordé la cara de Silvia y todas las groupies, sin esconder la gran sonrisa que me producía su enfado. Por primera vez en mi vida me sentí la chica más importante del lugar, observada por todos y envidia por aquellas que querían ésta en mi lugar. Ese día era yo la importante, la chica por la que muchas se cambiarían. David no dudaba en poner a todo el mundo en su sitio con tal de demostrar que quería estar conmigo.


  Llegué allí lo más rápido que pude. Miré el móvil antes de entrar y vi que tenía varias llamadas de Bruno. Sonreí.


  ¡¿Qué mierda me pasaba?! Estaba empezando a comportarme como una lunática. Antes de decidir si seguía con David o plantearme siquiera algo con Bruno, tenía que poner mi cabeza en orden.


  Estaba en la puerta, pensando si sería buena idea entrar, cuando el chico que había acercado a David hasta allí la abrió y él me saludó desde el sofá. Estaba demasiado entusiasmado como para negarme a entrar.


  —¡Por fin llegas! —dijo, eufórico.


  —¡Hola! —dije, mientras escuchaba la risa burlona de su amigo. David lo miró, pero no le hizo ningún comentario.


  —No le hagas caso, Emma —dijo una vez que se había cerrado la puerta del local.


  —Estoy acostumbrada, ya no me afecta.


  —No deberías permitirlo.


  Me senté a su lado y él acarició mi mejilla con delicadeza, pero yo me aparté como si tuviera espinas en los dedos. No pude evitarlo, fue algo visceral.


  —Tú en cambio estás acostumbrado a reírte de la gente —le dije, recordando la manera en que había empujado a Bruno hacía sólo unos días.


  —¡Eso fue hace mucho! —se defendió, ofendido.


  —No entiendo por qué te pones así —dije con rabia—, ¿no debería ser yo la enfadada?


  —No, no tienes por qué.


  —Pues pregúntaselo a Silvia —dije, provocando en él una risa sarcástica.


  —Si me cogieras el móvil o me abrieras la puerta cuando salgo corriendo detrás de ti, no estarías enfadada sin motivo —explicó entonces.


  Me levanté, nerviosa. No sabía cómo afrontar esas situaciones. Me parecía demasiado egoísta reclamar una fidelidad que yo misma no estaba manteniendo. Mis sentimientos estaban tan divididos que puede que no me apeteciera hablar del tema, pero al recordar la imagen de los dos besándose, la rabia regresaba.


  —¿Qué te pasa? —preguntó sin levantarse. Creo que el pie le dolía de verdad.


  —Nada, pensaba…


  —No quiero que estés celosa por Silvia —me dijo, con tranquilidad.


  —Todavía no me gustas tanto como para sentirme celosa por que una chica despampanante te bese.


  —Claro —comenzó a reír a carcajadas—, se nota en tus palabras. No sé el número de veces que te he dicho que Silvia es una historia pasada, no me apetece estar con una chica como ella.


  —Pero…


  —Mejor dejamos el tema y nos reconciliamos en serio —propuso, tendiéndome la mano para que volviera a sentarme.


  —Creo que deberías descansar —respondí, apoyándome a su lado pero manteniendo las distancias.


  —Sí, puede ser —reconoció, llevándose la mano al tobillo.


  —Hablaremos en otro momento —me despedí.


  Le di un beso en la mejilla y salí corriendo del local. Y menos mal, porque Silvia y las groupies, con el resto del grupo de David, estaban justo en la puerta. Por una milésima de segundo se me pasó por la cabeza quedarme, pero consideré que no debía darles el gusto de verme como un perro que protege a su dueño sin moverse de su lado.


  Ya en la cama, mi cabeza daba vueltas sin parar, creo que hasta llegué a marearme. Bruno era el chico con el que me veía en la universidad, estudiando juntos, dándonos besos furtivos entre horas de estudio y compartiendo una vida anónima juntos sin que nadie se metiera con nosotros. David, en cambio, era todo lo contrario: la locura, el sentirme protagonista junto a un grupo con el que nadie se metía; esa sensación de protección que sólo él sabía cómo darme y que me mantenía tranquila. Justo lo que necesitaba.


  Me hice un ovillo y me entraron unas enormes ganas de llorar. ¿Podía ser tan inocente como para creerme lo que David me decía sobre Silvia? Seguía sin poder hablar con nadie de lo que me sucedía y eso me estaba comiendo por dentro. Hasta se me pasó por la cabeza poner un anuncio en las redes sociales: «Alquilo amigos por horas». Patético. Me reí sólo de pensar en esa idiotez.


  Me preguntaba qué me tendrían preparado para mi cumpleaños Bruno e Isa, y también qué iba a hacer ese día con David. Todavía tenía tiempo para tomar una decisión, aunque su nueva situación, con la venda y el collarín, me daba una pista sobre dónde me lo pasaría mejor.


  —¡Hola, cariño! —Mi madre abrió la puerta después de llamar, aunque sin esperar a obtener respuesta—. ¿Qué tal todo?


  —¿Por qué tendría que ir algo mal?


  —Hija —dijo, mientras se sentaba en la cama y me miraba con dulzura—, sólo quiero saber qué tal estás, hace mucho que no hablamos de nada.


  —No hay ningún cambio —mentí—, ahora estamos en exámenes.


  —No te voy a preguntar por las calificaciones, porque sé que sacarás buenas notas.


  —Estoy bien, mamá.


  —¿Y con Bruno? —Odiaba las intuiciones de las madres.


  —Bruno ya se ha recuperado de lo que le haya pasado, se ha quitado los brackets y ha cambiado mucho.


  —¿A mejor?


  —Sí, ahora está guapo. —Lo dije, no me pude aguantar.


  —Mira que te lo he dicho varias veces y no me has querido hacer caso.


  —¡Vale, mamá!


  —¿Quién es su novia? —Ella corría demasiado, ¿no?


  —No sé de qué estás hablando. ¿Me dejas descansas? —Sus preguntas me estaban sacando de mis casillas—. Quiero repasar antes de dormir.


  —Hasta mañana, cariño. —Dejó un beso en mi frente y se quedó parada en la puerta mirándome—. Espero que el día que abras los ojos no sea tarde.


  Guiño un ojo y cerró la puerta. ¡Odiaba cuando me hablaba en clave! Tenía esa estúpida manía y siempre me dejaba pensativa, tratando de averiguar el motivo por el que tenía que abrir los ojos. La verdad es que yo ya sabía que tenía que tomar más de una decisión sin dejarme llevar por todas mis dudas, pero aquélla no era la noche para hacerlo.


  Capítulo 20


  Los días pasaban más deprisa de lo que yo quería y todavía no había tomado una decisión. Puede que te estés preguntando por qué dudaba y la verdad es que no sé si puedo explicarlo. Había cosas en David que me revolvían el estómago pero… el refuerzo que suponía salir con él era demasiado poderoso como para ignorarlo.


  Había ido a visitarlo todas las tardes después del instituto y me insistía mucho en que el sábado quedara con él para celebrar mi cumpleaños. Todavía no había decidido qué hacer, pero la verdad es que empezaba a estar más cómoda a su lado.


  —¿En qué piensas? —me preguntó Bruno en el cambio de clase.


  —En nada —últimamente no hacía otra cosa que mentir.


  —¿Nubes en el paraíso? —Le miré, sorprendida—. ¿Qué? Tampoco he dicho nada tan malo.´


  —No sé a qué viene eso.


  —Estás mirando de nuevo la espalda de Javi, como cuando no dejabas de hablar de él. —Su tono de voz no me gustó nada.


  —Eso fue una época de mi vida que prefiero recordar con cariño.


  —Claro.


  Sin dejarme contestar, se levantó del asiento y salió del aula. Quise salir corriendo detrás de él y… ¡sí!, decirle que me gustaba y darle un gran beso en los labios. Agité la cabeza para quitarme esa idea. No podía estar tan confundida. Tenía la mirada fija en la espalda de Javi, como bien había dicho Bruno, y él también se levantó y salió al pasillo. Estaba muy raro últimamente, tal vez por su ruptura con Elena. Bueno, eso era lo que ella había ido contando por ahí, que habían roto y que estaba destrozada, aunque a mí David me había dicho que nunca habían sido novios en realidad.


  Javi había tenido al noventa por ciento de las chicas del instituto detrás de él, pero ninguna había sido su novia. Elena era lo más parecido a eso, sin embargo, sólo les había visto darse unos pocos besos en los labios. Aunque ella les había sacado un buen partido, ganando protagonismo en el instituto y siendo la líder de las groupies.


  Salí del aula y miré hacia los lados del pasillo para ver si veía a alguno de los dos, pero no fue así. Por algún motivo, me fui hasta el baño de chicos para ver si estaban allí. Incluso cuando sonó el timbre para volver a clase, seguí esperando en la puerta, pero al final comprendí que no estaban y volví a clase, no fuera que ellos estuvieran dentro y yo, fuera.


  Entonces, los encontré discutiendo. Bruno fue muy brusco con Javi y, para mi sorpresa, él no hizo nada para defenderse. ¿Qué había sido eso? Estaba perpleja con lo que acababa de ver. ¿Bruno se había puesto así por… mí? El corazón me dio un vuelco sólo de pensarlo. Mi amigo llevaba mucho tiempo diciendo que algún día le diría todo lo que pensaba de él, pero nunca creí que realmente lo haría. Quise acercarme a Javi y preguntarle qué había pasado, pero cuando nuestras miradas se cruzaron él negó con la cabeza para que no me metiera en sus asuntos, se dio media vuelta y se marchó, a pesar de que el profesor ya había entrado en clase.


  Yo entré a todo correr, alegando que venía del baño, y me senté junto a Bruno.


  —¿Sé puede saber qué acaba de pasar ahí fuera?


  —¿Qué has visto? —susurró, nervioso.


  —¿A qué te refieres?


  —Eso te pregunto yo a ti.


  —¿Qué te pasa?


  —¿Y a ti?


  —¡Basta! —Tanta pregunta sin respuesta me estaba sacando de quicio—. ¿Me vas a decir qué le has dicho a Javi?


  —¡No te interesa ni te importa!


  Para mi total sorpresa, Bruno se levantó del asiento y salió del aula, sin más. Todos nos quedamos sin palabras, ya que él nunca se había comportado de esa forma. Quise salir corriendo detrás de él, pero al profesor se le ocurrió preguntar de forma irónica si alguien más quería salir de clase de esa forma tan indecorosa y entonces fue Isa la que se levantó y echó a correr. No podía cerrar la boca del asombro.


  ¿Qué acababa de ocurrir? Era como si Bruno, al quitarse las gafas y los brackets, se hubiera convertido en alguien más fuerte. Nunca me imaginé verle enfrentándose a Javi por mí. ¿Eso significaba que le gustaba? Iba a volverme loca con todo lo que mi mente podía llegar a pensar.


  Llegué a casa temprano para coger los patines y salir a despejar la cabeza. Ese día no quise pasar a visitar a David por el local, preferí pasear por La caleta para intentar aclarar todo lo que me sucedía y tomar una decisión cuanto antes. Nunca en mi vida me había encontrado con tal situación: tener que decidir entre dos chicos. ¿Realmente me estaba sucediendo algo así a mí?


  Bruno estaba muy guapo últimamente y, por si eso fuera poco, le había plantado cara a Javi, aunque no estaba segura de qué le podía haber dicho para que le molestara tanto. Y David… bueno, él era como una especie de sueño anhelado que se convierte en realidad, casi todo el tiempo.


  Al volver a casa, me encontré sobre la mesa un regalo pequeño y alargado, y a mis padres sentados en el sofá, sonriendo.


  —¡Hola!


  —¡Cariño! —Mi madre se levantó para abrazarme—. ¡Siéntate!


  —Tengo que estudiar. —Esta vez era verdad, sólo me quedaba un examen para terminar la evaluación—. ¿Qué es eso?


  —Tú regalo de cumpleaños anticipado —dijo mi madre emocionada.


  Me acerqué de forma lenta y desconfiada. Sabía el esfuerzo que habían hecho mis padres para hacerme un regalo, fuese el que fuese. Lo cogí y me senté entre ellos. La forma del paquete me tenía desconcertada.


  —¡¿En serio?! —grité, al desenvolver un estuche chulísimo para guardar un par de lentillas.


  —¡Te lo mereces, hija! —Dijo mi padre.


  —Ahora tenemos que ir a la óptica, a que te miren las dioptrías, y por fin tendrás lo que tanto querías.


  —No hacía falta. —Agaché la cabeza y me sentí mal por haber sido tan pesada con el tema—. Es demasiado…


  —Tu padre ha encontrado trabajo, es el momento de comprarte algo sólo para ti.


  —¿En serio? —Le di un gran abrazo a cada uno de ellos—. ¡Entonces vamos a la óptica!


  Quería tenerlas lo antes posible. Sabía que no estaban dentro del estuche, que era una forma simbólica de sorprenderme, pero era el mejor regalo que me habían hecho nunca.


  Hacía tiempo que no caminaba con mis padres por las calles de mi ciudad. Mi padre era un hincha del Cádiz CF desde que nació y a mí me había intentado inculcar esa misma pasión, algo que había logrado a medias. Siempre me gustaba que el equipo de fútbol de mi ciudad ganara todos los partidos e incluso que subiera, algo que había sucedido aquella última temporada. Aunque, si mi padre me diera a elegir entre el fútbol y el patinaje, no me cabría niinguna duda: elegiría lo segundo. Uno de mis sueños siempre había sido ser patinadora profesional, pero la vergüenza por ser el centro de atención, por que todo el mundo me mirara mientras patinaba, sumada al hecho de que tampoco era ninguna virtuosa sobre ruedas hacían que ni se me pasara por la cabeza intentarlo. Al fin y al cabo, yo no era Bruno. Él seguro que llegaría lejos…


  Llegamos a la óptica y, después de graduarme la vista, me dijeron que en una semana pasara por allí para recogerlas. Al salir de la tienda, mis padres me miraron sonriendo, divertidos por mi felicidad absoluta. Llevaba mucho tiempo esperando ese momento y por fin había llegado. Les abracé fuerte y ellos respondieron sin dudarlo. Me habían alegrado el cumpleaños, el fin de año y, de momento, la vida.


  Al regresar a casa recibí una llamada de Bruno y mi corazón se aceleró.


  —¡Hola! —La voz me salió temblorosa.


  —El sábado a las diez de la mañana te pasamos a buscar por tu casa Isa y yo.


  —¡A dónde me vais a llevar! —Los nervios se apoderaron de mi estómago.


  —Sí te lo cuento, no sería una sorpresa…


  —¿Te digo una cosa? —No podía esperar para darle la buena noticia.


  —¡Estás tardando!


  —Mis padres, por fin, me ha regalado unas lentillas.


  —¡¿Qué?! —En su voz se notaba la emoción—. Quiero vértelas puestas el sábado.


  —Hasta la semana que viene no será posible —respondí, apenada—, pero ya no queda nada.


  —Me alegro mucho por ti, Emma. —Me encantaba hablar con él, tenía una voz tan dulce por teléfono que podía pasarme horas haciéndolo—. Poco a poco vas consiguiendo todo lo que siempre has querido, y eso tiene mucho merito.


  —Mira quién habla —musité—, sabes que vas a ser el mejor con el skate, por lo que no te pongas ahora en modo modesto.


  —No me gusta hablar de eso justo antes de un campeonato, pero sólo espero que tengas razón.


  —Oye… —Me armé de valor y le hice la pregunta del día—. ¿Qué ha pasado con Javi?


  —¡Nada! —respondió, rápido.


  —¿En serio? —Me quedé decepcionada—. ¿Tan grave es para que no se lo cuentes a tu mejor amiga?


  —Sólo quería… saber alguna cosa del torneo, parece que de repente le interesa.


  —¿Quieres que le pregunte a David?


  —¡No! —Contestó, acelerado—. A ese prefiero que no le hables de mí. Tengo que irme, mañana nos vemos y no te olvides de lo del sábado.


  Colgó el teléfono y todo me resultó demasiado extraño. Sabía que no me había dicho la verdad sobre Javi y me había dolido mucho, ya que estaba segura de que era algo que tenía que ver conmigo. ¿Por qué no contarme lo que estaba sucediendo? Lo que más rabia me daba era que seguro que Isa sabía lo que había pasado.


  Me puse la música de Lérica y me dejé llevar por sus letras. Muchas de ellas me hacían recordar tantas cosas vividas con David que me sentía mal por lo que sentía por Bruno. ¿Qué me estaba pasando? ¿Por qué no era capaz de dejar a David? Yo no era así, ésa no era la forma que yo tenía de ver el amor. Siempre había tenido en mente a un chico maravilloso, guapo y popular, que se enamoraba de mí a pesar de mi aspecto y mi escasa vida social. ¡Mierda! David era ese chico.


  Entonces, ¿qué me estaba sucediendo, sí tenía lo que siempre había soñado? Me tumbé boca arriba en la cama, a ver si la blancura del techo me servía para vaciar un poco mi mente y aclararme. Está claro que no sirvió para nada y, además, la reflexión duró poco porque el sonido del móvil no tardó en acaparar mi atención.


  Capítulo 21


  Siempre había pensado que una de las cosas más importantes en cualquier relación era la sinceridad. Al menos, creía que lo pensaba, aunque parece evidente que del dicho al hecho va un buen trecho, porque no era así como me estaba comportando. Era consciente de que esa falta de sinceridad tendría sus consecuencias en algún momento, pero la verdad es que nunca llegué a imaginar cuál sería su alcance.


  Contesté la llamada. David sonaba contento.


  —¡Hola, guapa!


  —David, ¿qué tal éstas?


  —Genial. ¿Cómo estás tú?


  —Bien —mentí—, emocionada por saber que la semana que viene llevaré lentillas.


  —¿Te vas a poner lentillas?


  —Ya era hora de que llegara el día, no sé decirte el tiempo que llevo pidiéndoselas a mis padres.


  —No creo que las necesites —dijo, muy serio—, a mí me gustas con gafas.


  —Claro… —Puse los ojos en blanco, no necesitaba que me dijera esas palabras, ya me había demostrado que le gustaba—. Me las regalan por mi cumpleaños y no veo el día de estrenarlas.


  En cuanto dije la palabra prohibida sube que había metido la pata sacando el tema. Pensé que me insistiría para que quedáramos el sábado, pero él empezó a contarme algo que tenía que ver con las groupies. Al parecer, a Elena no se le había ocurrido otra cosa que ponerme a caldo y tratar de convencerlo para que volviera con Silvia.


  Mentiría si dijera que aquello consiguió herirme. Mi verdadera preocupación en aquel momento era decidir cómo iba a confesarle a un chico casi perfecto y que me trataba como si yo fuera la persona más importante del mundo, que el sábado prefería estar con mis amigos en vez de con él. Cuando terminó de explicármelo todo, llegó el momento fatídico.


  —A todo esto —me dijo, y hasta cerré los ojos, temiendo lo peor—. ¿El sábado a qué hora quieres quedar?


  —Uf… Lo siento, David…


  —¡¿Qué?! —Se enfadó, por supuesto—. ¡No me hagas esto! ¡Habíamos quedado!


  —Se me olvidó decirte que siempre paso el día… con mis padres.


  —¿Quieres no mentirme? —Sabía que aquel pequeño titubeo en mi voz haría que notara que no decía la verdad.


  —Vale… Perdona —dije, resignada—. No era mi intención. Todos los años lo celebro con Bruno y con Isa. —Respiré profundamente y proseguí con voz entristecida—. Este año no quería que fuera diferente, aunque tuviera novio. Nos queda muy poco en el instituto y no sé dónde terminaremos cada uno ni cuándo nos volveremos a juntar.


  David tardó un poco en contestar. Por lo que le conocía, sabía que estaba sopesando mi explicación y tratando de que se le pasara el enfado.


  —De acuerdo —concedió, al fin, haciéndome sonreír—, pero por la noche eres toda mía, me da igual la hora a la que sea.


  —Bien —acepté. Me parecía justo, al menos mientras siguiera considerándose mi novio.


  —Entonces, hasta el sábado. Nos vemos en el local, preciosa.


  Colgué el teléfono aliviada. No sabía qué más podría haberle dicho después de tamaña mentira. Acababa de comportarme exactamente como lo hacían muchas de las chicas a las que conocía y odiaba: mintiendo y tratando a David como si no valiera nada. ¿Cómo podía estar haciéndole algo así? La culpabilidad me estaba golpeando por todos los flancos, y era por una relación que ni siquiera estaba segura de querer tener.


  Todo el viernes estuve ausente sumida en mis pensamientos. No me sentía bien por lo que le estaba haciendo a David, me estaba quitando hasta las ganas de comer. Tampoco encontraba el momento de decirle a Bruno lo que sentía por él. No podría volver a mirarle a la cara si su reacción no era la que yo esperaba, sería demasiado raro.


  Cuando terminaron las clases me fui al Parque Genovés, a uno de mis rincones favoritos. Respirar a la sombra de los árboles, observar las formas que se dibujaban en sus ramas mecidas por el viento hacía que mi corazón se calmara por un rato.


  Mientras subía al mirador que hay encima de la gruta, sin embargo, sentí una fuerte desazón. No lograba entender cómo podía estar en aquella situación y no ser sincera con nadie. Miré hacia el mar e intenté llenarme de toda la buena energía que necesitaba. Cerré los ojos para respirar profundamente y, en ese instante, alguien rozó mi espalda.


  ¡No quería ver a nadie! Deseé que simplemente fuera una persona cualquiera, alguien que me hubiera tocado al pasar, pero entonces me tapó los ojos desde atrás y sólo con eso supe de quién se trataba.


  —Sabía que te encontraría aquí. —Isa sonreía cuando me giré.


  —¿Soy tan obvia?


  —En clase estás ausente, mañana es tu cumple y no estás intentando saber qué te estamos preparando Bruno y yo.


  —Vale, me has pillado. —Me resigné, ya no podía más.


  —Soy una de tus mejores amigas y todavía no entiendo cómo no quieres hablar conmigo de lo que te pasa.


  —Ya…


  —¿Te he hecho algo? —Su pregunta me sorprendió.


  —No, sólo es que tengo muchas cosas en la cabeza y necesito aclararme antes de nada.


  —Ven. —Me agarró de la mano para que la siguiera y nos sentamos en un banco del parque—. ¿Estás segura de que quieres estar con David? —me dijo entonces.


  —No —agaché la cabeza cansada de llevar aquel peso encima de mis hombros yo sola—, es un chico demasiado bueno como para creerme que quiere estar conmigo.


  —Pero…


  —No tengo claro si estoy enamorada de él o si sólo me atrae su forma de ser.


  —¿Es lo mismo que te pasaba con Javi? —Odiaba que me conociera tan bien.


  —Sí, bueno… No.


  Me froté la cara con las manos. No tenía claro si podía comenzar a contarle todo lo que me sucedía, no quería hacerle daño, Isa era demasiado importante para mí. Respiré, cerré los ojos y preferí dejarme llevar y que fuera lo que fuese.


  —Me gusta alguien más que David.


  —Eso no es nada nuevo, Emma.


  —¿Desde cundo lo sabes? —dije, con los ojos como platos.


  —Desde que te conozco, no has dejado de hablar de Javi en muchos años.


  —No —solté una risa nerviosa—, javi no me interesa en absoluto.


  —Entonces, ¡cuenta! —Se arrimó un poco más a mí.


  —Hace tiempo que veo a Bruno como algo más que un amigo —confesé, pero al mirarla a la cara el corazón se me paró—. ¿Qué? ¿Qué pasa?


  —Sólo me extraña lo que me dices —dijo entonces, muy seria—. No sé las veces que te he dicho que miraras más allá de Javi y ahora resulta que miras de más y en el peor momento.


  —¿Por qué dices eso? —Estaba alucinando con su cambio de actitud.


  —No me hagas caso —agitó la cabeza y sonrió—. Lo único que te pido es que aclares tu cabeza antes de dar cualquier paso, por favor.


  —Eso no lo dudes, amiga.


  —Me tengo que marchar —se despidió. Tras darme un beso en la mejilla, echó a correr.


  Me quedé asombrada por la forma en la que se había tomado mis palabras. Me dio la sensación de que yo no era la única que tenía la mente en cualquier sitio.


  De camino a casa me acerqué al Barrio del Pópulo, donde David tenía el local, pero antes de llegar me arrepentí y preferí marcharme, porque ya se estaba haciendo de noche. Al ir a pasar por el callejón del Duende, apareció alguien y me hizo retroceder.


  —¿Ya te ibas y todavía no me has saludado? —Era David, con unas muletas. Me había asustado—. Increíble que nos encontremos en este callejón tan misterioso, ¿no?


  —¿Por qué dices eso? —No tenía ni idea de a qué se refería.


  —Dicen que un valiente capitán galo, en tiempos napoleónicos, se enamoró de una bella gaditana —susurraba cerca de mi oído y me iba dejando un reguero de besos por el cuello mientras yo me estremecía con cada uno de ellos—. En este callejón hacían el amor, hasta que los mataron.


  —¡David! —protesté, al notar su mano por debajo de mi falda—. Nos pueden ver.


  —Serán los fantasmas de esa pareja —rió—. Dicen que se encuentran todavía, aquí, para dar rienda suelta a su amor.


  —No, por favor —susurré—. Nos pueden ver.


  —No te olvides de que hemos quedado mañana por la noche en El pelícano —susurró de nuevo, provocándome un escalofrío.


  —¿Qué tienes en mente? —pregunté, un poco temerosa.


  —Te puedo asegurar que te sorprenderás, eso no lo dudes.


  —Me tengo que ir a casa —le dije, confundida por mis sentimientos. Mi interés por mi amigo crecía, pero algo me impedía renunciar a lo que tenía con David.


  —Nos vemos mañana.


  Me beso en los labios y se dirigió al local. Al salir del callejón, se dio de bruces con Bruno, que iba en su skate. Aunque logró esquivar a David por muy poco, cayó al suelo.


  —¡Tú eres idiota! —gritó David, enfurecido.


  —Pe… Perdón.


  —¡Bruno! ¿Estás bien? —Me agaché al instante para ver cómo estaba.


  —No ha sido nada. David, lo siento, no os había visto.


  —No pasa nada —su tono de voz cambió por completo y se volvió muy amable—, un despiste lo puede tener cualquiera. —Nos vemos mañana, preciosa.


  Volvió a besarme de forma contundente y se marchó sin mirar a Bruno. No me gustaba que fuera tan hostil con mi mejor amigo. Yo tenía que aguantar a las groupies y a Silvia, y no me comportaba de esa forma.


  —Perdónale, Bruno, no entiendo el motivo por el que se pone así contigo.


  —Sin más, prefiero no tener problemas con chicos como él.


  —¿Tan malo piensas que es? —Conocía demasiado bien a Bruno como para saber que no hablaba por hablar—. Eres mi mejor amigo, espero sinceridad absoluta por tu parte.


  —Creo que no necesitas que te diga cosas que tú ya sabes.


  —Hombre…


  —Te recuerdo que le odiabas desde el día en que le viste, no sé si recuerdas que me empujó y me tiró al suelo por gusto, un comportamiento que no toleras. Perdón —reculó—, que no tolerabas.


  —¿No crees que sea un chico para mí?


  —No soy yo la persona adecuada para valorar si es el chico con el que deberías estar.


  —¡¿Qué?! —Me paré en medio de la calle y fruncí el ceño—. Si no es mi mejor amigo quien lo tiene que hacer, ¿quién es?


  —Alguien que no odie tanto a los tipejos como él.


  —Bruno… —Noté una punzada en el pecho al escuchar sus palabras y tuve que parar un poco antes de contestar—. Tienes toda la razón, puede que sea una mezcla de lo que me gusta y lo que odio a la vez.


  —Mientras seas feliz —dijo, y a mí me entró una pena tremenda por dentro.


  —Vale —le dije, sintiendo que cada vez lo alejaba un poco más.


  El resto de trayecto hasta casa estuvimos hablando sobre el campeonato de skate, que tanta ilusión le hacía a Bruno. Ver la pasión con que hablaba sobre su afición me hacía pensar en que trataría a la chica que amase con esa misma devoción y empecé a pensar que esa chica nunca sería yo. No, a menos que hiciera algo al respecto. Tenía que echarle valor y poner en orden toda mi vida, pero ése era el problema: en el fondo, estaba siendo una cobarde.


  Tenía que tomar una decisión cuanto antes, no podía estar tanto tiempo pensando cómo hacer algo que tenía casi decidido. La emoción por las lentillas había desaparecido, en parte, por culpa de Bruno. Sus palabras habían provocado que se me removiera el alma por no ver las cosas como él las veía.


  Capítulo 22


  Los dieciocho son como un momento histórico en la vida, por lo de la mayoría de edad, y eso. Parece que una se hace mayor de repente y empieza a comportarse como una adulta, a asumir responsabilidades y, en resumen, a hacer mejor las cosas. ¡Ja! Está claro que, en mi caso, esa regla no se puede aplicar en absoluto. Un año más solo significaba, en realidad, más tiempo para acumular meteduras de pata que algún día acabaría lamentando.


  Me metí en la cama sin cenar, algo que a mi madre no le gustaba para nada, pero alegué un fuerte dolor de cabeza. No era mentira, pero puede que lo exagerara un poco para no cenar. Iba de mal en peor, al final terminaría desapareciendo si seguía sin comer. Me puse los auriculares y comencé a escuchar Ya me enteré, de Reik. No sé por qué escuchaba ese tipo de música si me hacía sentir peor. Intentaba concentrarme en la canción, pero no podía debido a lo que me había dicho Bruno.


  ¿Por qué me costaba tanto dejar a David? Llevaba haciéndome esa pregunta desde que empezamos a salir, pero cuando estaba con él no podía resistirme a su forma de ser, al olor de su piel… Sin duda, mi dolor de cabeza se debía a que era una idiota.


  El sábado por la mañana me desperté de un sueño inquietante en el que alguien sacudía todo mi cuerpo. ¡Alto! No era un sueño en absoluto. Abrí un ojo perezoso y me encontré con la mirada sonriente de Isa, que se resistía a soltar mi brazo aunque ya había conseguido despertarme.


  —¡Felicidades, dormilona! —Se tiró encima de mí dejándome sin aliento.


  —Gracias —dije, mientras me desperezaba—. ¿Qué hora es?


  —El momento perfecto para celebrar tu cumpleaños. Bruno nos está esperando abajo, creo que tu madre le está entrevistando.


  —Uf… Mejor me voy a la ducha.


  —No tardes, ya son las once de la mañana y tenemos muchas cosas que hacer.


  —¿Cómo cuáles?


  —No pienso hablar, amiga.


  Salió del dormitorio y yo me fui a la ducha. Pensar que mi madre estaba hablando con Bruno me ponía nerviosa. Ella era capaz de pedirle que saliera conmigo sin pestañear, siempre le había gustado para mí, incluso cuando estaba mucho más feo.


  —¡Ya estoy! —Isa se levantó del sofá sobresaltada, apartándose de Bruno.


  —Perfecto, vamos que llegamos tarde.


  —Pasadlo bien, chicos —dijo mi padre a la vez que se acercaba para felicitarme y dejar un beso cariñoso en mi cabeza.


  —¡Cariño! —Mi madre se abalanzó sobre mí—. ¡Felicidades! ¡Disfruta mucho! ¡Me das mucha envidia!


  —¡Calla! —dijo Bruno, sonrojándose al darse cuenta de que le había gritado a mi madre—. ¡Perdón! Es que es una sorpresa.


  —No te preocupes, disfrutad —dijo ella, de buen humor.


  Salimos los tres de casa, sin olvidarnos los patines. Todos los años íbamos a la pista, por lo que no me esperaba otra cosa. En toda la semana, no había podido ponérmelos ni una sola vez por acompañar a David y su tobillo dislocado.


  Durante unos veinte minutos estuvimos dando vueltas por las calles de mi ciudad. En pleno diciembre, ya no hacía tanto calor como para pasear sin rumbo fijo, pensé, aunque no dije nada. Cuando por fin llegamos hasta al Teatro Falla, Isa me pidió que cerrara los ojos, como si de un juego de niños se tratara, y yo accedí sin pensarlo dos veces. No pensé que me pudieran sorprender mucho en aquel lugar que ya conocía. Había estado dentro un par de veces, en Carnaval, con mi difunto abuelo. Bruno me agarró la mano y un calor repentino inundó todo mi cuerpo. Luego Isa me cogió la otra, aunque eso no hizo que dejara de tener calor. Caminé con firmeza, ya que mis amigos me daban la seguridad suficiente como para no dudar.


  Escuché el sonido de una gran puerta abriéndose y percibí un aroma muy característico. Con mi mano agarrada a la de Bruno, sin embargo, no era capaz de pensar. Lo único que quería en ese instante era que Isa desapareciera de la faz de la tierra, algo que era totalmente imposible.


  —¡Voilà! —dijo Bruno, mientras me quitaba el pañuelo de la cara—. Uno de tus sueños hecho realidad.


  —¡¿En serio?! —Me tiré a sus brazos sin pensarlo, de la emoción—. ¿Lo podemos ver?


  —Sí, queremos que conozcas todos los entresijos del teatro para que, cuando vuelvas a entrar alguna vez, lo mires con otros ojos.


  —Pero… —Las lágrimas caían por mis mejillas.


  —Mi tío trabaja aquí desde hace muchos años y a Isa se le ocurrió pedirle que nos dejara verlo… Y aquí estamos.


  —¡Sois los mejores amigos que se puede tener!


  Me hubiera quedado pegada al pecho de Bruno durante todo el cumpleaños, cerré los ojos y respiré ese aroma que tanto me tranquilizaba. Pero cuando Isa se unió al abrazo, recordé que ella también estaba allí. Por un instante, me hubiera gustado que aquello fuera una cita entre Bruno y yo, pero en aquel momento eso parecía algo imposible.


  El tío de Bruno era grande, fuerte y muy risueño. Nos contó que el teatro se había construido encima de las cenizas del anterior Gran Teatro. Subimos hasta los asientos más altos, la zona que se llama paraíso. Desde allí se puede ver el gran lienzo que cubre el techo del teatro, algo de lo que no me había dado cuenta en las ocasiones en las que había acudido con mi abuelo, y me pareció algo espectacular. Aunque no nos quedamos allí, ¡qué va! Por si no estaba lo bastante impresionada, subimos por unas escaleras algo más estrechas y nos colocamos por encima del lienzo. Mi corazón latía con rapidez y cada poro de mi piel desbordaba emoción. Durante una larga hora descubrimos todos los rincones del teatro. Como buena gaditana, adoro el carnaval y cualquiera podía pensar que visitar el teatro en donde se celebra el concurso de chirigotas es muy friki, pero a nosotros nos daba igual, se notaba en nuestros rostros que lo estábamos pasando muy bien.


  —¿Te ha gustado? —preguntó Isa, sonriendo—. Yo he alucinado con cada recoveco que hemos visitado.


  —Desde luego. —El recuerdo de mi abuelo me vino a la mente—. Sé a quién le hubiera gustado estar aquí, es un sitio que desprende mucha magia.


  —Tu abuelo habría disfrutado como nadie. —Bruno me pasó el brazo por los hombros y posé mi cabeza en su pecho. Se sentía tanta paz…


  —Lo sé —dije, emocionada…


  —¡Seguimos con el día! —Isa se metió entre nosotros y nos dio un beso en la mejilla a cada uno, haciendo que el momento mágico se evaporara.


  —¿Todavía quedan más sorpresas?


  —Todo puede ser —respondió.


  Caminamos por las calles de aquella ciudad por donde los fenicios habían vivido durante tantos años, hasta que llegamos a un restaurante llamado La Mariquita te da de comer. Es un lugar tirando a pequeño donde se pueden raciones y tapas deliciosas por un módico precio. Yo había estado alguna vez con mis padres, tiempo atrás, pero desde que llegó la crisis no había podido volver. Seguimos de largo, para mi decepción, y dimos a parar en una franquicia de comida rápida. No era el lugar que más me gustaba del mundo, pero para estar con mis amigos no estaba tan mal.


  El día fue genial. Hacía tiempo que no lo pasaba tan bien. Hablamos de muchas cosas y me di cuenta de todo lo que me había perdido por estar con David. También me fijé en lo mucho que se compenetraban Bruno e Isa, y detecté entre ellos una complicidad que parecía ocultar algo más que lo aparente. Me preocupaba un poco, pero pensé que era mi cumpleaños y no tenía que hacer otra cosa que disfrutar, y así lo hice.


  Para terminar el día, nos fuimos a casa de Isabel a hacer una maratón de Juego de Tronos. Comenzaba la nueva temporada y no queríamos perder detalle, sobre todo con la cantidad de personajes aparecían. Si te saltabas algo, estabas perdida… Mientras Bruno ponía el DVD de la temporada anterior en la PS4, nosotras nos fuimos a hacer palomitas.


  —¿Estás mejor? —me preguntó, aprovechando que estábamos solas.


  —Hoy está siendo un día genial.


  —Sabes a lo que me refiero —las palomitas estaban saltando dentro del microondas y yo sólo quería que se acabaran de hacer para poder salir de allí—. ¿Has aclarado tus ideas?


  —Creo que lo tengo bastante claro, pero todo se andará.


  —Sólo espero que hayas tomado la decisión adecuada. Te puedo asegurar que nunca habrá rencor entre nosotras.


  —Eh… —¿Qué podía responder a eso?


  —Ya se han hecho las palomitas. Bruno tiene que estar aburrido de esperar, vamos.


  Siempre me molestaba que Isabel hablara en clave, pero en aquel momento todavía más. No tenía forma de saber si era por ella, por Bruno o si sólo eran cosas mías. Al fin y al cabo, a veces lo interpretaba todo de una manera demasiado personal.


  No sé ni qué hora era cuando terminamos con la caja de cuatro paquetes de palomitas y las seis temporadas de Juego de Tronos. Fue a Bruno a quien se le ocurrió mirar la hora.


  —Son las tres de la mañana —dijo, con total tranquilidad.


  —¡¿Qué?! —Salté de la cama y fui corriendo hasta mi bolso a coger el móvil.


  —¿Habías quedado?


  —No, Isa —mentí y me arrepentí al instante—. Bueno… Había quedado para cenar.


  —¡Estás loca! —Bruno tenía el ceño fruncido cuando le miré al gritar de esa forma.


  —Bruno, por favor —rogó Isa—, mis padres están durmiendo, mejor mantenemos la calma.


  —¿A qué ha venido eso? —le dije yo, bajando la voz.


  —Últimamente, siempre haces lo mismo y luego… —Salió del dormitorio antes de terminar la frase.


  —Luego, ¿qué? —Estaba harta de tanta incertidumbre y frases a medias—. ¿Quiere alguien explicarme qué estoy haciendo tan mal?


  Isa salió detrás de Bruno, y yo comencé a buscar el móvil como una loca. ¡No lo tenía! Con las prisas por salir de casa para que mi madre no interrogara a Bruno o le insinuara que podía ser mi novio, me lo había olvidado en mi dormitorio. No podía ni imaginar cómo debía de estar David después de haberle dejado plantado otra vez. Estaba segura de que iba a ser el fin de todo lo que habíamos vivido, pero entonces me preocupaba más aclarar las cosas con mis dos amigos. Aquello no podía seguir así. Fui hasta la sala de estar y me senté frente a ellos, en la butaca.


  —¿Hablamos? —musité.


  —Emma —dijo mi amigo, con tristeza—, no entiendes que David es una persona algo… violenta, y no le gusta perder.


  —¿David? —Estaba describiendo a una persona diferente a la que yo conocía—. Puede parecer que es así, sin embargo, es muy amable y cariñoso.


  —Claro…


  —Isabel, de verdad os lo digo, nunca me ha puesto una mano encima y os digo más, le he dejado plantado en varias ocasiones y ha sido él quien me ha pedido perdón y ha intentado arreglarlo.


  —Ya… —Bruno estaba sarcástico y eso me sacaba de mis casillas.


  —Cuando os ponéis así no os aguanto —dije, levantándome para irme a la cama—, prefiero dormir.


  —Emma, cada uno tiene su punto de vista sobre tu novio.


  Iba a gritar que David no era mi novio, aunque preferí callarme y no decir lo que me pasaba por la cabeza en ese momento.


  —Sí, mejor dormimos. Después de este día tan genial, no nos quedemos con este mal rollo.


  Los tres volvimos en silencio al dormitorio. Era una suerte que la casa de Isa tuviera aquel pasillo tan largo, porque de lo contrario habríamos molestado mucho a su madre y a su padre. Yo sabía que me iba a caer una gran bronca de David por no dar señales de vida. ¿Cómo se me había olvidado el móvil? Era un poco triste, pero ni siquiera lo había echado de menos. Había pasado el día con mis amigos, las dos únicas personas que esperaba que me felicitaran, así que no me había acordado de comprobar los mensajes.


  Isa y yo dormimos en su cama, y Bruno en una colchoneta hinchable que previamente había preparado el padre de Isabel. Me quedé dormida en medio de una discusión sobre los Lannister y los Stark.


  Capítulo 23


  El sonido de unas voces en la lejanía me hizo despertar. Abrí los ojos y no vi a Bruno. Cuando me giré, los dos estaban junto a la puerta de la habitación, en repentino silencio, como si les hubiera sorprendido. Me levante y fui al cuarto de baño con la ropa entre los brazos. Tanto secretismo me estaba matando. Decidí que era el momento de irme a casa, coger el móvil y hablar con David. Puede que no quisiera saber nada de mí o incluso que me hubiera bloqueado en el teléfono, pero yo le debía una explicación.


  Caminé por la calle, pensativa. Me dolía en el alma ver la complicidad que tenían Isa y Bruno. Él prefería estar con ella a hablar conmigo de todo lo que estaba pasando. Me dio mucha rabia y, sin darme cuenta apreté el paso.


  —¿Por qué estás enfadada? —David me esperaba en el portal de mi casa y el corazón se me paralizó.


  —Lo siento muchísimo —le dije, una vez más.


  —Dúchate, inventa lo que te de la gana para convencer a tus padres y vuelve a bajar. Te espero aquí.


  —Sí acabo de llegar, no sé qué puedo…


  —Me lo debes, Emma. —Me sostuvo del brazo y me hizo mirarlo a los ojos—. Por favor, no me digas que no.


  Asentí con la cabeza y entré en casa. Mi madre estaba en el sofá cosiendo y sonrió al verme. Sabía que quería que le contara lo que habíamos hecho, pero le mentí y le dije que el cumpleaños todavía no había terminado, que sólo venía a cambiarme de ropa. Ella asintió emociona y, por algún motivo, me imaginé que ella pensaba que ahora me tocaba salir a solas con Bruno. Yo no la corregí, sólo quería salir de casa lo antes posible y solucionar todo con David. Cogí la bolsa de los patines para disimular, el móvil, me despedí de mi madre y le dije que esa noche tampoco dormiría en casa. No sabía lo que podía pasar, por eso preferí avisarla con antelación. No me sentía cómoda, pero tenía asumido que dar la cara era la única solución que me quedaba.


  David estaba apoyado en la moto que le había prestado su amigo, el que fue a buscarlo al hospital. Monté con él. Era la primera vez en mi vida que iba en moto y la cruda realidad era que, tonta de mí, me dejé impresionar por la velocidad y el riesgo. Me agarré con fuerza y, apenas arrancó con un acelerón, el corazón se me puso a mil por hora y supe sin ninguna duda lo que tenía que hacer. Ya valía de darle tantas vueltas, si David decidía seguir conmigo, daría el cien por cien en aquella relación. El chico se lo había ganado.


  Además, pensándolo fríamente, estar con él había hecho que no se metieran conmigo en el instituto. Las groupies se habían vuelto en mi contra en los últimos días, desde lo del tortazo, pero en general me tenían algo más de respeto y no me machacaban. Estaba convencida de que David era lo mejor que me podía ocurrir, y podría conseguir de alguna manera que Bruno siguiera siendo mi amigo, como siempre.


  —¿Dónde me llevas? —Le grité, sin saber si me escuchaba con el casco puesto.


  —Es una sorpresa —dijo—, está ahí mismo.


  —¿Un hotel? —Me quedé sorprendida cuando paró en la puerta de aquel lugar, aquello sí que no me lo esperaba—. ¿En qué estás pensando?


  —No, tonta. —Dejó la moto donde no molestara y me dio un beso en la mejilla—. Es una sorpresa.


  —Pero…


  —¿Qué pasa, tío? —Saludó a un chico algo corpulento y con el pelo alborotado—. Hace mucho que no nos vemos.


  —He estado muy ocupado con las cuevas, pero estoy contento.


  —Me alegro. —Puso su mano en mi espalda y me acercó a él—. Ésta es Emma, mi chica.


  —Ho… Hola —tartamudeé.


  —Le gusta todo eso que haces tú y, como ayer fue su cumpleaños, he querido que me lo enseñes. Puedes, ¿verdad?


  —Por supuesto, si no no habría venido.


  —No perdamos el tiempo, entonces.


  Entramos en un portal que nos llevaba a un patio andaluz. Miré a mi alrededor para intentar averiguar cuál podía ser la sorpresa, pero no se me ocurría nada plausible.


  El chico abrió una puerta y encendió la luz de un lugar que parecía una cueva. David me dejó pasar, no sin antes darme un beso y guiñarme el ojo para transmitirme seguridad. Sonreí y me sentí muy cómoda, aun sin saber lo que me esperaba allí. Bajamos unas escaleras estrechas y fue entonces cuando el amigo de David nos dijo que estábamos en las Catacumbas del Beaterio. Según íbamos recorriendo aquel lugar, más me sorprendía.


  Terminó la visita y, después de que David se despidiera de su amigo, me tiré a sus brazos sin dudarlo. Casi nos caímos al suelo por su falta de equilibrio.


  —¡Muchas gracias! —Besé sus labios con fuerza.


  —¿Te ha gustado?


  —Sí. —Me sentía como nunca a su lado—. ¿Cómo lo sabías?


  —Tenemos amigos en común, tampoco es tan difícil enterarse de que adoras la historia.


  —¿Javi?


  —Qué más da, lo importante es que te ha gustado.


  —¿Ahora qué tienes pensado? —pregunté, viendo que él esquivaba el asunto.


  —Vamos a por comida rápida y la comemos en el local, así podremos estar solos.


  Asentí, me puse el casco y de nuevo me abracé a él. Me había sorprendido lo bien que se había tomado que le dejara plantado el día anterior. Las palabras de Bruno sobre él me hacían temer lo peor, pero cuando empujó a Bruno fue la única vez que le había visto un comportamiento violento hacia alguien. Y todo el mundo se merece una segunda oportunidad…


  Terminamos de comer y nos sentamos en el sofá, abrazados. Me sentía demasiado bien como para pensar en nadie más. ¿Había tomado la decisión correcta al apostar por David? Le miré a los ojos y me sonrió, y entonces supe que sí. Javi podía saber que era una friki de la historia y de muchas otras cosas. Bruno era mi mejor amigo, y puede que debido a la distancia, las múltiples insinuaciones de mi madre y su repentino cambio físico, hubiera dudado de mis sentimientos hacia él. Pero era David el que me hacía sentir bien conmigo misma y con las personas de quienes siempre me había tenido que mantener a distancia.


  —¿Estás bien? —Mi respiración se aceleró al escucharle.


  —¿No debería? —Evité responder realizando otra pregunta. Muchas veces funciona…—. ¿Tú que tal?


  —Algo inquieto y disgustado. —Sabía que ahora venía el reproche.


  —No entiendo por qué deberías estarlo.


  —¿Seguro? —Me miró con el ceño fruncido—. No te hagas la tonta, por favor.


  —Pero…


  —Sé que eres mucho más inteligente de lo que intentas aparentar conmigo y mis amigos, y eso me molesta bastante.


  —No lo soy tanto —dije, tratando de ser modesta.


  —Yo nunca he sido muy listo. —Se pasó la mano por detrás de la cabeza como si le diese vergüenza hablar—. Puede que por eso me pongan las chicas como tú.


  —Para mí estás bien —le dije. Al menos, eso creía.


  —Pero… una cosa es que me gustes mucho y otra muy diferente que te vaya a aceptar un desplante más.


  —Perdona… —musité.


  —Ya no recuerdo el número de veces que me has pedido perdón, lo que sí te puedo asegurar es que no aceptaré ninguno más.


  —Te prometo que intentaré no volver a hacerlo. No quiero que suene a excusa, pero me da la sensación de que me olvido de ello porque no estoy acostumbrada tener novio —dije esa última palabra en voz baja.


  —No te preocupes, que yo te lo recuerdo.


  Posó sus labios en mi cuello y comenzó a darme pequeños besos, provocando un escalofrío en mi espina dorsal. No tardé en ponerme encima de él y besarle apasionadamente. Iba a ser la primera vez que lo hacíamos teniendo yo la plena convicción de querer estar con él y sin pensar en mis complejos de chica marginada.


  Después de terminar, nos quedamos abrazados en el sofá, con la respiración todavía acelerada, y recuerdo que pensé que era la vez que mejor me lo había pasado de todas. Cada movimiento y caricia parecían una danza que teníamos ensayada como si lleváramos practicándola toda la vida.


  —Me ha gustado mucho. —David me dejó un beso en la cabeza mientras me decía por primera vez algo así.


  —Gracias.


  —Por eso me gusta estar con chicas como tú, porque el sexo es… auténtico.


  —¿A qué te refieres? —Levanté la mirada para ver su expresión, pero él sólo miraba al frente.


  —Justo lo que he dicho, el sexo no tiene nada que ver con esas chicas peripuestas que se empiezan a quitar artilugios del pelo, las unas, el maquillaje… y pierden todo su encanto.


  —Sexo es sexo, ¿no?


  —No. —Comenzó a reír y eso no me gustó—. Cada persona es diferente, la forma de moverse, la intensidad e incluso las caricias.


  —Ya lo averiguaré —dije, pensando en voz alta.


  —No te lo crees ni tú.


  Me movió con delicadeza para ponerme de nuevo encima de él. La verdad es que estaba siendo un día genial. Estaba siendo el año que mejor me lo pasaba en la celebración de mi cumpleaños.


  Llegué a casa exhausta después de todo el fin de semana. Aunque me pareciera imposible un par de años atrás, hasta me había dejado la bolsa de los patines en el local. Me fui al dormitorio después de contarle alguna que otra cosa a mi madre sobre cómo había disfrutado del fin de semana.


  —Hija, ¿puedo pasar? —Me extrañé porque quisiera hablar conmigo, cuando ya lo habíamos hecho al llegar.


  —¿Qué te pasa?


  —Me gustaría saber qué es lo que te pasa a ti.


  —Nada, simplemente estoy cansada. —Era una de las pocas veces en las que le decía la verdad.


  —Puede que los padre dejemos pasar muchas cosas de las que vemos que hacen los hijos, pero eso no significa que no sepamos que pasa algo.


  —No te sigo.


  —Hace tiempo que te veo muy cambiada. Al empezar el curso, no hacías otra cosa que hablar de Javi. Luego pasaste a estar menos en casa y, muchas veces, Bruno ha llamado para quedar y no estabas.


  —Vale —suspiré y preferí decirlo rápido—, tengo novio.


  —¡¿Ya?! —Me sorprendió su contestación—. ¿Quién es? ¿Le conozco? ¿Es del instituto? ¿Patina?


  —Para, respira un poco.


  —¡Cuenta! ¡Cuenta! —De repente se dio cuenta de que parecía una adolescente y se puso seria—. Si quieres, hija.


  —Es un chico muy majo y más guapo de lo que yo podría imaginar para mí. —Me entristecí al darme cuenta de lo que había dicho en voz alta—. Aunque me quiere mucho.


  —Cariño —levantó mi cabeza con su mano—, sí tú dices que te quiere, significa que eres lo que él está buscando.


  —Sí lo vieras… —suspiré—. Te puedo asegurar que no sé el motivo por el que le gusto, tendrías que ver las chicas que quieren estar con él.


  —No pienses en eso, Emma. Ahora está contigo y es lo que tienes que disfrutar, el primer amor en muy bonito y no lo olvidarás nunca.


  —La verdad…


  —¡Hija! —dijo entonces—. Nunca hemos hablado de esto, pero espero que si tienes…


  —¡Para, mamá! —No quería hablar de este tema con ella—. Tengo dieciocho años, con eso te lo digo todo.


  —Bien, si estás segura… mejor te dejo descansar.


  Se marchó del dormitorio un poco asustada porque no había querido hablar con ella sobre sexo. Pero es que una cosa es hablar sobre anticonceptivos de forma general y otra muy distinta hacerlo cuando ya tienes un novio concreto, ¿no?


  La semana pasó muy lenta, sobre todo hasta que llegó el jueves. Estaba muy nerviosa, sólo quería verme con mis lentillas y que los demás me vieran con ellas. Al parecer, me había convencido de que la única razón por la que los chicos no se volvían locos por mí eran mis gafas. ¡Qué tonta era!


  Le daba vueltas una y otra vez a lo que mi madre me había dicho sobre el primer amor. Tenía claro que de David no me olvidaría nunca, ya que era el chico con el que me había acostado por primera vez. De ahí a que le recordara como mi primer amor, iba un trecho. Aunque hubiera decidido que David era el chico con el que quería estar, para ser sincera conmigo misma, tenía la sensación de que mi primer amor de verdad no era otro que Bruno. Era algo que había descubierto hacía poco, y todavía estaba rumiando la idea en mi cabeza. Por eso me estaba volviendo un poco loca preguntándome si mi decisión había sido la correcta.


  —¿Estás lista? —Los nervios se agolpaban en mi estómago—. Ya puedes abrir los ojos.


  —¿En serio?


  —¿Cómo notas los ojos? ¿Te molestan?


  —Me acabo de dar cuenta de que tengo los ojos más grande de lo que pensaba.


  —Suele pasar —dijo la óptica, muy amable—, al tener tantas dioptrías, las lentes de las gafas te hacen los ojos mucho más pequeños.


  —Me veo diferente.


  —Estás mucho más guapa, pero lo que me importa es que no te molesten y que veas igual de bien.


  Después de varias instrucciones por parte de la óptica salí a la calle, donde me esperaban mis padres. A mi madre se le cambió la cara al verme. Les abracé fuerte para darles las gracias por el gran esfuerzo que habían hecho por mi felicidad.


  No quise ni ir a casa, lo primero que hice fue ir a ver a David. Necesitaba que me viera con mi nuevo look, más guapa que nunca.


  —¡¿En serio?! —dijo, nada más verme.


  —¿Cómo me veo? —Bajé la cabeza, avergonzada.


  —Creo que te he visto más veces desnuda que sin gafas —rió él.


  —¡Calla! —le dije, mirando alrededor—. No estamos solos.


  —Sí esperas que mis amigos no sepan qué hacemos cuando estamos solos, lo llevas crudo.


  —¿Se lo has contado?


  —Emma, todos hacemos lo mismo cuando nos quedamos en el local con una chica.


  —Está claro, pero no me apetece que Silvia y sus amigas lo escuchen de tus labios.


  —Ya no se mete contigo, ¿verdad? Además, no me interesa lo que piense ella.


  Me dio un beso en los labios y yo no pude evitar echar un vistazo a las chicas, al otro lado. Silvia me miraba y reía, mientras cuchicheaba con Elena y las demás. La miré de forma desafiante, pero no sirvió absolutamente para nada.


  Al salir de allí decidí pasarme por la pista, donde Bruno estaba entrenado. Por suerte, me había dejado los patines en el local, ya que si hubiera tenido que ir a casa, dudo mucho que hubiera vuelto a salir. No le dije a David adónde iba. Me apetecía muy poco verle enfadado por algo tan tonto como pasar un rato con mi mejor amigo.


  —¡Hola, guapo! —Dije, mientras le saludaba desde cerca de la pista.


  —¡Emma! —Se acercó emocionado—. Por fin, has conseguido lo que tanto deseabas.


  —Hoy me las han dado, ¿qué tal estoy?


  —¿Hace falta que te lo diga? —Mis mejillas se sonrojaron por su respuesta—. Muy guapa, algo que ya sabía.


  —Eres el mejor amigo del mundo, Bruno. —Me abracé a él y me separé rápido—. Tengo que irme, sigue entrenando así, que vas a ganas seguro.


  —¡Qué guapa! —Isa llegó en ese instante, preciosa.


  —¿Se puede saber con quién has quedado? —le pregunté, sin poder pasar por alto el brillo especial que la envolvía.


  —¿Por qué? Tampoco es que lleve nada especial.


  —Bueno, sí tú lo dices…


  Me marche con una sensación agridulce en mi cuerpo. Patiné rápido hasta llegar a casa, pensando que de esa forma desaparecería, pero no fue así. Sabía que Bruno pasaba mucho más tiempo con Isa últimamente, y por ese motivo habían pasado a hacerse confidencias. Yo les había descuidado bastante desde que tomé la decisión de apostar por mi relación con David, aunque esperaba que siguieran siendo mis amigos. Esperar es más fácil que hacer algo para conseguirlo, ¿verdad?


  Tenía que centrarme en mi vida y dejar de pensar en Bruno. Allí no había nada que rascar. Una cosa era que yo hubiera creído estar enamorada de él pero ¿por qué habría pensado en algún momento que fuera recíproco? Puede que pasar página y ordenar mi vida significara que David se convirtiera en mi nuevo mejor amigo y que Bruno e Isa compartieran lo que él siempre había compartido conmigo. Parecía lógico, aunque la idea me removía por dentro. En todo caso, tenía que ser consecuente con mi decisión si quería evitar volverme loca. O eso me parecía.


  Capítulo 24


  Por si te parece que me estoy excediendo, calma, ya casi he llegado al final de la historia.


  «Una gran decepción es el principio de toda gran tragedia». Suena bien, ¿verdad? Pues no lo dijo nadie muy importante ni muy sabio. La verdad es que son mis propias palabras, pero no por eso dejan de ser verdad. Toda mi vida empezó a desmoronarse el día en que el primer naipe se vino abajo e hizo tambalearse el castillo que yo había construido con tanto empeño.


  Habían pasado unos meses y yo había conseguido todo lo que me había propuesto. Estábamos a final de curso y mis notas eran muy buenas, lo que contentó a mis padres y, en consecuencia, también a mí.


  Durante ese tiempo, Elena se había acercado más a mí. Incluso había quedado un par de veces para tomar algo con las groupies y se habían dejado de de meter conmigo. Por suerte, Silvia nunca estaba en esas quedadas. Muchas veces pensé que era una estrategia para poder estar más tiempo en el local, acechando a David, aunque no le sirviera de mucho.


  Javi seguía por allí, y seguía sin novia. ¿Estaría esperando a la chica perfecta? Yo estaba convencida de que esa chica era Isabel y de que él se moría por sus huesos. Desde hacía tiempo se me había pasado por la cabeza que la discusión que presencié en el pasillo entre Bruno y Javi no tenía nada que ver conmigo, sino quizá con ella. Si el orgullo me hubiera dejado ver las cosas a tiempo…


  Las clases por fin terminaron y el campeonato de skate estaba a punto de hacerlo también. En pocos días se sabría quién era el campeón de España. Bruno estaba de los nervios, no quería que nadie le hablara de nada, hasta el punto de que me pidió que no fuera a verle entrenar. Yo acaté su decisión, pero una tarde salí a pasear y, tras varias semanas sin hacerlo, me acerqué hasta las pistas. Isabel estaba allí, viendo cómo entrenaba.


  Me puse roja de rabia. ¿De qué iba eso? ¿Ella sí pero yo no? ¿Para tanto era nuestra distancia? Pensé en acercarme y reprocharles muchas cosas que me habían parecido mal, pero preferí contar hasta diez y enfriarme un poco. Me convencí de que Bruno había decidido que yo no fuera porque le ponía nervioso. Acabé por dar media vuelta y salir en busca de David, como hacía casi siempre.


  Llegué al local y me encontré con que no había nadie más que él. En un arrebato, me eché en sus brazos y empecé a quitarme la ropa. Él me acariciaba con dulzura, pero yo quería que me hiciera olvidar lo que había sentido al ver a Isabel ocupando mi lugar como amiga de Bruno.


  No tardamos mucho en terminar y la conversación fue más bien corta. David entraba a trabajar en poco tiempo, le habían contratado como comercial de merchandising de una nueva marca llamada Tomohisa. Me había regalado una camiseta con aquellas muñecas tan adorables que empezaban a verse circulando por las calles.


  Al llegar a casa me di cuenta de que me había dejado los patines. Había quedado con mi madre para ir de compras, así que pensé en recogerlos más tarde, a última hora. Nuestra situación había mejorado: la habían contratado para la campaña de Navidad en la juguetería donde trabajaba su amigo y, al parecer, lo había hecho muy bien, porque habían decidido mantenerla en plantilla. Eso nos daba un respiro y, aprovechando los descuentos de junio, había decidido que nos podíamos comprar algo de ropa de verano, aunque sin excedernos. A mí me parecía perfecto.


  En menos de una hora estábamos en Bahía Sur, el centro comercial ubicado en San Fernando. Después de recorrer todo el centro comercial de arriba abajo, hicimos una parada para tomar algo. Estábamos allí sentadas, hablando de tonterías sin importancia, cuando giré la cabeza por causalidad y vi como David entraba en una tienda de ropa íntima. Mi rostro se sonrojó al instante. ¿Cómo se le ocurría comprarme algo así? En mi cumpleaños no me había regalado nada material, ni yo a él en el suyo, pero mi forma de ser enamoradiza me hacía anhelar algún detalle por su parte. Como de costumbre, mi madre se percató de algo y quiso saber qué me pasaba.


  —¿Estás bien?


  —Sí, mamá. ¿Por qué? —Me hice la loca.


  —¿Dónde está? —Como buena madre, me conocía perfectamente—. No te estoy pidiendo que me lo presentes, sólo quiero ver con quién está saliendo mi única hija.


  —Sólo si me prometes que no vas a ir a buscarle o gritar para que mire hacía donde estamos nosotras —respondí, medio en broma medio en serio.


  —Te lo prometo.


  —Ha entrado en esa tienda. —Se la señalé y mi sonrojo fue en aumento—, le estará comprando algo a su hermana.


  —Casi seguro.


  Mi madre me miró y no dijo nada más. Ella, al igual que yo, se había dado cuenta de que era para mí. No volvió a girar la cabeza para nada, como si con eso quisiera demostrarme que iba a cumplir su promesa y a no ponerse como loca.


  En cuento David salió de la tienda, susurre que era él y mi madre le analizó en cuestión de segundos. Estaba seria y eso no me gustaba nada. ¿Le conocería de algo? ¿No le gustaría para mí? No era algo que me preocupase realmente, pero sí que me importaba su opinión. La vi asentir en cuanto le perdió de vista y luego sonrió con aprobación.


  —¿En serio?


  —No le he podido ver del todo, pero te puedo asegurar que está muy bueno.


  —¡Mamá! —le dije, elevando la palabra vergüenza a cotas desconocidas.


  —Yo también tengo ojos y, aunque sea mayor que tú, puedo ver cuando un chico esta de muy buen ver.


  —¿Mejor que Bruno? —No pude reprimir la preguntar.


  —Diferente. Cariño, Bruno es el chico que quiero y siempre querré para ti.


  —No entiendo esa obsesión por él.


  —Bruno es todo lo que una madre quiere para su hija: educado, amable, siempre pendiente de todo el mundo, guapísimo, deportista…


  —¡Vale! Lo he pillado.


  —Cariño, no sé si habrás perdido la oportunidad —comentó, negando con la cabeza. Luego empezó a levantarse y a recoger nuestras bolsas—. Tú padre nos espera, vamos.


  Lo había vuelto a hacer, como siempre. Me había dejado con la cabeza llena de cosas en que pensar, aunque aquella vez no tenía mucha opción. Yo misma había decidido que David era mi novio, lo había elegido. Y Bruno nunca me había dado señales de que le gustara ni siquiera un poco, ¿o sí?


  El calor había llegado ya a Cádiz y, sin clases, no me apetecía irme pronto a casa. Tenía que recoger los patines del local y, además, me moría por saber qué se le habría ocurrido comprarme a David. Así que decidí darme una vuelta y pasarme por allí al ritmo de Nada es como tú, de Ricardo Arjona. El problema erra que todas las imágenes que venían a mi mente eran de Bruno, y tuve que meterme en cintura forzándome a recordar todo lo que me había dado David sin que yo lo esperara.


  Me quité los auriculares antes de entrar. La puerta estaba entornada, seguramente para que entrara algo de brisa de la calle, y escuché a David hablando en voz alta con sus amigos. Me quedé quieta un momento, sentía curiosidad por saber si hablaban sobre mí.


  —¿Cómo se te ha ocurrido comprar algo así? —dijo alguien, y a mí me dio mucha vergüenza saber que se lo había enseñado.


  —Tiene que estar increíble con esto —les dijo él. Mis mejillas ardían de bochorno, pero también de orgullo.


  —La chica está buenísima, eso no te lo discuto, pero…


  —¡Cállate! —respondió David, y pensé que me había descubierto en la puerta. No fue así, pero más me hubiera valido aprovechar ese momento para dar un paso al frente y colarme dentro, donde él pudiera verme—. Ya sé lo que me vas a decir —continuó hablando—, pero mientras Emma no se entere, no hay problema.


  —¿Por qué lo haces? —Javi pareció salir en mi defensa—. Si la que realmente te gusta es Silvia y le has comprado esas cosas para esta noche, deja en paz a Emma.


  El corazón se me paralizó y temí que me diera un ataque de ansiedad allí mismo. Tuve que hacer un esfuerzo brutal para seguir respirando en silencio. Necesitaba escuchar toda la conversación y, sobre todo, pensar cómo podía hacer para coger los patines y no volver a ese lugar jamás.


  —De eso nada —le dijo, socarrón—. ¿Por qué iba a dejarla? Emma también me gusta… a su manera.


  —Llevas meses haciendo lo mismo —dijo Javi, hastiado—, no entiendo cómo Silvia te lo permite.


  —Será que le compensa, ¿no?


  —Eres un cabrón —le dijo entonces Javi, y no me pareció que David se molestara especialmente.


  —¿Por qué? ¿Por estar con dos chicas a la vez? Eso se llama poliamor —rió.


  —Se llama aprovecharse —insistió Javi, por última vez—, porque Emma no sabe nada y Silvia… Lo suyo no lo entiendo, la verdad. Está claro que no le parece bien.


  —No tengo por qué darte más explicaciones —zanjó David, demasiado cortante. Antes de que sucediera, supe que Javi no seguiría enfrentándose a él.


  Ya no pude seguir escuchando, me había roto por dentro y sólo quería recuperar mis patines, salir de allí corriendo, llegar a mi casa y meterme en la cama. Respiré profundamente para infundirme valor y, tratando de parecer más altiva de lo que me sentía, entré en el local. David no tardó en darse cuenta de que algo pasaba. Mientras recogía los patines, sin cruzar una palabra con nadie, se fue acercando a mí. Pero yo ni le miré, salí pitando a la calle.


  —¡Para, Emma! —Era de esperar que me siguiera, pero a mí ya no me interesaba—. ¿Qué te pasa?


  —¡¿Es en serio?! —grité, clavando los pies en el suelo y dándome media vuelta. Fue de lo más efectista.


  —Has escuchado la conversación, ¿no?


  —Entera —reconocí—. Así que no hace falta que te inventes nada, hemos terminado.


  —¿No irás a decirme que no tenías ni la más mínima sospecha? Con lo inteligente que eres… —dijo, con cinismo, y consiguió que me sintiera como una auténtica estúpida.


  —Lo que no entiendo es por qué les has dicho que yo también te gusto —le reproché, señalando hacia la puerta del local.


  —Porque es verdad, de alguna manera.


  —¿Cómo? —No entendía lo que quería decir—. ¿Qué es lo que te aporta estar conmigo?


  —Lo mismo que a ti —soltó entonces, sonriendo y resoplando con suficiencia—. ¿O crees que no sé por qué aceptaste salir conmigo?


  —Yo no…


  —Estabas loca por Javi cuando te conocí. Lo sabíamos todos. —Agaché la cabeza al escuchar sus palabras, me estaba dando una lección de realidad—. Pero no tenías nada que hacer con él, así que te vino muy bien hacerlo conmigo. Te abrió algunas puertas, ¿no?


  —¿Eso qué tiene que ver con lo que tú has hecho? —respondí, confusa.


  —Es la misma sensación, ¿sabes? A ti te gusta sentirte deseada y a mí, también. Sólo que a mí me gusta sentirme muy deseado, ¿comprendes? Realmente deseado…


  Sentí que todo se desplomaba a mi alrededor. Así que era eso, lo nuestro se reducía a una cuestión de interés por mi parte y de poder por la suya. Sólo quería sentir que era lo bastante bueno como para tenernos a las dos babeando a su alrededor. Y qué bien le había salido.


  —Lo tuyo es peor que lo mío —le dije, y si no fuera por la tensión del momento me habría empezado a reír con ganas—. Tienes a Silvia, y casi a cualquiera que te apetezca, y me eliges a mí. Qué mala puntería…


  —No creas —me explicó, sin ningún miramiento—. También suponías una especie de reto. Puedo salir con quien quiera, pero tú te has resistido mucho tiempo. Me costaba creer que no estuvieras totalmente colgada por mí, ¿sabes? En todo caso —añadió—, no veo por qué no podemos seguir como hasta ahora.


  —Lo siento, David —dije, y ya no sentía ningún dolor en particular—, pero esto no me interesa. Tenía que haberme dado cuenta hace mucho.


  Aquéllas fueron las últimas palabras que crucé con él. Eche a andar, huyendo de una relación que, ahora lo veía, era de lo más tóxica. Me refugié en la música que salía de mi teléfono, como hacía siempre, y la rabia por haberme dejado engañar se fue pasando.


  Al llegar a la playa, me apoyé en la barandilla para mirar el mar. Sonaba Ando buscando, de Carlos Baute, y tuve que tragar saliva para reprimir las lágrimas. No servía de nada lamentarme por mis malas decisiones. Podía reconocer que había vivido una experiencia nueva y había aprendido de ello, pero había algo que había dicho David con lo que no podía estar menos de acuerdo: estar con él no me había abierto puertas, no las que me importaban; al contrario, me había cerrado las de mis verdaderos amigos y ya ni siquiera estaba segura de que llamar en ellas de nuevo fuera a servir de algo.


  Capítulo 25


  Los dos días siguientes los pasé en casa, reflexionando. Quería quedar con Bruno y contarle lo que me había sucedido, decirle que me había equivocado, confesar lo que seguía sintiendo por él… pero era la final del campeonato, no podía hacer nada que le hiciera perder la concentración. Si yo hacía de alguna manera que no ganara, no me lo perdonaría nunca.


  Por fin llegó el sábado y, aunque el skate no era un deporte mayoritario, el campeonato de España no dejó indiferente a la gente. Muchas personas se acercaron a ver la final, aquello estaba repleto. Yo no me acerque a Bruno, tan sólo le mandé un mensaje en el que le deseaba suerte y le decía que ya hablaríamos cuando ganara.


  Estaba de los nervios. Habían colocado unas gradas bastante grandes de mecanotubo y ampliado la zona de patinaje. Me senté donde pude, porque estaba casi todo lleno, y esperé allí. No había avisado a Isa de que iría, por algún motivo no me apetecía estar con ella. Desde donde estaba, se veía la mesa en la que descansaban los trofeos que entregarían al final. Eso era genial, porque Bruno podría verme cuando ganara. Eché un vistazo alrededor y vi a Javi al otro lado de la grada, escondido bajo una visera calada, y solo.


  La competición fue avanzando. Bruno era el penúltimo en salir. Había bajado mucho el calor, y eso le beneficiaba. En cuanto apareció, todos sus conocidos nos pusimos en pie para animarlo. Todos salvo Javi, que seguía sentado, pero no le quitaba ojo. La ejecución de Bruno fue perfecta, no tuvo ni un fallo y se situó como ganador, por el momento.


  Después salió el campeón anterior, Alberto Rian, y la grada se levantó por completo. Todo el mundo aplaudía mucho más fuerte que cuando salió Bruno y en cada movimiento espectacular todos gritaban y aplaudían como locos. El tiempo estaba casi terminado y, por la calidad de sus movimientos, me pareció que podría ganar a Bruno. Aun así no perdí la esperanza, y tuve razón: en un movimiento de lo más sencillo, Alberto se cayó y Bruno se hizo con la victoria.


  Bruno había ganado y yo sólo quería darle un abrazo y un gran beso. Miré hacía Javi y vi cómo se levantaba y aplaudía, contento. Yo quería bajar a darle la enhorabuena a Bruno, pero tenía que esperar a que le dieran el trofeo. Era su momento, ya habría tiempo de hablar de mis sentimientos más tarde.


  Durante la ceremonia de premios, hablaron sobre la importancia de este deporte y no sé qué cosas más, pero yo no podía dejar de mirar a Bruno, que estaba guapísimo. Cuando por fin dijeron su nombre y le dieron el trofeo, todos comenzamos a vitorearle y él pidió silencio para poder decir unas palabras. En los próximos segundos, un observador externo tendría la curiosa sensación de que había en las gradas dos personas sintiendo exactamente el mismo tipo de dolor: una era Javi y la otra, yo.


  Con mucha emoción, Bruno agradeció a todo el mundo el apoyo que le habían dado, pero en especial a la persona que había estado a su lado durante tanto tiempo y de forma incondicional: «su novia, Isabel». No me podía creer esas palabras hasta que la vi acercarse y se dieron un beso que borró cualquier duda de un plumazo.


  ¡SU NOVIA, ISABEL!

  ¡SU NOVIA, ISABEL!


  Aquellas palabras resonaban una y otra vez en mi mente. Creí que había llegado el momento de desaparecer de la faz de la tierra, así que me levanté discretamente (entonces ya no me hacía tanta ilusión el que Bruno me viera desde abajo) y me marché por la perta de atrás, como suele decirse. Mis sueños y los de Javi se acababan de ir a pique, porque Bruno e Isabel no estaban interesados en ninguno de nosotros, y ahora lo sabíamos con certeza.


  Al dia siguiente, Bruno se presentó en mi casa de improviso.


  —¿No me vas a decir nada? —Fue lo primero que dijo, en cuanto le abrí la puerta.


  —Enhorabuena, amigo. —Le felicité, con una media sonrisa.


  —No me digas que no te lo esperabas —dijo él, entrando en casa, con los ojos fijos en el suelo y rascándose en el brazo.


  —Sabía que ganarías, nunca dudé de ti —le respondí.


  —Sabes de lo que te estoy hablando, Emma —dijo, mirándome por fin—. Hace un mes que estamos saliendo.


  —¿Por qué no me lo habéis dicho? —Eso fue todo lo que se me ocurrió reprocharle. No tenía derecho a más.


  —Estabas demasiado ocupada con tu novio…


  —Exnovio —le corregí.


  —¿Qué ha pasado?


  —Estaba con Silvia a la vez que conmigo —confesé—. Tampoco es que me haya dolido mucho, comparado con..


  —¿Sabes la de veces que soñé contigo? —me interrumpió él, dejándome con la boca abierta—. No sabes los celos que me daban cuando me hablabas de Javi todo el día y no te dabas cuenta de… nada.


  —He sido tonta durante mucho tiempo —reconocí—. Y he estado ciega.


  —Luego decides salir con el idiota de David —siguió él, como si nada—, ni siquiera comprendo por qué. Es un matón, es…


  —¿Por qué no me dijiste que te había pegado por estar conmigo? —pregunté, con las lágrimas a punto de caer. Había tardado demasiado en atar cabos.


  —¿De qué habría servido? Tú no hubieras hecho nada y yo no te habría podido perdonar eso.


  —Lo siento —dije, empezando a llorar.


  —Tenías la absurda obsesión de demostrarle al mundo que podías conseguir a alguien popular y ser una especie de... heroína para las personas que sufren el acoso de los demás. Pero ¿sabes qué?, puede que esas personas no te vieran de esa forma ni siquiera si lo conseguías, porque el premio que tú perseguías no lo era en absoluto.


  —¿Desde cuando…? ¿Cómo ha pasado?


  —Ella ha estado todo este tiempo a mi lado, ha llenado tu vacío a base de dulzura y paciencia.


  —¿Y sí te dijera que me he dado cuenta de que siempre he estado enamorada de ti?


  Bruno se acercó a mí muy despacio. Parecía que él también estaba a punto de llorar, pero se le daba mejor que a mí contenerse. Sostuvo mi rostro entre sus manos y, para mi sorpresa se acercó aún más hasta que sentí que ponía sus labios sobre los míos. Fue el beso más dulce y más maravilloso que me había dado nunca nadie en mi vida. Las piernas me temblaban y el corazón quería salírseme del pecho. No duró mucho y, cuando me acerqué para darle otro, Bruno se alejó de mí.


  —Lo siento —dijo—, no tenía que haber hecho esto. Solo… llevaba años soñando con ello.


  —¿Y ya no?


  —Lo siento de veras, Emma. Estoy bien con Isa, ha conseguido que me enamore de ella. La respeto lo bastante como para no jugar con sus sentimientos y… sólo ha sido un beso de despedida. De verdad que lo siento.


  —Lo entiendo —asumí—. No puedo culparte.


  Me acerqué a darle un beso en la mejilla, uno como los que siempre le había dado, de mejor amiga, a sabiendas de que ni siquiera eso me iba a quedar, probablemente. Sería complicado que nosotros tres volviéramos a ser los que éramos, y todo había sido por mi culpa. Me había comportado como una tonta a la que sólo le importaba gustar a los demás a cualquier precio, y había dejado de lado a las personas a las que ya les gustaba tal y como era. Todas mis malas decisiones me habían dejado sola, y pasaría mucho tiempo antes de que volviera a tener lo más importante: amigos de verdad.


  FIN
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